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Nuestra  Dedicatoria: 


OMENAJE  AUREO,  EN  RECURRENCIA 
DEL  MEDIO  SIGLO  DE  LA  CONSA- 
GRACION DE  PLENITUD  DE  SACER- 
DOCIO AL  SEXTO,  VIRTUOSISIMO 
Y PERILUSTRE  PRELADO  DE  ESTA 


DIOCESIS,  DR  D.  EMETERIO  VALVERDE  TELLEZ,  PATRIAR- 
CA DE  LA  REALEZA  DIVINA,  EN  CUYA  MENTE  SE  FRA- 
GUO LA  IDEA  DEL  REINADO  SOCIAL  EN  MEXICO  DEL 
VERBO  HUMANADO,  EN  LA  EXPRESION  SUBLIME  DEL  MO- 
NUMENTO VOTIVO  NACIONAL,  EN  LA  ANTIGUA  MONTA- 
ÑA DE  "EL  CUBILETE",  BALUARTE  DE  LA  FE,  DE  LA  ES- 
PERANZA Y DEL  AMOR  DEL  PUEBLO  CATOLICO  MEXICA- 
NO Y DE  LA  AMERICA  DE  SANTA  MARIA  DE  GUADALU- 
PE .. 


t MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO  Y PADILLA, 
OBPO.  DE  LEON. 


PBRO.  JOSE  A.  BETANCOURT 


Pequeño  de  estatura,  como  Pablo  de  Tarso;  pero  como  él,  poderoso 
en  palabras  y en  letras'  (G.  M.  P. 


"El  Pordiosero  de  Cristo  Rey" 


Anhelo  de  Mons.  Vcrlverde  fue  el  reinado  de 
Cristo  en  su  diócesis  de  León  y en  su  patria  mexi- 
cana. Reinado  espiritual,  de  fe  y de  amor,  en  las 
almas.  Reinado  exterior  esplendoroso,  en  torno  del 
gran  monumento  del  Cubilete,  donde  se  reúnen  ya 
frecuentemente,  enormes  multitudes  de  todo  el  país. 


Al  insigne  prelado  le  tocó  casi  solamente  la 
paite  doloroso  de  la  obra:  la  agresión  de  las  auto- 
ridades con  motivo  de  la  primera  piedra  y la  des- 
trucción del  primer  monumento.  Del  actual  sólo  su- 
po, desde  su  lecho  de  enfermo,  la  reanudación  ven- 
turosa, que  impulsó  con  sus  palabras  de  estímulo 
para  los  que  la  emprendieron  y con  las  limosnas 
que  pedía  como  “pordiosero  de  Cristo  Rey”.  En  la 
corona  de  espinas  que  a El  ofrece  un  ángel,  pode- 
mos ver  también  la  personal  corona  de  espinas  del 
prelado,  que  éste  ofrenda  gustoso  por  el  reinado  de 
Cristo. 

losé  BRAVO  UGARTE,  S.  J. 


i'WMSí'.M.M.hi'w'HSíSn.M.M.i 


El  Bello  Ejemplar  de  Hombre  de  Dios 
que  fue  el  Sr.  Valverde  Téllez. 

Per  Jesús  Guisa  y Azebedo. 


UY  pocas  veces  en  la 
historia  de  nuestra  na- 
ción se  habrá  dado  el 
feliz  conjunto  de  hom 
bre,  de  época,  de  cir- 
cunstancias, de  incidencias  y de  pue- 
blo de  una  región,  la  región  de  Gua 
najuato,  como  en  el  caso  del  pontifi- 
cado glorioso  del  magnánimo,  y mu- 
niíicente  Obispo  de  León,  el  clarivi- 
dente, prudente,  paternal,  apostólico 
y patriota  Sr.  Valverde  y Téllez.  Hom 
bre  de  libres,  do  erudición,  de  medi- 
taciones, de  curiosidad  científica  lo 
fué,  ciertamente,  en  grado  sumo.  Aco- 
metió empresas  literarias  de  gran 
aliento,  de  estudios  prolijos,  de  inves- 
tigaciones inacabables  y salió  airoso, 
con  las  verdades  aclaradas  y defini- 
das, comunicándolas  gustoso,  como 
diciéndonos  que  su  bien,  que  el  fruto 
de  sus  desvelos,  era  el  bien  nuestro  y 
el  fruto  que  todos  podríamos  sabo- 
rear. Amaba  la  verdad  a secas.  Y 
bien  sabía  él,  hombre  de  Dios  y sa- 
cerdote en  plenitud,  que  la  verdad, 
que  cualquier  verdad,  que  la  verdad 
al  parecer  más  insignificante,  aue  la 
verdad  humilde  de  un  dos  más  dos 
son  cuatro,  es  siempre  la  verdad  di 
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vina.  La  verdad  es  siempre  cosa  de 
Dios.  Más  todavía:  la  verdad  es  Dios. 

Y afenosamente,  no  importa  lo  arduo 
que  sea  alcanzarla,  él  iba  a la  ver- 
dad. Y buscó  la  verdad  histórica,  la 
verdad  filosófica,  la  verdad  teológica. 

Y después  de  haberse  adueñado  de 
métodos  y procedimientos,  de  haber 
descubierto  los  caminos  de  la  Pro- 
videncia y de  darnos  el  ejemplo  de 
la  probidad  científica  y del  equili- 
brio del  juicio,  se  queda,  renunciando 
a sus  aficiones,  en  el  centro  ardiente 
y comunicativo  de  su  misión  de  pas- 
tor de  almas.  Apóstol  de  Jesucristo  lo 
fué,  no  sólo  en  su  diócesis,  no  sólo  en 
ese  León,  Guanajuato,  sino  en  la  na- 
ción entera.  Le  tocó  iniciar,  o por  me- 
jor decir  las  coses,  inflamar  a sus  her- 
manes en  el  episcopado,  en  ese  amor, 
al  reinado  de  Cristo  Rey  en  México, 
del  que  quiso  Dios  hacerlo  el  heraldo 
alorioso.  Eran  sus  “leonc'tos”,  como  él 
llamaba  cariñosamente  a sus  feligre- 
ses, amamantados  en  la  verdad,  re- 
ducidos por  tanto  al  gremio  de  una 
Iglesia  verdaderamente  militante,  qra- 
cias  al  alimento  espiritual  que  él  des- 
parramaba, el  ejército  alineado  en  el 
frente  de  batalla.  Por  que  él  fué  el 
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abanderado  diligente,  impertérrito,  in- 
victo de  la  cruzada,  que  enseñorea- 
da de  los  corazones  de  los  mexicanos, 
iba  a proclamar,  y,  al  proclamar  ha- 
cer real  desde  luego,  la  realeza  de 
Cristo  en  nuestra  patria.  Era  el  amor 
a los  semejantes,  el  acercamiento 
amistoso  a les  hombres,  nuestros  her- 
manes, el  ennoblecimiento,  y,  más 
que  és'.o,  la  divinización  de  los  me- 
xicanos, la  fraternidad  divina,  lo  que 
buscaba  el  Sr.  Valverde  y Téllez  y lo 
que  buscaban  nuestros  queridos  Pre- 
lados al  postular  el  reinado  de  Cris- 
to en  México.  Y el  monumento  a Cris- 
to Rey  en  la  montaña  del  Cubilete, 
centro  geográfico  del  país,  tenía  que 
ser  la  prueba  per  una  parte,  y el  com- 
promiso de  todos  los  católicos  por 


otra,  de  que  Cristo  reinaría  en  Méxi- 
co. 

Y allí  está  el  Cubilete  que  cada  día 
crece  y se  ensancha,  que  cada  día  se 
eleva  más  hacia  el  cielo,  que  cada 
día  es  una  realidad  más  viva  de  fe. 
de  fidelidad  y de  generosidad.  El  Sr. 
Valverde  nos  anima,  anima  al  humil- 
de capellán,  obrero  de  prontas  ma- 
nes, de  corazón  abierto,  de  mente  des- 
pierta y de  apostolado  ejemplar,  que 
es  ya  parte  integrante  de  la  monta- 
ña. Nos  anima  a todos  los  mexicanos 
y está  presente  no  sólo  en  el  monu- 
mento material,  grandioso,  sino  en  los 
pechos  anhelantes  de  los  que  afir- 
man y confirman,  allí  en  el  Cubilete, 
la  realeza  de  Cristo. 


Mons.  Valverde,  en  compañía  de  Mons.  Amcdo  Villanueva,  su  inseparable  amigo  y 
cooperador  leal  en  la  primera  casita  de  la  Montaña,  firma  el  acta  de  iniciación  de 
las  obras  del  Monumento  en  su  época  contemporánea  el  día  31  de  mayo  de  1943. 
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Mons.  Valverde  renueva  con  el  V.  Clero  y fieles  el  Juramento  de  Fidelidad  y Vasallaje,  el  11  de  enero  de  1938,  como 
en  igual  fecha  de  1923  lo  hiciera  en  la  cumbre  gloriosa  de  la  Santa  Montaña. 


RASGOS  BIOGRAFICOS  DE 
MONSEÑOR  VALVERDE  TELLEZ 


Por  el  P.  José  BRAVO  UGARTE,  S.  J. 
de  la  Academia  Mexicana  de  la  Historia. 


UN  en  sus  más  graves  crisis,  la  Iglesia 
Católica  Mexicana  ha  producido  hom- 
bres notables,  Monseñor  Valverde  fue 
totalmente  formado  por  ella  en  ruino- 
so período  que  siguió  al  derrumbe 

La  trayectoria  de  la  vida  externa  de  este  ilustre  prelado, 
fallecido  el  26  de  diciembre  de  1948,  se  orienta,  desde  su  ori- 
gen, firmemente  hacia  el  sacerdocio,  para  adentrarse  por  fin 
en  la  plenitud  de  éste,  que  es  el  pontificado.  Su  vida  íntima  se  dirige  a dos 
cumbres:  la  intelectual,  panorámica  de  la  Historia,  especialmente  de  la  Filo- 
sofía y de  la  Biografía  Eclesiástica  Mexicana,  y la  moral  de  la  Mística.  Una 
y otra  vida,  y sus  respectivas  etapas,  se  armonizan  con  un  sentido  de  pro- 
porción de  líneas  clásicas. 

El  mitrado  leonés  no  escribió  Memorias  y,  aun  teniendo  la  ocasión, 
rehusó  trazar  su  autobiografía  (1)  ; pero  en  sus  múltiples  escritos,  aquí  y 
allá,  han  quedado  huellas  de  sus  impresiones  al  vivir  su  vida,  plácida,  go- 
zosa muchas  veces  y.  aun  en  las  tempestades,  serena. 

En  hermoso  pueblecito  del  Estado  de  México,  rodeado  de  bosques  y 
y de  comentes  de  agua,  que  se  llama  ahora  Villa  del  Carbón  y era  antes  la 
Villa  de  Santa  María  Peña  de  Francia,  vino  al  mundo  en  el  cristiano  hogar 
de  D.  Faustino  Valverde  y Dña.  Basilisa  Téllez,  cuarto  de  los  siete  hijos  que 
ambos  tuvieron  (1  marzo  1864).  Debido  a un  incendio  de  la  casa  paterna, 
el  nacimiento  ocurrió  en  un  improvisado  cobertizo.  Emeterio  fue  bautizado 
a los  dos  días  de  nacido  (3  de  marzo).  A los  cinco  años  (1869),  empezó  su 
instrucción  primaria  en  la  escuela  oficial  del  lugar,  de  la  que  era  maestro 
D.  Policarpo  Alcántara.  A los  siete  (1871)  hizo  su  Primera  Comunión  en  la 
fiesta  del  Corazón  de  Jesús.  Fue  luego  acólito  y,  gozando  de  la  sucesiva  con- 
fianza de  los  señores  curas  D.  Mariano  Villasana  y D.  José  Ma.  Macías,  ¡no- 
tario de  la  Parroquia ! Tenía  en  casa  su  altarcito  y nunca  faltaba  a misa  ni 
a los  actos  piadosos  que  había  en  la  iglesia.  De  nueve  años  (1873),  con- 
cluyó la  primaria  (2). 
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Plaza  principal  de  Villa  del  Carbón,  Estado  de  México. 


Ei  Sr.  Cura  Maclas  le  consiguió  una  beca  de  gracia  en  el  Colegio  Cle- 
rical del  Señor  San  José,  en  la  Capital,  que  se  hallaba  entonces  en  el  ex- 
Convento  de  la  Concepción  y había  sido  fundado  por  el  benemérito  P.  José 
Ma.  Villaseca,  quien  era  entonces  su  director.  En  él  ingreso  a los  doce  años, 
el  28  de  agosto  de  1876,  cuando  se  iniciaba  la  ‘'edad  de  oro”  del  Estable 
cimiento  (1877-86),  cuyos  principales  catedráticos  eran:  en  Teología  Moral, 
Patrística  y Derecho  Canónico,  D.  Mateo  Palazuelos ; en  Hermenéutica  Sa- 
grada e Historia  Eclesiástica,  el  Doctor  por  Salamanca  D.  Domingo  de 
Barínaga  y Rementería ; y en  Latín,  Ciencias  Físicas  y Naturales,  Filoso- 
fa y Teología  Dogmática,  el  ex-jesuíta  español  D.  Benito  'Retolaza.  Ba 
rínaga  y Retolaza  fueron  los  profesores  que  más  honda  impresión  dejaron 
en  su  espíritu.  A Barínaga  le  debió  la  orientación  filcsófica  de  sus  estudies 
posteriores,  y a Retolaza  lo  consideraba  como  “maestro  incomparable  y 
cual  no  había  conocido  otro  mejor",  pues  “era  de  gran  talento  y vastísima 
ilustración,  hablaba  varios  idiom.as  y con  facilidad  y elegancia  ei  latín : 
era  muy  versado  en  las  ciencias  naturales  y especialmente  en  las  mate- 
máticas, y una  notabilidad  en  Filosofía  y Teología  Escolásticas”  (3). 

De  los  alumnos  más  aprovechados  del  Clerical,  unos  fueron  enviados  a 
concluir  sus  estudios  en  Roma,  otros,  como  el  joven  Valverde,  empezaron 
allí  a dar  clases:  a él  le  fueron  asignadas  primero  la  de  latín  (mayo  1882) 
y meses  después  la  de  Filosofía,  que  leyó  durante  nueve  años  (1882-90). 
Entre  tanto,  el  Clerical  se  había  trasladado  al  ex-convento  carmelitano  de 
San  Joaquín,  en  las  afueras  de  Tacuba  (julio  1885),  y él  recibía  el  presbi- 
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terado  de  manos  del  Arzobispo  Le  bastida  en  la  Iglesia  Parroquial  de  dicho 
lugar  (5  de  marzo  1887). 

El  P.  Valverde  fue  nombrado  cura  de  Santa  Fe,  D.  F.,  en  noviembre  de 
1890;  tuvo  a su  cargo  tres  curatos  más  — Halmanalco  (1891-5),  Zinaccnte- 
pec  (1895)  y San  José,  de  la  Capital  (1896) — y en  1897  ingresó,  como  pre 
bendado,  en  el  Cabildo  de  la  Metropolitana  de  México,  del  que  fue  canó- 
nigo en  1898  y dignidad  Maestrescuelas  en  1909.  En  estos  años  ocupó  dis- 
tinguidos puestos  en  la  curia  Archidiocesana  — examinador  prosinodal  (1897), 
juez  de  Disciplina  del  Seminario  (1901),  visitador  de  Parroquias  (1901)  y 
religiosas  (1909),  vicario  general  (1903)  y secretario  de  cámara  y gobier- 
no (1907).  Fue,  además  consultor  del  V.  Concilio  Provincial  Mexicano  (1897), 
colaboró  en  diversos  periódicos  y revistas  — La  Voz  de  México,  El  Tiempo, 
El  País,  El  Catecismo  y Gaceta  Eclesiástica  del  Arzobispado  de  México  , 
fundó,  redactó  y sostuvo  "El  Siglo  XX"  de  Tlalmanalco  (1892-3)  y empezó  la 
publicación  de  sus  ob:as  (1890).  En  1905  hizo  un  viaje  a Roma  y Tierra 
Santa  e ingresó  en  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y Estadística  (1). 

Preconizado  Obispo  de  León  (7  ag.  1909),  tomó  posesión  de  la  dióce- 
sis el  16  de  octubre  del  mismo  año  y al  día  siguiente  fue  consagrado  en  la 
Catedral  Leonesa  por  el  Delegado  Apostólico  Monseñor  Ridolfi,  asistido  por 
los  obispos  de  Tulancingo  y Cuernavaca,  Señores  Herrera  y Piña,  Planearte 
y Navcrrrete.  Su  labor  episcopal  ha  atendido  de  preferencia  a la  formación 
del  Clero,  a la  instrucción  general  y,  sobre  todo,  catequística  de  sus  dioce- 
sanos, a la  intensidad  y esplendor  del  culto  y al  reinado  social  de  Cristo  (2). 

El  Seminario  Conciliar,  privilegiado  objeto  de  sus  cuidados  personales 
en  lo  material,  culturcl  y religioso ; el  Colegio  del  Divino  Salvador,  en  San 
Francisco  del  Rincón,  reorganizado  como  Seminario  Menor  (1910)  (3)  ; la 
Academia  Filosóíicc-Teclógica  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  restablecida  en 
el  Seminario  Conciliar  (1910)  (4)  ; la  clase  de  Oratoria  Sagrada,  que  per- 
sonalmente dió  per  varios  cños  (4  bis)  ; la  restaurada  Escuela  de  Música 
Sagrada  (1929  y 1941),  (5)  ; las  anudes  celebraciones  literarias  del  Doctor 
Angélico  y las  ocasionales  de  Diez  de  Sollano.  Munguía  y Balmes  (6):  Se- 
ñalan la  acción  de  Monseñor  Valverde  para  la  formación  de  su  ilustrado,  acti- 
vo y fervoroso  Clero,  del  cual  han  salido  durante  su  pontificado  dos  emi- 
nentes prelados  mexicanos  — Manríquez  y Miranda — y para  el  cual  él 
por  sí  mismo  ha  conferido  las  sagradas  órdenes  a 175  sacerdotes  (7) 

Paralelamente  surgen  las  obras  en  pro  de  los  fieles:  La  Escuela  de  Ma- 
ría Inmaculada  para  estudios  preparatorios  y carrera  comercial,  que  el  Go- 
bierno había  reconocido,  pero  que  arrasó  el  vendaval  revolucionario  en 
1914  (8)  ; los  igualmente  arrasados  por  la  nueva  persecución  de  1926  — Ins- 
tituto Cardenal  Mercier  y Academia  Comercial  Antonio  Alzate — , que  ha- 
bían sido  establecidos  en  1919  (9)  ; los  Congresos  Catequísticos  Diocesano 
(1919)  e Interparrcquial  (Irapuato  1922)  ; el  Congreso  Misional  (1939)  ; los 
Congresos  Diocesanos  (1938)  e Interparroquiales  (San  Felipe  1941  y San 
Miguel  de  Allende  1942)  de  Cristo  Rey;  el  Ccnqreso  Eucarístico  Guadalu- 
pano,  de  Guancjuato  (1945)  (10)  ; y,  en  fin,  todo  el  cuerpo  de  doctrina  y 
acción  contenido  en  las  51  pastorales  que  ha  dirigido  a sus  diocesanos  (11). 
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El  5 de  marzo  de  1937,  50o.  Aniversario  de  su  ordenación,  celebró  Misa  rezada  en  su 
Catedral  Basílica.  Se  la  ayudaron  los  Mtas.  Jenaro  Martínez  y J.  Jesús  Corona. 

A la  intensidad  y esplendor  del  culto,  corresponden  las  grandes  y nu- 
merosas festividades  religiosas,  celebradas  periódica  u ocasionalmente.  Ta- 
les han  sido:  las  fiestas  anuales  y centenarias  de  la  Madre  Santísima  de  la 
Luz ; las  jubilares  de  la  Diócesis,  de  la  Catedral  y del  Seminario ; las  6 coro- 
naciones de  célebres  Imágenes  de  la  Santísima  Virgen  (12)  ; y de  manera 
sobresaliente,  las  dedicadas  a la  erección  del  monumento  a Cristo  Rey  en 
el  Cubilete,  monumento  humilde  en  el  primitivo  plan,  y gigantesco  y sun- 
tuoso en  el  que  al  presente  se  lleva  a cabo. 

Tres  veces  fue  interrumpida  la  labor  del  Sr.  Valverde:  en  1915-18,  cuan- 
do tuvo  que  ocultarse  en  México  durante  la  primera  persecución  religiosa; 
en  1926-29,  en  que  con  motivo  de  la  nueva  persecución  fue  a Roma  como 
Secretario  de  la  Comisión  Episcopal  mexicana  que  debía  informar  a la  Santa 
Sede  sobre  la  situación  religiosa  de  México  y,  viceversa,  informar  al  Epis- 
copado Mexicano  de  las  normas  y resoluciones  de  aquélla;  y en  1946  (17 
enero),  en  que  una  hemiplejía  dejó  semiparalizcdo  su  cuerpo. 

Tales  son  los  principales  acontecimientos  de  la  biografía  del  gran 
obispo  de  León,  cuya  resonancia  en  su  espíritu  vamos  a rastrear  en  sus 
escritos. 
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Monseñor  Valverde  vivió  intensamente  su  vida  y se  muestra  ávido  por 
atesorar  recuerdos.  Tal  fue,  v.  g.,  el  fin  que  se  propuso  al  escribir  sus  apun- 
tes del  viaje  a Roma  y Tierra  Santa  (1905): 

“Pensábamos  (no  imprimirlos),  sino  guardarlos  para  refrescar 
la  memoria  allá  en  los  melancólicos  días  de  la  senectud  si  Dios  ncs 
permitiese  llegar  a ellcs ; puesto  que  el  único  fin  que  nos  propu- 
simos al  escribirlos  fue  conservar  siempre  palpitante,  vivo,  el  re- 
cuerdo de  las  fechas,  de  los  lugares  que  íbamos  visitando,  de  las 
ideas  y sentimientos  que  surgían  en  nuestro  espíritu,  al  contemplar 
las  estupendas  maravillas  de  la  naturaleza  y los  inmortales  monu- 
mentos de  la  religión,  de  la  ciencia  y del  arte”,  (p.  I). 

Los  recuerdos  son  para  él  “libro  de  oro”.  En  “El  Poema  del  Amor  Di- 
vino”, escrito  durante  su  ocultamiento  en  México,  de  1915-18,  los  recogió 
en  conjunto  para  trazar  con  ellos,  en  el  capíiulo  intitulado  “El  Recuerdo”, 
una  biografía  humana,  pero  que  indudablemente  resultó  su  autobiografía, 
de  páginas  blancas,  rosadas  y amarillentas,  son  las  páginas  negras  que 
abundan  en  la  biografía  de  muchos: 

“¡Qué  arcanos  se  encierran,  qué  atractivos  laten  en  el  recue:do! 
Más  que  en  los  anaqueles  de  la  memoria,  cada  hombre  porta  en  el 
corazón  un  libro  de  inestimable  precio ; libro  cuyes  páginas  ha  escri 
to  y sigue  escribiendo  al  recorrer  con  diversas  fortunas  el  áspero 
camino  de  la  vida ; ya  entre  halagüeñas  espeñanzas,  ya  entre  amar- 
gas decepciones,  ora  con  la  sonrisa  en  los  labios  oía  con  el  llan- 
to en  los  ojos. 

“Es  el  libro  de  oro  de  los  recuerdos. 

“Hay  en  él  páginas  de  nivea  y resplandeciente  blancura,  las 
que  se  grabaron  durante  la  niñez,  cuando  en  el  nimbo  de  la  inocen 
cia  los  hombres  son  ángeles  de  la  tierra.  En  caracteres  de  luz  palpi- 
ta aún  aquella  feliz  edad,  pasada  en  medio  de  las  tiernas  caricias 
de  amorosos  padres  y entre  los  sencillos  juegos  de  otros  niños. 

“Siguen  acaso  las  páginas  color  de  rosa,  las  que  suelen  impri- 
mirse en  el  tiempo  de  la  entusiasta  y hervorosa  juventud,  cuando 
se  vive  bajo  la  afable  tutela  de  sabios  maestros  y abnegados  supe- 
riores en  algún  colegio ; cuando,  mediante  la  asidua  aplicación  al 
estudio  y alentado  por  los  triunfos  escolares,  corre,  vuela  el  hom- 
bre, llevado  en  alas  de  la  ilusión,  a la  conquista  de  lo  que  se  llama 
un  brillante  porvenir. 

“Hay  en  el  susodicho  libio  no  pocas  páginas  amarillentas,  co- 
mo caldeadas  con  el  sudor  de  la  angustia,  con  las  lágrimas  del  dolor, 
con  la  sangre  del  martirio:  hojas  sabiamente  pensadas  y concienzu- 
damente escritas,  cuando  ya  se  ha  desvanecido  el  iris  de  los  ensue- 
ños y se  palpa  la  realidad,  cruzando  por  esta  tierra  que  Dios  maldijo 
a raíz  de  la  primera  culpa,  y que  no  produce  de  sí  misma  para  su 
proscrito  monarca  sino  cardos  y espinas.  Entonces,  cual  nuevo  Job, 
repite  cada  uno  aquellas  sentidas  palabras:  “El  hombre  nacido  de 
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mujer,  vive  corto  tiempo  y está  atestado  de  miserias.  El  sale  como 
una  ílor  y (luego)  es  cortado  y (se  marchita)  ; huye  y desaparece 
como  sombra,  y jamás  permcnece  en  el  mismo  estado".  (Job  14-1). 

“No  escasean,  empero,  en  el  volumen  a que  nos  venimos  refi- 
riendo, folios  eternamente  memorables,  en  que  se  consignan  con  fúl- 
gidos caracteres  los  especiales  favores  que  el  Señcr  se  sirve  otor- 
garnos, y que  marcan  el  camino  providencial  que  con  ayuda  de  la 
gracia  llevará  a la  consecución  de  la  inmarcesible  corona  que  Dios 
ha  prometido  a los  que  le  temen  y aman. 

“De  vez  en  vez  abrimos  nuestro  interesante  libro,  leemcs  y más 
leemos,  refrescamos  la  memoria,  deleitamos  el  espíritu  con  esa  sua- 
ve melancolía  producida  por  el  grato  perfume  de  los  recuerdos.  De- 
ducimos de  ahí  todo  el  conjunto  de  luminosas  enseñanzas  que  for- 
man el  tesoro  de  la  propia  experiencia,  y que  en  la  edad  madura, 
nos  hacen  cuerdos  en  el  pensamiento,  cautos  y virtuosos  en  la  con- 
ducta, prudentes  y sabios  en  el  consejo.  De  cada  capítulo,  de  cada 
frase,  de  cada  palabra,  brotan  elocuentes  lecciones..’”  (p.  282-4). 

Vida,  pues,  plácida  en  la  niñez,  risueña  en.  la  juventud,  doliente  a veces 
en  la  maaurez ; y toda  ella,  cuajada  como  con  preciosas  gemas,  por  los 
dones  de  Dios. 

En  la  niñez  de  Monseñor  Valverde  señálase  distintamente  como  el  pri- 
mer gran  gozo  de  su  vida,  el  de  su  primera  Comunión.  En  el  citado  libro 
describe  él  una  primera  Comunión,  infiltrándose  datos  autobiog:áíicos: 

"Alejémonos  del  tumulto  y vocerío  de  la  Babilonia  del  mundo, 
pleguemos  las  alas  del  espíritu,  recojámonos  dentro  de  nosotros  mis- 
mos y evoquemos  una  mez  más  les  gratos  recuerdos  de  nuestra  edad 
primera,  que  aún  palpitan  allá  en  el  fondo  del  alma.  . . 

Risueña  entonces  deslizábase  la  vida,  exenta  de  tristes  desen- 
gaños, de  profundas  dolencias  y de  inquietantes  temores.  Era  como 
una  fuente  de  bulliciosas  y cristalinas  aguas,  como  un  vergel  de 
bellas  y odoríficos  flores,  como  un  cielo  espléndido  y sin  nubes.  La 
inteligencia  y el  corazón,  cual  blanda  y suave  cera,  dóciles  recibían 
les  encantos  de  las  virtudes  transmitidos  por  la  palabra  y reflejados 
por  el  ejemplo  de  una  cariñosa  y santa  madre.  Un  nimbo  de  ange- 
lical inocencia  orlaba  nuestra  frente  y aún  nos  envolvía  el  cándido 
ropaje  de  la  gracia  del  bautismo. 

Afanoso  el  sacerdote  ministro  del  Señor,  nos  instruía  en  los 
dogmas  y preceptos  y oraciones  de  la  fe  cristiana,  esforzándose  par 
ticulamente  en  hacernos  conocer  el  hondo  misterio  de  la  presencia 
real  de  Jesucristo  en  la  Sagrada  Eucaristía,  los  altos  fines  de  este 
Sacramento,  la  dicha  de  quien  dignamente  le  recibe  y en  suma,  des- 
pertaba en  nuestro  corazón  los  más  vehementes  deseos  de  que  lle- 
gase la  hora  feliz  en  que  se  abriera  el  santuario  del  alma  para  que 
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penetrase  en  él  el  Amado. 


Lució,  por  íin,  aquella  aurora  placentera  para  los  ojos  corpo- 
rales, porque  anunciaba  el  próximo  advenimiento  del  espléndido  lu- 
minar del  día ; pero  sobre  toda  ponderación  sugestiva  para  el  almar 
porque  sobre  el  limpio  horizonte  de  la  vida  presentábase  radiante 
el  divino  sol  de  la  Eucaristía. 

Absortes  en  la  contemplación  de  la  cercana  dicha,  revelándose 
en  el  semblante  el  recogocijo,  nos  encaminamos  hacia  el  templo  y 
penetramos  en  la  augusta  casa  del  Señor. 

Con  albo  listón  en  el  brazo,  símbolo  de  la  inocencia ; con  una 
cera  encendida  en  la  diestra  mano,  figura  de  la  fe,  de  la  esperanza 
y de  la  caridad,  adelantamos  hacia  el  comulgatorio,  donde  reveren- 
tes nos  pusimos  de  rodillas.  ¿Lo  recordáis?  Cirios  y azucenas  ador- 
naban el  altar;  nuestros  queridos  padres,  vertiendo  lágrimas  de  emo- 
ción, eran  partícipes  de  nuestra  incomparable  dicha. 


Llega  el  sublime  y supremo  instante,  se  abre  el  sagrario  y apa- 
rece Jesús  en  la  Hostia  Santa. 

Ante  tamaña  dignación  procura  el  entendimiento  medir  la  infi- 
nita distancia  que  Dios  ha  debido  recorrer  para  venir  al  alma,  que, 
sintiéndose  miserable,  anonadada,  prorrumpe  en  humildes  frases  de 
contrición  profunda: 

“Yo  pecador,  confieso  delante  de  Dios  todopoderoso.  . . que  pe- 
qué gravemente  por  pensamiento,  palabra  y obra ; por  mi  culpa,  por 
mi  gravísima  culpa”. 


Finalmente  el  sacerdote  del  Altísimo  con  Jesús  en  la  mano,  se 
adelantó  hasta  nosotros  y,  poniendo  la  sagrada  Forma  en  nuestra 
lengua,  pronunció  estas  palabras  de  infinita  esperanza:  “El  cuerpo 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  guarde  tu  alma  para  la  vida  eterna  . 

Fue  entonces  cuando  Jesús  imprimió  en  nosotros  el  ósculo  divino 
de  su  caridad  ardiente  y de  su  paz  única  y verdadera.  Su  cuerpo  sa 
crosanto,  su  sangre  preciosa,  su  alma  santísima,  su  divinidad  ado- 
rable penetraron  a la  vez  en  nuestro  corazón  y tomaron  posesión 
de  él,  realizándose  la  unión  más  perfecta  que  puede  pensarse  entre 
Dios  y el  hombre,  hasta  quedar  éste  como  divinizado,  puesto  que 
en  él  vive  el  mismo  Cristo. 

¡ Qué  dulzura!,  ¡qué  suavidad,1!,  ¡qué  inefable  deposorio!,  ¡qué 
arrobamiento  de  todas  las  potencias ! Los  Angeles,  en  aquella  sazón 
nuestros  hermanos  por  la  gracia  y la  inocencia,  plegaron  sus  alas 
silenciosas,  nos  contemplaron  y nos  ayudaron  a agradecer  el  in- 
menso beneficio. 
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Con  razón  perdura  la  memoria  de  esos  instantes  de  cielo,  de  ese 
anticipo  de  la  beatitud  eterna,  a pesar  de  los  recios  vaivenes  y de 
las  diversas  fortunas  de  la  más  agitada  existencia ; no  obstante  las 
múltiples  caídas  de  la  fragilidad  humana ; sin  embargo  del  culpa- 
ble olvido  a que  suelen  ser  relegados  los  intereses  de  la  salvación 
del  alma.  Este  gratísimo  recuerdo  enternece  nuestro  corazón,  endul 
za  nuestra  amargura,  alivia  nuestros  pesares ; es  una  estrella  que 
esplende  de  continuo  en  el  firmamento  de  la  vida  y nos  orienta  en 
la  peregrinación  por  el  mundo;  es,  en  fin,  un  faro  de  la  más  con 
soladora  esperanza",  (p.  254-8). 

En  su  dulce  infancia  tuvo  Emeterio  algunas  penas:  la  de  perder  a su 
padre  en  1891,  el  mismo  año  de  su  primera  Comunión;  y la  que  mucho 
también  le  afligió,  cuando  quería  irse  al  Clerical  de  San  José,  de  no  tener 
un  traje  negro.  Esta  pena  se  la  remedió  el  buen  señor  Cura  Macías,  rega 
lándole  su  amplia  capa  española  para  que  se  lo  hicieran  (1). 

Feliz  fue  toda  su  vida  de  seminarista.  El  solo  nombre,  genérico,  de  Se 
minario  despierta  en  su  alma  vivas  emociones: 

“¡  El  Seminario ! ¡ El  Seminario ! Qué  hondos,  qué  palpitantes, 
qué  deliciosos  recuerdos  entraña  esa  mágica  palabra,  para  los  sa- 
cerdotes que  pasaron  los  años  de  la  risueña  juventud  al  abrigo  del 
Alma  Mater,  donde  nutrieron  su  corazón  en  las  virtudes  propias  del 
estado  eclesiástico,  donde  forjaron  y dieron  temple  a su  carácter, 
donde,  en  fin,  adquirieron  la  suavidad  de  maneras  que  los  hace  tan 
asequibles  e insinuantes  en  todas  las  funciones  del  santo  ministerio. 

Cada  sacerdote  conserva  siempre  enérgica  e imperativa  la  co 
munión  con  los  insignes  y honorables  varones  que  con  sus  consejos 
y ejemplos  diéronle  cabal  concepto  de  la  santidad  del  sacerdocio  y 
resolviéronle  a procurarla  antes  de  cscender  a las  sagradas  órde- 
nes. Es  imposible  al  sacerdote  olvidarse  de  aquellos  sabios,  que  afa- 
nosos se  dedicaban  al  estudio  para  ir  a a las  cátedras  a disipar  con 
la  lumbre  de  su  ciencia  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  señalar  am- 
plios y claros  horizontes  ante  la  inteligencia  atónita  de  sus  discipulos. 

Los  virtuosos,  los  sabios,  cuyo  nombre  conserva  la  memoria  con 
fruición  y gratitud,  quizá  arribaron  ya  a las  playas  de  la  eterna  pa- 
tria, pero  los  sazonados  frutos  de  su  ardua  cuanto  benéfica  labor  aún 
perduran,  y su  presencia  se  perpetúa,  en  cierto  modo,  a través  de 
nuevas  generaciones  de  superiores  y maestros  que  vienen  sustitu- 
yéndolos”. (Discursos,  II,  37-8). 

Este  es  para  él  un  tema  inagotable,  sobre  todo  al  concentrarse  en  su 
inolvidable  Clerical  de  San  José: 

“Paréceme  que  nadie  podrá  competir  conmigo  en  entusiasmo 
por  las  sencillas  fiestas  de  distribución  de  premios  de  este  mi  amado 
Seminario:  y es,  porque  una  solemnidad  semejante  evoca  en  mi 
mente  los  más  gratos  recuerdos  de  mi  vida. 
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A principios  de  octubre  de  1942.  en  el  IV  Centenario  de  San  Miguel  de  Allende,  ce- 
lebróse con  grande  solemnidad  el  II  Congreso  Eucarístico  Interparrcquial  de  Cristo  Rey 
en  la  Diócesis,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Valverde.  Aquí  se  le  ve  en  compañía  de  losi 
Excmos.  Metropolitanos  de  México  y Morelia  y de  otros  miembros  notables  del  V.  Clero 
en  el  interior  de  la  Parroquia  de  San  Miguel. 


Pasé  quince  años  de  mi  juventud  en  mi  inolvidable  Colegio  Cle- 
rical Josefino,  ora  como  alumno  oyendo  las  lecciones  de  sabios  maes- 
tros, ora  como  catedrático,  y siempre  bajo  el  gobierno  paternal  de 
prudentes  superiores.  Mis  condiscípulos  eran  de  espíritu  piadoso,  de 
fina  educación  y de  regocijado  carácter,  aplicados  al  estudio  y apro- 
vechados en  las  clases.  El  colegio  contaba  además  con  una  rica  bi- 
blioteca. ¡ Oh ! sentíame  tan  feliz,  tan  exento  de  toda  ambición,  que 
me  parecía  que  todo  el  mundo  se  encerraba  en  aquel  sagrado  recin- 
to ; y,  cuando  por  motivo  de  salud  tuve  que  abandonar  definitiva- 
mente el  Clerical,  experimenté  una  tristeza  sólo  comparable  a la 
irreparable  pérdida  de  mi  querida  madre. 

Tórnanse  más  gratos  esos  recuerdos  ahora  que  los  suscito  a 
través  de  casi  cuarenta  años  de  ministerio,  después  de  tantas  nobles 
ilusiones  y tristes  desengaños,  de  entusiasmos  y desfallecimientos, 
de  trabajos  y cansancios.  Ahora  que  veo  que  se  avecina  el  fin  de 
la  carrera,  que  por  razón  natural  comprendo  que  pronto  habrá  que 
plegar  la  tienda  en  que  he  pasado  la  vida  terrestre  y dejar  en  el 
sepulcro  la  frágil  envoltura  del  espíritu’'.  (Discursos,  II  38  -7:  Alo- 
cución del  15  de  Agosto  de  1925). 
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El  Clerical  le  fue  especialmente  grato  cuando  estuvo  en  el  ex-convento 
de  San  Joaquín.  En  las  “Apuntaciones  Históricas  sobre  la  Filosofía  en  Mé 
xico”,  1 2,  lo  describe  así: 

“El  ahora  ex-convento  de  S.  Joaquín  es  un  espaciosísimo,  cómo- 
do y hermoso  edificio,  situado  cerca  de  Tacuba,  y a dos  leguas,  poco 
más  o menos,  de  la  plaza  mayor  de  México.  Las  condiciones  que 
buscaron  los  fundadores,  como  más  propias  para  la  oración  y el 
estudio,  son  las  que  ahora  desagradan:  la  soledad  y el  cislamiento 
en  que  se  encuenua ; pero  con  poquísimo  gasto  pudiera  comunicarse 
con  el  pueblo  de  Tacuba,  y tendríamos  un  inmejorable  local  para 
cclegio,  retirado  de  la  ciudad  capital  y comunicado  con  ella,  higié- 
nico para  el  alma  y para  el  cuerpo,  por  estar  alejado  de  les  centros 
de  inmundicia  mcral  y física.  Pocos  lugares  habrá  más  propios  para 
el  recogimiento  de  espíritu  que  tanto  favorece  al  estudio.  Allí  estuvo 
el  Cclegio  Clerical  Jcsefino  hasta  la  sentida  muerte  del  limo.  Sr. 
Arzobispo  Labastida.  Allí,  durante  cinco  años,  desde  los  21  hasta 
los  26  de  edad,  enseñamos  filosofía,  quizá  en  el  mismo  lugar  en 
que  hace  más  de  un  siglo  resonaba  la  voz  de  Fr.  Juan  de  S.  Anastasio”. 

Ese  ex-convento  de  San  Joaquín  le  inspiró  en  1890  una  poesía,  que  él, 
simpáticamente,  llama  “Rengloncitos”.  Comienza  así: 

“Mansión  augusta,  monumento  eterno 
De  la  piedad  de  nuestros  padres,  dime 
¿Por  qué  cuando  te  miro, 

Aléjase  la  pena  que  me  oprime? 

¿Será  quizás  que  tu  recuerdo  inspira 
La  noble  fortaleza 
Que  sigue  a la  virtud? 

¿Que  mi  pecho  agitado  en  tí  respira 
Aliento  de  salud, 

y no  se  escucha  el  mundanal  rüido 
Que  la  mente  el  vuelo 
Me  venga  a interrumpir? 

En  tu  seno  bendito  sólo  se  oye 
Ese  suave  murmurio  que  las  hojas 
Al  ser  besadas  por  el  viento,  forman”. 

En  la  vida  episcopal  del  señor  Val  ver  de  hay  dos  acontecimientos  tras- 
cendentales, germen  sin  duda  el  uno  del  otro:  el  primero  es  íntimo  y de  dul 
ce  efusión  mística.  — la  composición  de  “El  Poema  del  Amor  Divino” — ; el 
segundo  exterior  y de  amplitud  nacional  — el  Monumento  a Cristo  Rey  en  la 
cima  del  Cubilete — , como  expresión  del  reinado  social  de  Cristo  en  México. 


José  BRAVO  UGARTE.  S.  f. 
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EXCMO.  SR.  VALVERDE  TELLEZ 


La  Importante  y Vasta  Producción  Literaria 
del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Valverde  Téllez 


Per  el  R.  P.  D.  José  BRAVO  UGARTE,  S.  J. 


A vasta  producción  literaria  de  Mons.  Valverde,  com- 
prende obras  didácticas,  apologéticas,  ascético-místi- 
cas  e históricas,  desarrolladas  algunas  de  ellas  en 
forma  oratoria. 


El  primer  grupo  — didáctico—  lo  constituyen  sólo 
dos  opúsculos:  “La  Verdad”  (1890)  y “Epítome  de 
Retórica  Sagrada”,  (1919).  Otros  tantos  opúsculos 
forman  el  grupo  apologético:  “La  Iglesia  Católica  y la  Sociedad  Civil”  (1890) 
y "Apología  Religiosa”  (1891). 


Al  tercer  grupo  - ascético-místico — pertenecen:  la  compilación  inédita 
de  himnos,  prefacios,  secuencias  y prosas  de  la  Liturgia  Sagrada,  intitulada 
“Lyra  Sacra” ; las  tres  inéditas  traducciones  — “Pastoral  de  Mons.  Gilber- 
gues  sobre  el  Espíritu  Santo,  el  Apostolado  Seglar  y el  Precepto  Pascual”.. 
“Breve  tratado  del  amor  de  Dios”  por  Crozier  (1),  y “La  Vida  Reparadora” 
de  Bretagne;  la  obra  original,  también  inédita,  “Mi  amor  a María”;  “El  Poe- 
ma del  Amor  Divino”  (1922)  ; y las  52  Pastorales,  los  Edictos  Doctrinales  y 
muchos  de  los  sermones,  alocuciones  y discursos.  Varias  de  las  pastorales 
podrían,  sin  embargo,  ponerse  en  el  siguiente  grupo  por  las  reseñas  histó- 
ricas gue  contiene. 

El  cuarto  y último  grupo  — obras  históricas — es  muy  numeroso  y puede 
subdividirse  en:  obras  históricas  sobre  la  Filosofía  en  México  y obras  his- 
tóricas sobre  la  Iglesia  Mexicana. 

Entre  las  primeras  figuran  en  primer  término  las  "Apuntaciones  histó- 
ricas sobre  la  filosofía  en  México  (1896),  su  continuación  que  lleva  el  título 
de  “Crítica  Filosófica”  o Estudio  Bibliográfico  y Crítico  de  las  obras  de  Fi- 
losofía escritas,  traducidas  o publicadas  en  México  desde  el  siglo  XVT  hasta 
nuestros  días”  (1904),  y su  complemento  la  “Bibliografía  Filosófica  Mexica 
na”  (1907).  Pero  hay,  además  en  los  discursos,  no  pocos  estudios  comple- 
mentarios: “La  Filosofía,  base  de  las  ciencias”  (Disc.  I 35) , “La  excelencia 
de  la  Filosofía  Escolástica”  (Ib.  II  37),  “La  Historia”  (II  212),  “Historia  y 
Filosofía  de  la  Historia”  (II  80),  “Filosofía  de  la  Historia”  (II  293),  “Perfec- 
cionamiento de  la  Bibliografía  Mexicana”  — que  traza  el  desarrollo  de  la 
Filosofía  en  México — (1-7)  “El  Positivismo  en  México”  (II  8),  “Santo  To- 
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más  y su  Caleña  Aurea  " (1  99),  "Santo  Tomás,  como  hombre  de  estudio"' 
(I  131),  ‘‘La  Misión  intelectual  y moral  del  Doctor  Angélico”  (II  241),  “El 
Tomismo  en  México”  (I  117),  "Munguía,  constructor  de  luminosas  síntesis 
científicas”  (I  65),  Munguía,  apologista  de  la  Religión  en  el  Dogma,  en  la 
Moral,  en  la  Política  Cristiana  y en  la  Enseñanza  Pública”  (I  85),  “ín  Lau- 
dem  ' (del  Señor  Sollano:  II  3),  "El  primer  prelado  de  León”  (Past.  III  15), 
y "Algunos  ingenios  mexicanos”  (Disc.  I 171). 

Las  obras  de  mayor  aliento  sobre  la  Iglesia  Mexicana  son  tres:  “La  Igle- 
sia en  la  civilización  de  México”,  que  es  una  refundición  muy  ampliada  del 
folleto  “La  Iglesia  y la  Civilización  en  México"  (Barcelona  1928)  ; la  incon- 
clusa “Historia  de  la  Diócesis  de  León  y la  casi  terminada  “Bio-bibliograíía 
Eclesiástica  Mexicana”.  Muchos,  en  cambio,  son  los  temas  históricos  acerca 
de  la  misma  reseñados  por  Mcns.  Valverde:  “Erección  de  la  Diócesis  de 
León”  (Past.  I 245  y III  209),  la  Catedral  Basílica  Leonesa”  (Ib.  III  233), 
“La  Escuela  Diocesana  de  Música  Sagrada”  (III  lxxvii)  “Reseña  histórica 
del  Seminario  de  León”  (Disc.  II  31),  “Edad  de  oro  del  Seminario  Leonés"  (Ib. 
386),  “Fundación  del  Seminario  Diocesano”  (Past.  II  281  y II  221)  ; Ordenes  y 
Congregaciones  de  Religiosas  en  el  país  y en  la  diócesis  de  León”  (Disc.  II 
lxxxv),“El  Instituto  de  las  Josefinas”  (Ib.  II  195);  “Crónicas”  relativas  al 
Monumento  de  Cristo  Rey  en  el  Cubilete  (1920,  1922,  1923,  1946),  “Pasto- 
rales” sobre  el  mismo  (31  de  mayo  1944  y 28  jun.  de  1946),  “La  Capilla  y 
Monumento  a Cristo  Rey  en  la  Catedral”  (Past.  III  xxix)  ; “Breve  ncticia 
histórica  de  !a  Madre  Santísima  de  la  Luz”  (Disc.  II  341),  “Apuntes  histó- 
ricos sobre  la  milagrosa  Imagen  de  Ntra.  Sra.  de  la  Scledad  de  Irapualo” 
(Ib.  II  103)  ; “El  cuadro  de  la  enseñanza  en  México”  (disc.  II  85),  “La  Im- 
perio!, Regia  y Pontificia  Universidad  de  México’’  (Ib.  II  307),  “Bibliotecas 
del  Mundo  y de  México”  (Ib.  II  225),  “Fundación  de  San  Miguel  el  Gran- 
de” (Sacerdos  VII  267),  “Fray  Juan  de  San  Miguel’’  (Ib.  VII  281),  “Gan- 
te” (Disc.  II  290),  “Mons.  Montes  de  Oca”  (Ib.  314  y xlvi) , y “Mons.  Antonio 
de  J.  Paredes”  (Ib.  52). 

En  este  grupo  pueden  incluirse  también  dos  monografías  autobiográficas 
del  señor  Valverde,  referentes  a sus  dos  viajes  por  el  extranjero  en  1905  y 
1926-9:  "Recuerdos  de  un  viaje  a Roma  y Tierra  Santa”  (1907)  y “Diario  de 
un  viaje  a Roma”,  inédito. 

Entre  tedas  las  obras  de  Mons.  Valverde  sobresalen  el  bellísimo  “Poe- 
ma del  Amor  Divino”,  la  trilogía  filosófica  — “Apuntaciones”,  Crítica”  y “Bi- 
bliografía^— y la  “Bio-Bibliografía  Eclesiástica  Mexicana”.  Trilogía  y Bic-Bi- 
bliografía  merecen  especial  reseña,  en  la  que  estudiaremos  su  génesis,  su 
morfología  y su  trascendencia. 

El  medio  nacional  en  que  se  formó  el  Sr.  Valverde  no  era  el  de  un  flo- 
recimiento, sino  el  de  la  postración  connatural  de  una  postguerra  civil,  en  la 
que  llevan  la  peor  parte  los  vencidos.  Y vencidos  eran  en  esa  época  los  ca- 
tólicos, cuyos  principios  habían  defendido  les  conservadores  que  sucumbie- 
ron con  el  segundo  Imperio. 

En  doloroso  contraste  con  el  grandioso  plan  de  restauración  de  la  Igle- 
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sia  mexicana  que,  en  1863,  trajo  a México  del  destierro  el  Arzobispo  Labas- 
tida  — en  el  que  pretendía  hacer  de  nuestra  patria  “la  Roma  de  América” 
por  la  importancia  de  los  centros  de  estudios  eclesiásticos  que  se  proyecta- 
ba establecer—  (l),al  concluir  el  año  de  1867  la  situación  de  la  Iglesia  Me- 
xicana era  sumamente  triste.  Los  obispos  se  hallaban,  en  su  mayor  parte, 
desterrados,  presos  o impedidos  de  volver  a sus  sedes.  Estaban  cerrados  los 
seminarios  y la  Iglesia  había  sido  despojada  de  sus  bienes  (2). 

Por  otra  parte,  en  el  mundo  intelectual  dependiente  o relacionado  con 
el  Gobierno,  y mucho  más  en  sus  escuelas,  prevaleció,  a partir  de  enton- 
ces, ya  la  filosofía  materialista,  representada  por  D.  Ignacio  Ramírez  (1818 
79)  ; ya  la  positivista,  implantada  por  D.  Gabina  Barreda  (1824-81),  sosteni- 
da por  D.  Porfirio  Parra  (1854-1912)  y profesada  por  las  dos  o tres  genera 
ciones  contemporáneas;  o bien,  la  escéptica  del  maestro  Justo  Sierra  (1848 
1912),  que  se  educó  en  el  positivismo,  pero  acabó  por  repudiarlo  pública- 
mente proclamando  contra  él,  en  1908,  un  escepticismo  anti-intelectualista  (3) . 

Mas,  a pesar  de  todo  eso,  la  Iglesia  reemprendió  su  nueva  restaura- 
ción, así  en  lo  material,  como  sobre  todo  en  lo  espiritual,  y cultural.  Impul 
sor  de  ella  fué  en  la  Archidiócesis  Mexicana,  otra  vez  el  Arzobispo  Labasti- 
da,  el  cual  con  relación  a los  estudios  eclesiásticos,  halló  excelentes  colabo 
radores,  en  los  jesuítas  para  el  Seminario  de  México  y en  los  paúles  y jose- 
finos  para  el  Clerical  de  San  José. 

Con  este  heroico  resurgir  de  la  Iglesia  Mexicana,  coincidió  el  nuevo 
florecimiento  de  la  Escolástica  — el  neo-escolasticismo — , al  que  dió  orienta- 
ción y vigoroso  impulso  León  XIII  con  su  encíclica  “Aeterni  Patris”  (4  ag. 
1879).  Repercusión  de  él  en  México,  fué,  sin  duda,  la  vocación  filosófica  de 
Mons.  Valverde,  que  él  refiere  en  estos  términos: 

“Voy  a evocar  ante  vosotros  un  vivo  recuerdo:  contaba  yo  apenas  die 
cisiete  años  de  edad  y estudiaba  el  segundo  curso  de  Filosofía  Escolástica : 
cruzaba  el  período  más  peligroso  de  la  vida,  aquel  en  que  con  mayor  vehe- 
mencia la  verdad  y el  error  se  disputan  el  campo  de  la  inteligencia,  y la  vir- 
tud y el  vicio  el  dominio  del  corazón  humano. 

Pues  bien,  era  el  7 de  marzo  de  1881,  día  en  que  se  celebraba  solemní 
sima  función  a Santo  Tomás  de  Aquino  en  el  Sagrario  Metropolitano  de  Mé 
xico.  Asistía  de  Pontifical  el  nunca  bien  llorado  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Pela- 
gio  Antonio  de  Labastida  y Dávalos ; el  panegírico  estuvo  a cargo  del  sabio 
sacerdote  español,  doctor  por  la  Universidad  de  Salamanca,  Dn.  Domingo  de 
Barínaqa  y Rementería,  Secretario  Particular  del  limo.  Sr.  Munguía  y del 
limo.  Sr.  Labastida,  y más  tarde  canónigo  de  la  Catedral  de  México  y mi 
profesor  de  Sagrada  Escritura.  Pues  bien,  el  orador  tomó  por  texto  aquellas 
palabras  del  Salmo  XXXIII:  Accedite  ad  eum  et  illuminamini,  et  facies  ves- 
trae  non  confundentur,  y las  vertió  así:  Llegaos  a él  y seréis  iluminados  y 
vuestros  rostros  no  serán  sonrojados. 

¡Qué  expresión  tan  bella  y cuán  oportuna!,  señores,  y qué  bien  desa 
rrollada  al  probar  lo  que  fue  Santo  Tomás  en  su  tiempo  y lo  que  debe  ser 
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para  nosotros:  qué  unción  tuvo  aquel  discurso,  que  orientó  para  siempre  mi 
pobre  entendimiento  e infundió  en  mi  espíritu  amor  a la  ciencia  escolástica  : 
y deseo  vivísimo  de  conocer  las  obras  del  Príncipe  de  la  Escuela,  del  Doc- 
tor Angélico”.  (Discursos  I 108). 

De  sus  largos  años  de  cátedra  no  nos  dejó  el  P.  Valverde  un  texto  de 
Filosofía,  sino  una  obra  histórico-filosófica.  Y es  que,  a la  par  de  sus  ten- 
dencias filosóficas,  existían  en  él  las  del  historiador,  e historiador  mexicano 
La  Obra  tuvo  algo  de  instintivo,  que  poco  a poco  fue  definiendo  su  forma: 

"Hace  algún  tiempo  -dícenos  él  en  el  prólogo  a las  Apuntaciones— 
que  hemos  acariciado  la  idea  de  escribir  la  historia  de  los  estudios  filosófi- 
cos que  se  han  hecho  en  nuestra  patria. 

Nuestros  primeros  imperfectísimos  ensayes,  ¿por  qué  no  hemos  de  reco- 
nocerlo con  sencillez  y confesarlo  paladinamente?  tan  abundantes  de  con- 
jeturas como  escasos  de  datos  positivamente  históricos,  vieron  la  pública  luz  : 
en  las  columnas  del  antiguo  y bien  reputado  periódico  “La  Voz  de  México”.  ¡ j 
A pesar  del  noble  pensamiento  e infatigable  afán  que  presidió  a la  forma-  t 
ción  de  aquellos  artículos,  nos  vimos  en  un  pequeño  apuro  para  darles 
nombre  adecuado,  pues  por  ninguna  manera  podían  merecer  el  de  historia;  » 
que  de  habérselo  puesto,  la  falta  de  correspondencia  entre  el  nombre  y la 
realidad,  hubiera  denunciado,  aun  a los  ojos  menos  perspicaces,  la  más  ridí-  z 
cula  presunción.  Les  dimos  un  título  de  vago  significado;  llamáronse  "De  t 
re  philosóphica”.  Ahí  cabe  poco  o mucho,  con  tal  que  se  relacione  con  la  v 
filosofía. 

c, 

Prematuramente  salieron  al  público  aquellos  ligeros  apuntes ; pronto  lo  E 
comprendimos,  y por  eso  no  hemos  descansado  en  la  difícil  tarea  que  al  c 
principio  voluntariamente  nos  impusimos  y que  después  hemos  considerado  ¡ 
como  estricta  obligación. 

■ i 
| 5 

Hemos  ampliado  nuestras  observaciones  ya  hechas ; hemos  añadido  j 
otras  nuevas ; hemos  corregido  o confirmado  nuestras  apreciaciones ; hemos  ¡ j 
corrido  en  busca  de  libros  y datos ; hemos  procurado  alcanzar  mayor  sere-  \ 
nidad  de  espíritu  para  ver  si  podíamos  hacer  un  librito  racional ; hemos  oues- 
to  empeño  en  dar  algún  orden  metódico  a los  elementos  con  que  nuestra  in- 
grata fortuna  nos  ha  favorecido ; y el  fruto,  que  todavía  consideramos  exi- 
guo, es  lo  que  tenemos  la  honra  de  presentar  a nuestros  lectores. 

Se  ve  que  no  nos  lisonjeamos  de  que  nuestra  mal  cortada  pluma  pueda 
producir  obra  completa ; no:  ni  siquiera  nos  atrevemos  a llamarla  lisa  y lla- 
namente, historia,  porque  el  nombre  abarca  mucho,  y esto  es  lo  que  nss  fal- 
ta. 

Serán  estas  páginas,  APUNTACIONES  HISTORICAS,  que  quizá  puedan 
servir  al  que  más  tarde  escriba  la  historia.”  (p.  VII- VIII). 

No  cabe  duda  de  que  el  P.  Valverde  era  el  mejor  preparado  para  ha- 
cer la  historia  de  la  Filosofía  en  México ; pero  estemos  de  acuerdo  con  él  en 
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Al  cumplir  59  años  Mons.  Valverde,  en  marzo  de  1923,  se  le  tomó  esta  fotografía  en  los  claustros  del  antiguo  Semi- 
nario, acompañado  del  M.  I.  Sr.  Rector  Cango.  Lie  D.  Juan  C.  Gutiérrez,  del  Sr.  Prefecto  de  disciplina,  Pbro.  D.  Luis 

Cabrera  (hoy  Obispo)  y de  un  grupo  de  alumnos. 


su  anterior  conclusión,  de  que  las  “Apuntaciones'’  — ni  su  continuación,  la 
‘Crítica’’  no  son, rigurosamente  hablando,  una  Historia  de  la  Filosofía  en 
México.  La  operación  característica  de  la  Historia  es  la  síntesis,  y el  P.  Val 
verde  en  su  trilogía  filosófica  se  dedicó  al  análisis,  análisis  muy  completo  en 
extensión  per  lo  copioso  del  maierial  recogido,  y muy  completo  en  compren- 
sión por  el  examen  interno  y externo  de  las  obias  estudiadas.  Las  “Apuntacio- 
nes’’ y la  “Crítica"  verificaron  el  análisis  interno,  la  “Bibliografía"  el  externo. 

Curiosamente,  su  posición  coincide  con  la  de  García  Icazbalceta,  que 
eludió  escribir  la  historia  de  la  dominación  española,  poique  “antes  de  iodo 
había  que  emprender  la  reunión  y la  clasificación  de  nuestros  monumentos 
históricos:  tarea  tan  difícil  que  es,  sin  duda,  superior  a las  fuerzas  de  un  par- 
ticular". 

Tal  es,  pues,  el  valor  de  la  trilogía  valverdiana:  la  aportación  elabo 
rada  del  material  para  la  Historia  de  la  Filosofía  en  México. 

En  el  mismo  sentido  se  han  expresado:  Patríele  Romanell,  que  llamó  a 
la  obra  filosófica  del  prelado  leonés  “una  verdadera  mina  para  el  estudio  de 
las  ideas  fi’osóficas  en  México”  (1)  ; Oswaldc  Robles,  que  dice  que  “en  las 
obras  de  Valverde  están  ordenadas  todas  las  fuentes  de  este  estudio:  nin- 
gún investigador  serio,  que  emprendiera  la  redacción  de  una  historia  de  la 
filosofía  en  México  podría  prescindir  de  ellas,  aun  cuando  fuera  para  tor- 
cer su  sentido  y aprovechar  sus  datos  valiosísimos  en  forma  mutilada”  (2)  ; 
y Samuel  Ramos  que  asienta:  “es  una  reunión  de  los  datos  fundamentales 
sobre  esta  materia,  que  completan  con  gran  abundancia  dos  grandes  volú- 
menes de  bibliografía  filosófica  mexicana...  cualquier  investigación  iiene 
que  partir  de  esta  base”  (3). 

La  “Bio-Bibliografía  Eclesiástica  Mexiccna.  1821-1943’’,  es  una  obra 
análoga  a la  trilogía  filosófica,  así  en  su  forma  como  en  su  valor  e impor- 
tancia. Su  ilustre  autor  la  llamó  inicialmente  “Apuntaciones  bio-bibliogr áti- 
cas de  los  Obispos  y de  algunos  Sacerdotes  Mexicanos  posteriores  a la  In 
dependencia”,  pero  al  fin,  por  ajena  insinuación,  se  decidió  por  el  título  con 
que  se  ha  presentado  al  público. 

Comprende,  pues,  dos  partes:  la  primera  relativa  a los  obispos,  tanto 
residenciales  como  titulares,  y la  segunda  a los  sacerdotes.  Mons.  Valverde 
aspiraba  a publicar  esta  obra  puesta  enteramente  al  día  y comenzó  a reco- 
ger los  datos  correspondientes  a todos  les  actuales  prelados  mexicanos;  pe- 
ro de  hecho  no  pasó,  en  la  redacción,  del  año  1943. 

Trabajó  con  infatigable  ardor  “consagrando  a la  obra,  en  los  postre- 
ros años  de  su  vida,  las  pocas  horas  libres  de  las  ocupaciones  del  sagrado 
ministerio,  a veces  aun  prescindiendo  del  sueño  reparador  y del  descanso 
que  la  naturaleza  pide”.  Y se  daba  alguna  piisa,  porque  sentía  avecinarse 
“la  hora  de  plegar  la  tienda  de  campaña". 

Siguiendo  el  mismo  procedimiento  de  la  trilogía  filosófica,  la  Bio-Biblio- 
grafía, sobre  todo  en  lo  bibliográfico,  es  una  labor  minuciosa  de  análisis  e 
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inducción,  que  por  sus  mismas  tendencias  exhaustivas  tienen  la  ventaja  de 
no  pasar  por  alto  muchos  valores  que  de  otra  manera  podrían  escaparse. 
Así  nos  lega  Mons.  Valverde  preciosos  materiales  para  una  historia  de  la 
Iglesia  Mexicana  en  la  época  independiente. 

Las  biografías  son  breves ; las  bibliografías,  en  cambio,  son  lo  más 
completas  posible.  Aquellas  ponen  de  relieve  las  virtudes  y la  obra  cultural 
de  prelados  y sacerdotes,  evitando  mencionar,  alguna  que  ctra  vez,  por 
inciertos  o por  no  edificantes,  algunos  lunares  de  los  biografiados  o a éstos 
totalmente.  Aun  habiéndolos  hecho  aparecer,  la  Iglesia  Mexicana  no  hubie- 
ra perdido  el  lustre  que  con  sus  vidas  ejemplares  le  han  dado  sus  Obispos 
y Sacerdotes  según  queda  comprobado  en  esa  misma  Obra. 


José  BRAVO  UGARTE,  S.  J. 


(1). — Ya  escrito  el  presente  estudio  del  P.  Bravo  Ugarte,  apareció  esta  traducción 
de  Mons.  Valverde,  publicada  por  la  Editorial  Jus,  en  cuyos  talleres  "acabóse  de  imprimir 
el  29  de  diciembre  de  1949". — 12  x 171/2  cms.,  96  págs. 

(1). — Decorme  S.  J.,  Gerardo:  Hisf.  de  la  Comp..  de  J.  en  la  Rep.  Mex  , Guadalajara 
1921.  II  221.  (2). — Ib.  242-3.  (3). — Caso,  Antonio  El  problema  de  México  y la  Ideología 
Nacional.  México  1924  p.  21-43. 

(1). — Cit.  por  O.  Robles  en  su  art.  El  movimiento  filosófico  neo-escolástico  en  Mé- 
xico, publ.  en  "Filosofía  y letras"  23  (Jul.-Sept.  1946)  pág  116.  (2). — Ib-  (3). — Hist  de 
la  Filosofía  en  México.  México,  1943.  Pág.  125-6 
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Lista  Completa  de  las  Principales  Obras  Filosóficas, 
Históricas,  Pastorales  y Literarias,  Publicadas 
e Inéditas  de  Monseñor  Valverde  Téllez 

— — Por  José  BRAVO  ugarte.  s.  j. 

I.  LIBROS  Y FOLLETOS. 


1.  — La  Iglesia  Católica  y la  Socie- 
dad Civil.  México  Tip.  de  “La  Voz  de 
México”,  1890.  102  p.  22  cms. 

2.  — La  Verdad.  Estudio  filosófico 
sobre  la  existencia,  naturaleza,  divi- 
sión, criterio  y enseñanza  de  la  ver- 
dad. México,  Tip.  de  “La  Voz  de  Mé- 
xico”, 1890.  175  p.  22  cms.  — 2a.  edic. 
México.  Lmp.  Guadalupana  de  R.  Ve- 
lasco,  1897.  202  p.  17  cms.  — 3a.  edic. 
León,  lmp.  de  J.  Rodríguez,  1911.  212 
p.  16.7  cms. 

3.  — Apología  Religiosa.  Artículos 
escritos  por...  México,  Tip.  de  “La  Voz 
de  México”.  1891.  22  cms.  2a.  edic. 
León,  lmp.  de  J.  Rodríguez  1911.  193 
p.  16.  6 cms. 

4.  — Apuntaciones  Históricas  sobre 
la  filosofía  en  México.  Méx:co,  Herre- 
ro Hnos.,  1896  XIV-476  p.  25  cms. 

5.  — Crítica  Filosófica  o Es’udio  Bi- 
bliográfico y Crítico  de  las  obras  de 
Filosofía  escritas,  traducidas  o publi- 
cadas en  México  desde  el  siglo  XVI 


hasta  nuestros  días.  Concluyen  las 
“Apuntaciones  históricas  sobre  la  Fi- 
losofía en  México”.  México,  Tip.  de 
los  Sucs.  de  Francisco  Díaz  de  León, 
1904.  496  p.  26  cms. 

6.  — Bibliografía  Filosófica  Mexica- 
na. México,  Tip.  de  la  Vda.  de  Fran- 
cisco Díaz  de  León,  1907,  XVI  218  p. 
26  cms.  2a.  edic,  notablemente  au- 
mentada 2 t.  León,  lmp.  de  J.  Rodrí- 
guez. 1913,  T.  I:  LX-508  p.  T.  II:  547  p. 
25.  5 cms. 

7.  Recuerdes  de  un  viaje  a Roma 
y a Tierra  Santa.  México,  Tip,  de  la 
Vd.  de  Francisco  Díaz  de  León,  1907. 
227  p.  17.  5 cms. 

8.  — Discursos.  2 t.  T.  I:  León,  lmp. 
Cía.  Católica  Editora,  S.  C.  L.,  1913. 
200-III  p.  20-5  cms. 

CONTIENE: 

Discurso  de  recepción  en  la  Socie- 
dad Mexicana  de  Geografía  v Esta 
dística,  el  día  28  de  septiembre  de 
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1905.  “El  perfeccionamiento  de  la  Bi- 
bliografía Mexicana”. 

Discurso  en  la  Velada  con  que  se 
solemnizó  la  primera  década  de  la 
Ccronación  de  la  Santísima  Virgen 
de  Guadalupe,  el  12  de  octubre  de 
1905,  en  el  Seminario  Conciliar  de 
México. 

Discurso  en  la  solemne  inaugura- 
ción de  la  Academia  de  Literatura  del 
Seminario  Conciliar  de  León,  el  20  de 
enero  de  1907.  “El  cultivo  de  la  Lite- 
ratura en  los  Seminarios”. 

Discurso  en  la  solemne  inaugura- 
ción de  la  Academia  Filosófico-Teo- 
lógica  de  Santo  Tomás  de  Aquino  en 
el  Seminario  Conciliar  de  León,  el  7 
de  marzo  de  1910.  “La  Filosofía,  ba- 
se de  las  ciencias”. 

Alocución  en  la  distribución  de  pre- 
mios del  Seminario  Conciliar  de  León, 
el  15  de  agosto  de  1910,  “El  mejora- 
miento del  Seminario”. 

Discurso  en  la  velada  para  cele- 
brar el  Centenario  del  Natalicio  del 
insigne  escritor  español  Presbítero 
¿re.  D.  Jaime  Balmes,  en  el  Seminario 
Conciliar  de  León,  el  22  de  agosto  de 
1910.  “La  grandeza  y la  armonía  psi- 
cológica de  Balmes,  reveladas  en  su 
vida  y en  sus  obras,  son  el  secreto 
de  su  fama  y de  su  gloria”. 

Discurso  en  la  velada  para  conme- 
morar el  Centenario  del  Nacimiento 
del  Sr.  Arzobispo  de  Michoacán.  el 
profundo  filósofo  Dr.  D.  Clemente  de 
Jesús  Munguía,  en  el  Seminario  Con- 
ciliar de  León,  el  21  de  noviembre  de 
1910.  “Munguía,  constructor  de  lumi- 
nosas síntesis  científicas”. 

Discurso  para  cuando  debía  cele- 
brarse en  Morelia  el  mismo  Natalicio. 
“Munguía,  apologista  de  la  Religión 


en  el  dogma,  en  la  moral,  en  la  po- 
lítica cristiana,  en  la  enseñanza  pú- 
blica”. 

Discurso  en  la  velada  del  7 de  mar- 
zo de  1911,  celebrada  por  la  Acade- 
mia Filosófico-Teológica  de  Santo  To- 
más de  Aquino  en  honor  de  su  santo 
Patrono.  “La  Catena  Aurea”. 

Alocución  en  la  distribución  de  pre 
mios  del  Seminario  Conciliar  de  León, 
el  15  de  agosto  de  1911.  “Reformas 
hechas  en  el  Seminario”. 

Discurso  en  la  velada  del  7 de  mar- 
zo de  1912,  celebrada  por  la  Acade- 
mia Filosófico-Teológica  de  Santo  To 
más  de  Aquino,  para  honrar  a su 
egregio  Patrono.  “El  Tomismo  en  Mé- 
xico”. 

Alocución  en  la  distribución  de  pre- 
mios del  Seminario  Conciliar  de  León, 
el  15  de  agosto  de  1912.  “La  voca- 
ción sacerdotal”. 

Discurso  en  la  velada  del  7 de  mar- 
zo de  1913,  celebrada  en  honor  de 
Santo  Tomás  de  Aquino.  “Santo  To- 
más como  hombre  de  estudio”. 

Discurso  en  la  velada  del  23  de 
abril  de  1913,  celebrada  en  la  ciu- 
dad de  Guanajuato  para  conmemo- 
rar la  paz  de  la  Iglesia  decretada 
por  Constantino  el  Grande. 

La  Santísima  Virgen  María  y la 
Conquista.  Conferencia  histórica  de- 
dicada a la  Academia  Filosófico-Teo- 
lógica de  Santo  Tomás  de  Aquino. 
Año  de  1913. 

De  algunos  ingenios  mexicanos. 
Conferencia  preparada  para  ser  leí- 
da en  la  misma  Academia.  Trata  es- 
pecialmente de  Fr.  Juan  de  Alavés, 
Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  Pedro  de 
Paz  Vasconcelos,  Dr.  Pedro  de  la  Ba- 
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rreda,  Dr.  Juan  Molina  de  Muñoz, 
limo.  Fr.  Francisco  Gutiérez  Naranjo 
y Cgo.  Dr.  Antonio  López  Poitillo. 

T.  II  (III  de  las  Obras).  León,  Tip. 
de  J.  Rodríguez,  1925,  399-V  p.  20 
cms. 

CONTIENE: 

In  Laudem.  Artículo  para  el  folle- 
to intitulado  “Homenaje  rendido  a la 
memoria  del  limo,  y Revmo.  Sr.  Dr. 
y Maestro  D.  José  M.  de  J.  Diez  de 
Sollano  y Dávalos,  Digmo.  Primer 
Obispo  de  León,  con  motivo  del  Quin- 
cuagenario de  su  Consagración  Epis- 
copal”. 12  de  julio  de  1913. 

Alocución  en  la  distribución  de  pre- 
mios del  Seminario  Conciliar  de  León, 
el  15  de  agosto  de  1913.  “El  Positi- 
vismo en  México”. 

Discurso  en  la  inauguración  del 
Congreso  Diocesano  Catequístico,  27 
de  enero  de  1919.  “La  doctrina  de 
Cristo  es  el  único  principio  de  rege- 
neración de  la  sociedad,  de  la  fami- 
lia y del  individuo”. 

Alocución  a los  Hermanos  Maristas 
con  ocasión  del  Primer  Centenario  de 
su  Benemérito  Instituto  1817-1917. 

Discurso  en  la  Clausura  del  mismo, 
1 de  febrero  de  1919.  “El  Catecismo 
del  P.  Ripalda”. 

Alocución  en  la  distribución  de  pre- 
mios del  Seminario  Conciliar  de  León 
el  año  de  1920.  “La  excelencia  de  la 
Filosofía  Escolástica”. 

Elogio  pronunciado  en  los  Funera- 
les que  el  Consejo  Diez  de  Sollano  de 
la  ciudad  de  León,  dedicó  a la  memo- 
ria del  M.  I.  Mons.  Dr.  D.  Antonio  de 
J.  Paredes,  el  28  de  agosto  de  1921. 

Artículo  sobre  el  primer  Centenario 


de  la  Consumación  de  la  Indepen- 
dencia Nacional. 

Alocución  en  la  distribución  de 
premios  del  Seminario  Conciliar  de 
León,  al  concluir  el  curso  1920-21.  “La 
Sagrada  Liturgia”. 

Alocución  al  inaugurarse  el  Cen- 
tro de  Estudios  Francisco  del  Paso  y 
Troncoso,  el  17  de  enero  de  1922.  “His 
toria  y Filosofía  de  la  Historia”. 

Alocución  en  la  distribución  de 
premios  del  Instituto  de  Cultura  “Car- 
denal Mercier”  y de  la  Academia 
Mercantil  “Antonio  Alzate”,  el  lo.  de 
enero  de  1922.  “El  cuadro  de  la  en- 
señanza en  México”. 

Cinco  gloñosos  Santos.  Artículo  es- 
pecialmente escrito  para  la  revista 
América  Española”.  Refiérese  a S. 
Ignacio  de  Loyola,  Santa  Teresa  de 
Jesús,  S.  Francisco  Javier,  S.  Felipe 
Neri  y S.  Isidro  Labrador. 

Apuntes  históricos  sobre  la  mila- 
grosa Imagen  de  Nuestra  Señora  de 
la  Soledad,  de  Irapuato,  que  se  en- 
viaron a Roma  para  obtener  la  so- 
lemne Coronación  de  dicha  Imagen. 

Datos  ccmplementarios  sobre  el 
mismo  asunto. 

Excelencias  de  María  Santísima. 
Para  el  Album  de  la  Coronación  de 
dicha  Imagen. 

Discurso  en  la  velada  que  se  cele- 
bró en  Irapuato  el  30  de  abril  de  1922, 
con  motivo  de  la  Coronación  mencio- 
nada. “Recíproca  predilección  entre 
María  y nuestra  Patria”. 

Discurso  para  la  inauguración  del 
Congreso  Catequístico  Eucarístico  de 
la  Vicaría  Foránea  de  Irapuato,  el  5 
de  septiembre  de  1922.  “Fin  del  Con- 
greso y medios  para  conseguirlo”. 

Programa  y Plan  de  Estudios  de  la 
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Academia  Catequística  de  la  Parro- 
quia de  Irapuato. 

Se;món  en  la  Solemne  Función  de 
Acción  de  Gracias  con  que  las  Her 
manas  Josefinas  celebraron  en  Méxi 
co  las  bodas  de  Oro  de  su  Instituto, 
el  22  de  septiembre  de  1922. 

Alocución  en  la  distribución  de  pre- 
mios del  Seminario  Conciliar  de  León, 
el  2 de  diciembre  de  1922.  "La  His- 
toria”. 

Palabras  de  felicitación  y de  alien- 
to pera  “La  Epoca”,  semanal io  cató- 
lico de  Guadalajara,  en  el  quinto  ani- 
versenio  de  su  fundación.  Octubre  de 

1922. 

Conferencia  dada  al  inaugurarse  la 
Biblioteca  de  la  Unión  de  Damas  Ca 
tólicas  de  León,  el  jueves  22  de  mar- 
zo de  1923.  “Las  Bibliotecas  del  Mun- 
do y las  de  México”. 

Discurso  en  la  velada  del  24  de  ju- 
nio de  1923,  efectuada  en  el  Semina- 
rio Conciliar  de  León  para  solemni- 
zar el  sexto  Centenario  de  la  Canoni- 
zación del  Angélico  Doctor  Santo  To- 
más de  Aquino.  “La  Misión  intelec- 
tual y moral  del  Doctor  Angélico’  . 

Conferencia  acerca  del  nombre  y 
del  ideal  de  la  Orden  de  Caballeros 
de  Colón,  dedicada  al  Consejo  “Diez 
de  Sollano”,  de  León.  1.  de  agosto  de 

1923. 

Conferencia  acerca  del  carácter, 
dedicada  a los  Caballeros  de  Co 
lón. 

; Fray  Pedro  de  Gante ! 1 de  agosto 
de  1923. 

Discurso  sobre  la  Filosofía  de  la 


Historia,  para  la  distribución  de  pre- 
mios del  Seminario  de  León,  el  15  de 
agosto  de  1923. 

Alocución  en  la  velada  que  se  ce 
lebró  en  la  Biblioteca  Pública  de  “El 
Libro  Español”,  el  3 de  noviembre  de 
1923. 

“La  Imperial,  Regia  y Pontificia  Uni 
versidad  de  México”. 

El  lime.  Sr.  Dr.  y Maestro  D.  Igna- 
cio Montes  de  Oca  y Obregón,  Obis- 
po de  San  Luis  Potosí.  15  de  oct.  de 
1921. 

¡Ahí  está!  (la  Imagen  de  Cristo 
Rey  en  el  Cubilete).  Silao,  30  de  no 
viembre  de  1923. 

Cómo  Jesucristo  es  Rey. 

Los  triunfos  de  la  realeza  de  Jesu- 
cristo. Sermón  predicado  en  la  Santa 
Iglesia  Catedral  Basílica  de  León,  el 
día  11  de  enero  de  1924,  en  la  Hora 
Santa  celebrada  para  conmemorar  la 
solemne  proclamación  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  como  Rey  Perpetuo 
de  México. 

Breve  noticia  de  la  milagrosa  Ima- 
gen y del  culto  de  la  Madre  Santísi- 
ma de  la  Luz.  6 de  noviembre  de 
1919. 

El  R.  P.  Jerónimo  Ripalda. 

Plan  de  Estudios  para  las  Acade- 
mias de  Cultura  Religiosa,  Filosófi- 
ca e Histórica. 

Alocución  en  la  distribución  de  pre- 
mios del  Seminario  Conciliar  de  León, 
el  15  de  agosto  de  1924.  “La  edad  de 
ero  del  Seminario  Leonés  (1844-60)”. 
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9.  CARTAS  PASTORALES  Y EDICTOS,  3 t. 


T.  I (III  de  las  Obras):  León  Imp. 
de  la  Cía.  Católica  Editora  S.  C.  L., 
1914.  259-IV  p.  20.  2 cms. 

CONTIENE: 

Primera  Carta  Pastoral,  17  oct.  1909. 
“La  Excelencia  de  la  Fe”. 

Edicto  Diocesano,  12  de  enero  1910. 
“La  Santa  Cuaresma”. 

Decreto  para  restablecer  el  Colegio 
del  Divino  Salvador,  como  auxiliar  del 
Seminario,  en  San  Francisco  del  Rim 
cón.  14  de  enero  1910. 

Circular  sobre  varias  disposiciones 
canónicas.  1.  de  marzo  1910. 

Decreto  para  el  restablecimiento  de 
la  “Academia  Filosóficc-Teológica  de 
Santo  Tomás  de  Aquino”,  fundada  en 
la  ciudad  de  León.  1.  de  marzo  1910. 
Su  reglamento. 

Segunda  carta  Pastoral,  27  de  mar- 
zo 1910.  “La  santa  visita  pastoral”. 
Tercera  Carta  Pastoral,  mayo  22  de 

1910.  “La  indulgencia  de  la  Porciún- 
cula". 

Edicto  Diocesano,  30  jul.  1910.  Acer- 
ca del  Juramento  del  Patronato  Nacio- 
nal de  la  Santísima  Virgen  de  Gua- 
dalupe. 

Cuarta  Carta  Pastoral,  2 feb.  1911. 
“La  Penitencia”. 

Edicto  Diocesano,  12  abr.  1911.  Para 
pedir  a la  Madre  Santísima  de  la  Luz 
el  restablecimiento  de  la  Paz  en  la 
República. 

Quinta  Carta  Pastoral,  7 mayo  1911. 
‘ El  culto  del  Espíritu  Santo”. 

Sexta  Carta  Pastoral,  15  de  aqosto 

1911.  “D_  culto  al  Inmaculado  Cora- 
zón de  María  Santísima”. 


Edicto  Diocesano,  12  agosto  1911. 
Dispone  se  desagravie  al  Señor  por  los 
robos  sacrilegos  y recuerda  algunas 
providencias  para  evitar  esos  peca- 
dos. 

Edicto  Diocesano,  19  sept.  1911.  So 
bre  la  reducción  de  las  fiestas  de  pre- 
cepto hechas  per  nuestro  Santísimo 
Padre. 

Séptima  Carta  Pastoral,  el  1 oct. 
1911.  Sobre  Consagración  de  la  Dió- 
cesis al  S.  Corazón. 

Edicto  Diocesano,  7 oct.  1911.  “De 
beres  de  los  Católicos  en  las  eleccio- 
nes de  magistrados  civiles”. 

Edicto  Diocesano,  7 de  cct.  1911.  So 
bre  el  restablecimiento  de  la  festivi- 
dad de  precepto,  de  la  Santísima  Vir- 
gen de  Guadalupe. 

Circular,  12  de  marzo  1912.  Ordena 
algunas  preces  para  obtener  el  bene 
ficio  de  la  paz. 

Circular,  25  de  marzo  1912.  Sobre 
la  V.  Congregación  de  Ntra.  Sra.  de 
Guadalupe  y otras  puntos  importan- 
tes. 

Edicto  Diocesano,  6 jun.  1912.  In- 
siste en  los  deberes  de  los  católicos 
en  la  elección  de  funcionarios  civiles. 

Circular,  15  jun.  1912.  De  cómo  de 
ben  portarse  los  señores  Sacerdotes 
de  la  Diócesis  en  orden  a las  eleccio 
nes  de  funcionarios  civiles. 

Circular,  21  agosto  1912.  Sobre  al 
aunos  puntos  de  disciplina. 

Edicto,  sept.  1912.  Sobre  la  acción 
político-religiosa. 

Edicto,  12  sept.  1912.  Sobre  el  ju- 
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ramento  del  Patronato  del  Arcángel 
San  Miguel  en  la  Parroquia  de  San 
Miguel  de  Allende. 

Circular,  nov.  1912.  Manda  se  ha 
ga  una  comunión  general  de  niños  en 
expiación  nacional. 

Edicto,  17  enero  1913.  Expedido  con 
ocasión  de  la  Santa  Cuaresma. 

Edicto,  16  marzo  1913.  Prescribe  el 
modo  de  celebrar  en  la  Diócesis  el 
XVI  Centenario  de  la  libertad  decre 
tada  por  Constantino  el  Grande. 

Octava  Carta  Pastoral,  1 jun.  1913. 
Da  a conocer  el  Jubileo  Universal  que 
S.  S.  Pió  X concede  con  mctivo  del 
XVI  Centenario  de  la  paz  de  la  igle- 
sia y dispone  se  celebre  el  Quincua- 
genario de  la  Consagración  episco 
pal  de  Monseñor  Sollano. 

Circular,  13  de  jun.  1913.  Se  resta- 
blece una  piadosa  costumbre  entre 
los  Sacerdotes  de  la  Diócesis. 

Circular,  1 jul.  1913.  Se  ordena  re- 
zar una  plegaria  por  la  santificación 
del  Clero. 

Edicto  Diocesano,  23  jul.  1913.  So- 
bre la  renovación  de  un  voto  a la 
Madre  Santísima  de  la  Luz. 

Novena  Carta  Pastoral,  12  dic.  1913. 
Sobre  la  consagración  de  la  Repúbl  ca 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y que 
a los  pies  de  sus  Imágenes  se  colo 
quen  coronas  y cetros. 

Décima  Carta  Pastoral,  6 de  enero 
de  1914.  Trata  de  la  celebración  del 
Quincuagenario  de  la  erección  de  la 
Diócesis  de  León. 

T.  II  (IV  de  las  Obras).  Tlalpan, 
D.  F.,  Irrp.  “Patricio  Sáenz”.  1931.  327 

p.  20.3  cms. 


CONTIENE: 

Consagración  de  ¡a  Vicaría  Forá- 
nea de  San  Miguel  Allende  a su  Pa- 
trono el  Arcángel  S.  Miguel,  12  sept. 
1912. 

12a.  Caita  Pastoral,  12  abr.  1918. 
“El  nuevo  Código  de  Derecho  Canó- 
nico”. 

Edicto,  1 de  mayo  1918,  sobre  la 
sagrada  predicación. 

Circular,  19  sept.  1918,  sobre  la 
entronización  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  en  la  Diócesis  de  León. 

13a.  Carta  Pastoral,  22  dic.  de  1918, 
sobre  la  entronización  del  Sagrado 
Corazón  en  la  Diócesis  de  León. 

Edicto,  16  de  feb.  1919,  acerca  de 
las  obligaciones  de  los  católicos  du- 
rante la  Cuaresma. 

Exhortación  relativa  a la  sagrada 
predicación,  2 jul.  1919. 

Edicto,  15  mayo  1919,  sobre  la  en- 
trorización  de  la  Madre  Santísima  de 
la  Luz  en  la  Diócesis. 

(14a.)  Carta  Pastoral,  15  sep.  1919. 
' Las  excelencias  de  la  Santa  Misa”. 

Edicto  Cuaresmal.  22  ene.  1920. 

(15a.)  Carta  Pastoral,  15  íeb.  1920. 
“La  Iglesia,  el  Papa,  la  Visita  ad  li- 
mina”. 

(16a.)  Carta  Pastoral.  22  nov.  1920, 
sobre  el  Quincuagenario  del  Patro- 
nato de  S.  José  en  la  Iglesia  Univer- 
sal. 

Edicto  Cuaresmal,  22  enero  1920. 

Carta  Pastoral  Colectiva  con  mcti- 
vo del  atentado  contra  la  Sagrada 
Imagen  de  Nuestra  Reina  y Madre 
amantísima  Santa  María  de  Guada- 
lupe, 21  nov.  1921.  Redactada  por 
Mons.  Valverde. 
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Edicto,  23  de  enero  1922,  con  mo- 
tivo del  fallecimiento  de  S.  S.  Bene- 
dicto XV. 

(17a.)  Carta  Pastoral,  sobre  el  Mo- 
numento Nacional  dedicado  al  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  2 feb.  1922. 

Edicto  Cuaresmal,  18  feb.  1922. 

(18a.)  Carta  Pastoral,  19  de  mar- 
zo 1922,  sobre  la  celebración  del  Se- 
gundo Centenario  de  la  Sagrada  Ima- 
gen de  la  Madre  Santísima  de  la 
Luz. 

Exhortación  a los  católicos  de  la 
Vicaría  Foránea  de  Irapuato,  28  mar 
zo  1922. 

Edicto  Cuaresmal,  30  enero  1923. 

Edicto,  15  nov.,  1923,  sobre  la  pe- 
regrinación anual  al  Santuario  de 
Ntra.  Sra.  de  S.  Juan  de  los  Lagos. 

Edicto  Cuaresmal,  2 feb.  1924. 

Edicto  Diocesano,  26  mayo  1924, 
sobre  el  Congreso  Eucarístico  Nacio- 
nal. 

Edicto  Diocesano,  27  jun.  1924,  pa- 
ra erigir  en  la  Diócesis  la  Asociación 
Nacional  de  los  Vasallos  de  Cristo 
Rey. 

Edicto  Diocesano,  10  sept.  1924, 
sobre  el  Congreso  Eucarístico  Nacio- 
nal de  México. 

Edicto  Diocesano  1 nov.  1924,  so- 
bre el  gran  Jubileo  del  año  de  1925. 

Edicto  Cuaresmal,  2 feb.  1925. 

Edicto  Diocesano,  12  mayo  1925, 
que  no  llegó  a publicarse  poraue  se 
expidió  una  carta  Colectiva  del  Rvmo. 
Episccpado  sobre  la  Consagración 
Nacional  del  Espíritu  Santo. 


(19a.)  Carta  Pastoral,  6 ag.  1925, 
sobre  que  se  celebren  las  Bodas  de 
Oro  de  la  Consagración  de  la  Dió- 
cesis al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Edicto  Cuaresmal,  2 feb.  1926. 

(20a.)  Carta  Pastoral,  3 marzo  1926. 
“El  Jubileo  del  Año  Santo”. 

21a.)  Carta  Pastoral,  11  jun.  1926, 
dirigida  únicamente  al  V.  Clero  de 
la  Diócesis  sobre  la  enseñanza  del 
Catecismo. 

(22a.)  Carta  Pastoral,  1 jun.  1926, 
dirigida  a los  fieles  de  la  Diócesis  so 
bre  la  enseñanza  del  Catecismo. 

(23a.)  Carta  Pastoral,  17  sept.  1926, 
con  motivo  de  un  viaje  a Roma. 

Edicto  Cuaresmal,  2 feb.  1928. 

(24a.)  Carta  Pastoral  6 de  enero 

1930,  sobre  el  Seminario  Conciliar  de 
la  Diócesis. 

Edicto  Cuaresmal,  5 de  feb.  1930. 

Edicto,  20  abr.  1930,  sobre  la  ense- 
ñanza de  la  Doctrina  Cristiana. 

Instrucción  para  los  señores  curas 
foráneos  sobre  el  modo  y tiempo  en 
que  deben  efectuar  la  visita  de  la  res- 
pectiva Vicaría  Foránea,  8 jul.  1930. 

(25a.)  Carta  Pastoral,  12  enero 

1931,  sobre  el  IV  Centenario  de  las 
Apariciones  de  la  Santísima  Virgen 
María  de  Guadalupe. 

Edicto  Cuaresmal.  2 feb.  1931. 

T.  III  (V  de  las  Obras).  México, 
Tip.  SAG,  S.  de  R.  L.  1942.  305 
— CXVin— (7)  p.  19.8  cms. 
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CONTIENE: 


Edicto,  1 marzo  1930,  sobre  la  Mú- 
sica Sagrada. 

(26a.)  Carta  Pastoral,  7 mayo  1931, 
sob:e  el  Quincuagenario  del  falleci- 
miento del  Excmo.  y Reverendísimo 
Sr.  Dr.  D.  José  María  de  Jesús  Diez 
de  Sollano  y Dávalos. 

(27a.)  Carta  Pastoral,  11  jun.  1931, 
sobre  el  Segundo  Centenario  del  ad- 
venimiento de  la  Sagrada  Imagen  de 
la  Madre  Santísima  de  la  Luz. 

Edicto  Cuaresmal,  20  de  enero  de 
1932. 

Edicto  Cuaresmal,  8 de  feb.  1933. 

, (28a.)  Carta  Pastoral,  20  nov.  1933, 

con  motivo  de  la  extensión  del  Pa 
tronato  de  la  Santísima  Virgen  de 
Guadalupe  a toda  la  América  La- 
tina. 

Edicto  Cuaresmal,  25  de  enero  1934. 

(29a.)  Carta  Pastoral,  10  de  mayo 
de  1934,  en  la  que  se  ordena  la  Con- 
sagración de  la  Diócesis  al  Espíritu 
Santo. 

(30a.)  Carta  Pastoral,  8 jun.  1934, 
sobre  el  Jubileo  Universal  Extraordi- 
nario Extendido  por  el  Santo  Padre 
Pío  XI  a todo  el  mundo  católico. 

(31a.)  Carta  Pastoral,  12  sept.  1934, 
sobre  la  obra  pontificia  de  las  Misio- 
nes. 

(32a.)  Carta  Pastoral,  29  sept.  1934, 
sobre  la  gratitud  para  con  Dios. 

(33a.)  Carta  Pastoral,  1 enero  1935, 
sobre  la  enseñanza  catequística. 

Edicto  Cuaresmal,  14  feb.  1935. 


(34a.)  Carta  Pastoral,  19  marzo 
1935.  "La  Iglesia  Católica”. 

(35a.)  Carta  Pastoral,  19  jul.  1935, 
scbre  la  celebración  de  las  Bodas  de 
Plata  del  Decreto  "Qucrm  singuiari 

amor  o”. 

(36a.)  Caria  Pastoral,  30  ag.  1935, 
sobre  la  organización  de  la  eseñan- 
za  catequística  en  la  Diócesis. 

Edicto  Cuaresmal,  20  enero  1936. 

(37a.)  Carta  Pastoral,  5 marzo  1936, 
sobre  su  Jubileo  Quincuagenario  Sa- 
cerdotal. 

Edicto,  25  abr.  1936,  sobre  las  Con- 
ferencias Eclesiásticas. 

(38a.)  Carta  Pastoral,  3 oct.  1936, 
sobre  las  vocaciones  sacerdotales. 

Edicto  Cuaresmal,  23  de  enero  1937. 

Edicto  Diocesano,  12  mayo  1937, 
sobre  la  renovación  del  Juramento 
del  Patronato  de  la  Santísima  Virgen 
de  Guadalupe. 

(39a.)  Carta  Pastoral,  13  jun.  1937, 

‘ La  Unión  Misional  del  Clero”. 

Edicto,  20  nov.  1937,  convocando 
el  Primer  Congreso  Diocesano  Leo- 
nés de  Cristo  Rey. 

Edicto  Cuaresmal,  2 feb.  1938. 

Edicto  Diocesano,  4 feb.  1938,  pro- 
mulgando el  Jubileo  Extraordinario 
Guadalupano. 

Edicto  Diocesano,  31  aa-  1938,  de- 
cretando el  Año  Jubilar  Mariano  en 
favor  de  la  "Familia  de  María”. 

(40a)  Carta  Pastoral,  1 enero  1939. 
sobre  la  celebración  del  LXXV  Ani- 
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versario  de  la  erección  de  la  Dióce- 
sis. 

(41a.)  Carta  Pastoral,  6 mayo  1939, 
sobre  el  LXXV  Aniversario  de  la  fun- 
dación del  Seminario  Diocesano. 

(42a.)  Carta  Pastoral,  28  jun.  1939, 
sobre  el  L Aniversario  de  la  Congre- 
gación de  la  Santa  Iglesia  Catedral 
Basílica  de  León. 

(43a.)  Carta  Pastoral,  15  jul.  1939, 
sobre  el  Primer  Congreso  Misional 
Diocesano  de  León. 

(44a.)  Carta  Pastoral,  18  sep.  1939, 
sobre  el  fomento  de  las  vocaciones 
sacerdotales. 

Edicto  Cuaresmal,  17  enero  1940. 

(45a.)  Carta  Pastoral,  19  jul.  1940, 
publicando  una  carta  del  Emmo.  Sr. 
Cardenal  Pizzardo  sobre  los  Semina- 
rios. 

Edicto,  24  sept.  1940,  sobre  la  Mi- 
sa de  los  Nuevos  Sacerdotes. 

Edicto  Cuaresmal,  2 feb.  1941. 


APENDICES: 

Mensaje  que  en  sus  Eodas  de  Oio 
Sacerdotales,  celebradas  el  19  de 
marzo  de  1937,  dirige  el  Excmo.  y 
Revmo.  Sr.  Obispo  de  León,  Dr.  D. 
Emeterio  Valverde  Téllez,  al  V.  Cle- 
ro y fieles  de  su  Diócesis:  “Eqreqios 
varones  del  Clero  Secular  y Regular 
en  la  Diócesis  de  León”. 

Discurso  en  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral Basílica  el  30  de  marzo  de  1937 
para  inaugurar  la  Jornada  Eucarís 
tica  Sacerdotal  que  se  celebró  los 
días  30,  31  de  marzo  y 1 de  abril  ccn 
ocasión  del  Aureo  Jubileo  Sacerdotal 
del  mismo.  “Excelencia  del  Sacerdo- 
cio”. 


Excitativas  sobre  la  Bendición,  Con- 
sagración y Dedicación  del  Monu- 
mento a Cristo  Rey  (en  la  Monumen 
tal  Capilla  de  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral Basílica)  S.  f.  (1937?). 

Dedicación  del  Monumento  a Cris- 
to Rey,  el  11  de  enero  de  1938,  en 
el  mismo  lugar.  “La  Capilla  y Mo 
numento  de  Cristo  Rey  en  la  Cate 
dral”. 

Discurso  en  la  apertura  del  primer 
Congreso  Diocesano  Leonés  de  Cris- 
to Rey,  12  enero  1938.  “El  Perenne 
reinado  de  Jesucristo”. 

Prólogo  a la  obra  “Acción  Antica- 
tólica en  México”,  por  el  Pbro.  Jesús 
García  Gutiérrez,  de  la  Academia  de 
la  Historia,  6 oct.  1938. 

Discurso  de  apertura  del  primer 
Congreso  Misional  Diocesano  de 
León,  2 oct.  1939. 

Discurso  de  clausura  del  mismo.  5 
oct.  1939. 

Elogio  del  Excmo.  Mons.  Dr.  D.  Ig- 
nacio Montes  de  Oca  y Obregón,  en 
el  Centenario  de  su  natalicio.  26  jun. 
de  1940. 

Palabras  de  nuestro  Revmo.  Pre- 
lado, Art.  publicado  en  la  revista 
“Pro  Cathedra",  2 sept.  1940. 

Prólogo  a la  obra  “Discursos  y Alo- 
cuciones” del  M.  I.  Sr.  Cango.  Mag. 
D.  Luis  Cabrera,  15  mayo  1940. 

Discurso  en  la  inauguración  de  la 
Escuela  Diocesana  de  Música  Sagra 
da,  el  16  de  feb.  de  1941,  en  la  San- 
ta Iglesia  Catedral  Basílica  de  León. 

Decreto  convocando  el  Congreso 
Eucarístico  Parroquial  de  Cristo  Rey 
en  la  Parroquia  y Vicaría  Foránea  de 
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San  Felipe,  del  1 al  4 de  octubre  de 
1941. 

Discurso  en  la  velada  que  celebra- 
ion  las  Hijas  Mínimas  de  María  In- 
maculada con  mctivo  de  la  aproba- 
ción definitiva  de  su  Instituto,  15  abr. 
1941.  “Ordenes  y Congregaciones  de 
Religiosas  en  el  país  y en  la  Dióce- 
sis de  León”. 

Discurso  en  la  apertura  del  Con 
graso  Eucarístico  Parroquial  de  Cris- 
to Rey  en  la  Parroquia  de  San  Feli 
pe,  del  1 al  4 de  octubre  de  1941. 

Edicto  Cuaresmal,  26  enero  1942. 

9 (bis).— EPITOME  DE  RETORICA 
SAGRADA. 

Fue  inserto  en  el  folleto  “Exhorta- 
ción, Documentos  y Prescripciones 
relativas  a la  Sagrada  Predicación, 
dedicadas  al  V.  Clero  de  la  Dióce- 
sis de  León”.  León,  Imp.  y Papelería 
“El  Libro  Mayor”,  1919,  p.  61-80. 

1 0.  — MONUMENTO  Y ENTRONIZA- 
CION DEL  SAGRADO  CORAZON  DE 
IESUS,  COMO  REY  DE  MEXICO  EN 
LA  MONTAÑA  DE  CRISTO  REY,  AN- 
TES CERRO  DEL  CUBILETE.  S.  p.  i. 
(León  1920),  20  p.  15.2  cms. 

11. — Crónica  de  la  Gran  Pregrina- 
ción  efectuada  el  26  de  octubre  de 
1922  a la  Montaña  de  Cristo  Rey. 
León,  Imp.  Cuauhtémoc  (1922)  27  p. 
16.3  cms. 

12. — ¡El  Poema  del  Amcr  Divino. 
Reflexiones  y Puntos  Predicables.  Mé- 
xico, Ant.  Imp.  de  Murguía  1922,  450 
p.  17  cms. 

13.  — Crónica  de  )a=  fiestas  efectua- 
das el  11  de  enero  de  1923  en  la  Mon- 
taña de  Cristo  Rev.  Colocación  de  la 
Primera  Piedra  del  Monumento  Na- 


cional al  S.  Corazón  de  Jesús.  Solem- 
nísima Proclamación  de  Cristo  como 
Rey  Perpetuo  de  México.  León,  Unión 
Tip.  Editora,  s.  f.  (1924).  47  p.  16.4 
cms. 

14.  — La  Iglesia  y la  Civilización  en 
México.  Por  H.  Valté.  Barcelona,  Isart 
Duran  Editores,  1928,  63  p.  17  cms. 

15.  — (46a.)  Cuadragésima  Cuarta 
Ceuta  Pastoral.  Acerca  del  Templo 
Votivo  Nacional  en  honor  de  Cristo 
Rey  de  la  Paz,  31  de  mayo  1944,  León, 
Linot.  Lumen,  1944.  16  p.  22.7  cms. 

16.  — (47a.)  Cuadragésima  Quinta 
Carta  Pastoral.  Acerca  de  la  preser- 
vación de  la  Fe  en  la  Diócesis.  7 c-ct. 
oct.  1944.  León,  Linot.  Lumen,  1944, 
20  p.  22.5  cms. 

17.  — (48a.)  Cuadragésima  Sexta 
Carta  Pastoral,  Acerca  del  Apostola- 
do de  la  Oración,  11  oct.  1944.  León, 
Linot.  Lumen.  1944.  8 p.  22.5  cms. 

18.  — (49a.)  Cuadragésima  Séptima 
Carta  Pastoral.  Acerca  del  Quincua- 
gésimo Año  Jubilar  de  la  Coronación 
de  la  Santísima  Virgen  de  Guadalu- 
pe, 12  nov.  1944.  León,  Linot.  Lumen, 
1944,  8 p.  22.5  cms. 

19.  — (50a.)  Cuadragésima  Octava 
Carta  Pastoral.  Sobre  la  celebración 
de  un  Congreso  Eucarístico  Gucda- 
lupano,  en  la  Diócesis,  26  abr.  1945. 
León,  Linot.  Lumen,  1945.  8 p.  22.5 
cms. 

20.  Crónica  de  las  Solemnísimas 
Festividades  de  la  Bendición  y Dedi- 
cación de  la  Ermita  Expiatoria  y de 
la  Bendición  y Colocación  de  la  Pri- 
mera Piedra  del  Templo  Votivo  Na- 
cional en  Honor  de  Cristo  Rey  de  la 
Pea,  en  la  cumbre  de  la  Santa  Mon- 
taña, entes  llamada  El  Cubilete,  cen- 
tro geográfico  de  la  República  Mexi- 
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cana,  el  día  11  de  diciembre  de  1944; 
y escrita  por. . . León,  Linot.  Lumen 
1946,  20  p.  16.2  centímetros. 

21.  — (51a.)  Cuadragésima  Nona 
Carta  Pastoral.  Acerca  de  la  divina 
Realeza  de  Cristo  Rey  de  la  Paz,  y 
excitando  a sus  diocesanos  a que 
cooperen  para  la  edificación  del  Mo- 
numento Votivo  Nacioncl,  que  se 
construye  en  la  cima  de  “El  Cubile- 
te’’. 28  jun.  1946.  Linot.  Lumen,  1946. 
10  p.  22.5  cms. 

22.  — (52a.)  Quincuagésima  Carta 

II.  HOJAS 

1.  — Excitativa  en  el  “Programa  pa- 
ra celebrar  el  día  Once  de  Enero  en 
todos  los  templos  del  país”,  1 enero 

1943.  Talleres  Linot.  Lumen.  95  cms. 

2.  — Excitativa  en  el  “Programa  pa- 
ra la  Solemne  Festividad  de  Cristo 
Rey  , 1 oct.  1944.  Tall.  Linot.  Lumen. 
95  cms  . 

3.  — Excitativa  en  el  “Programa  pa- 
ra celebrar  el  Once  de  Enero  en  to- 
dos los  templos  del  país”,  31  dic. 

1944.  Tall.  Linot.  Lumen.  95  cms. 


Pastoral.  En  el  Quinto  Aniversario  de 
la  Iniciación  de  las  obras  del  Monu- 
mento Votivo  Nacional  a Cristo  Rey 
en  la  montaña  del  Cubilete,  y con 
motivo  de  las  Letras  Pontificias  en 
que  S.  S.  Pío  XII  aprueba,  alaba,  re- 
comienda y bendice  la  obra.  León, 
Linot.  Lumen.  1948.  14  p.,  23  cms. 

N.  B.  Las  Pastorales,  Edictos  y al- 
gunos Discursos  y Alocuciones,  se 
imprimieron  también  aparte,  en  fo- 
lletos y hcjas  sueltas,  en  el  Boletín 
Eclesiástico  de  la  Diócesis  y en  pe- 
riódicos. 

SUELTAS 

4. — Excitativa  en  el  “Programa  de 
la  Solemne  Festividad  de  Cristo  Rey”, 
1 oct.  1945.  León,  Tall.  Linot.  Lumen. 
95  cms. 

5.  — Excitativa  en  el  “Programa  de 
la  Hora  Santa  Nacioncl  para  celebrar 
el  Once  de  Enero”,  1 enero  1947. 
León,  Tcll.  Linot.  Lumen.  95  cms. 

6. -  Edicto  Cuaresmal  2 feb.  1947. 
S.  p.  1.  46  cms. 

7.  — Edicto  Cuaresmal,  1948.  — En 
“Sacerdos”,  Año  XIV.  no.  4. 


III.  EN  PUBLICACIONES  PERIODICAS 


1.  — El  Siglo  XX.  Semanario.  Direc- 
tor y Editor  responsable,  Dr.  D.  Ma- 
nuel Arias.  Tlalmanalco,  1892-93. 

Salieron  28  núms.,  21  oct.  1892  13 
enero  1893. 

2.  El  Catecismo.  Semanario  Cató- 
lico. Organo  de  la  Congregación  del 
Catecismo.  Artículos  sobre  la  Doc- 
trina Cristiana  escritos  por  el  Sr. 
Canco.  Dr.  D.  Gerardo  M.  Herrera, 
Director  General  de  la  Congregación 


del  Catecismo ; y Estudios  acerca  de 
la  Moral  Católica  escritos  por  el  Sr. 
Cango.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez, 
México,  Imp.  de  El  Catecismo.  1897- 
1900.  3 t. 

T.  I:  52  núms.,  17  jun.  1897-9  jun. 
1898. — T.  II:  51  núms.,  16  jun.  1898 
28  mayo  1899. — T.  III:  51  núms.,  1 
jun.  1899-17  mayo  1900. 

3. — Sacerdos.  Boletín  mensual  para 
el  Clero  (Oficial  de  la  Diócesis  de 
León) . 
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Allí  aparecieron  los  siguientes  es- 
critos de  Mons.  Valverde,  no  reseña- 
dos anteriormente: 

Edicto  sobre  la  celebración  del  IV 
Centenario  de  la  fundación  de  San 
Miguel  de  Allende.  VII  64. 

Discurso  en  la  apertura  del  Con- 
greso Interparroquial  Eucarístico  de 
Cristo  Rey,  celebrado  en  San  Miguel 
de  Allende  para  conmemorar  el  IV 
Centenario  de  la  fundación  de  dicha 
ciudad.  VII  267. 

Alocución  en  la  inauguración  del 
Monumento  a Fr.  Juan  de  San  Miguel 
el  domingo  4 de  octubre  de  1942,  con 
motivo  de  la  celebración  del  mismo 
Centenario.  VII  281. 

Edicto  Cuaresmal,  12  enero  1943. 
VIII  88. 

Edicto  sobre  los  estipendios  de  las 
misas,  25  abr.  1943.  VIII  157. 

Instrucciones  para  los  señores  sa- 
cerdotes de  la  Diócesis  sobre  la  ma- 
nera cómo  han  de  conducirse  respec- 
to de  las  organizaciones  de  carácter 
cívico,  11  mayo  1943.  VIII  295. 


Edicto  sobre  la  Escuela  de  Música 
Sagrada  en  la  Diócesis,  12  oct.  1943. 
IX  17. 

Edicto  Cuaresmal,  2 feb.  1944.  IX 
87. 

Discurso  en  la  apertura  del  Con- 
greso de  la  A.  C.  J.  M.  de  León.  IX 
176. 

Circular  sobre  la  dedicación  de  la 
Ermita  de  Cristo  Rey  en  la  Montaña, 
el  día  once  de  enero  de  1945.  21  nov. 
1944.  X 40. 

Edicto  Cuaresmal,  27  enero  1945. 

IX  84. 

Discurso  en  la  inauguración  del 
Congreso  Eucarístico  Guadalupcmo 
de  la  Parroquia  Foránea  de  Santa  Fe 
de  Guanajuato,  el  día  10  de  septiem- 
bre de  1945.  IX  241. 

Edicto  Cuaresmal,  16  enero  1946. 

X 90. 

“La  Instrucción  Religiosa”.  — Co- 
mentario a la  Carta  Apostólica  “Fir- 
missimam  Constanticrm”.  — Sacer- 
dos,  V.  pp.  129-136  y 149-156. 


IV.  INEDITOS 


1.  — Theses.  Teología:  Dios,  Provi- 
dencia, Predestinación,  Sma.  Trini- 
dad, Encarnación,  Culto,  etc.  Apuntes 
hechos  por  el  P.  D.  Emeterio  Valver- 
de Téllez  en  la  clase  de  Teología. 
Apuntes  que  servirán  para  mis  obras 
latinas,  que  en  esta  lengua  latina 
quiero  publicar.  Colegio  Cleri  cal, 
1884.  Tercer  año  de  Teología  Dogmá- 
tica. Octavo  año  de  Colegio. 

2.  — Undécima  Carta  Pastoral.  Ins- 
trucciones al  V.  Clero  de  la  Diócesis, 
y a los  fieles  para  las  actuales  cir- 
cunstancias. Marzo  de  1914.  (Véase 


“Album  del  XXV  Aniversario  de  la 
Consagración  Episcopal”  p.  79  nota). 

3/ — Mi  amor  a María.  2 t.  en  8o. 

4. — Opúsculos  escritos  durante  la  per- 
manencia en  la  ciudad  de  México  a 
causa  de  la  persecución  religiosa  que 
se  desató  en  la  República  Mexicana 
en  les  años  1914  y 1915. 

SON: 

Traducción  de  la  Carta  Pastoral  de 
Mons.  Gilbergues,  Obispo  de  Valen- 
cia de  Francia,  el  V.  Clero  y fieles 
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de  su  Diócesis,  sobre  el  Espíritu  San- 
to, el  Apostolado  Seglar  y el  Precep- 
to Pascual,  para  el  año  del  Señor  de 
1914.  (México,  18  de  agosto  1915). 

Breve  tratado  del  amor  de  Dios, 
escrito  en  francés  por  el  M.  I.  Sr. 
Cango.  de  la  Catedral  de  Lyon,  Cro 
zier,  y traducido  al  castellano  por.  . . 
México  1915.  (Terminé  esta  traduc- 
ción a 30  de  enero  de  1917).  (*) 

5.  — La  Vida  Reparadora.  Sus  prin- 
cipios y su  práctica.  Por  el  Cango. 
L.  le  Bretagne.  Con  una  carta  de  in 
troducción  de  Mons.  Tourdan  de  la 
Passardiere,  obispo  de  Rosea.  Obra 
traducida  del  francés  al  castellano 
por.  . . México  1915.  2 t.  en  4o. 

6.  — Lyra  Sacra  o Colección  de  Him- 
nos, prefacios,  Secuencias,  Prosas  y 
demás  Cantos  que  la  Iglesia  en  el 
curso  de  los  siglos  ha  venido  compo- 
niendo para  la  Liturgia  Sagrada.  Se 
añade  la  traducción  literal.  Obra  de- 
dicada a los  Señores  Eclesiásticos,  a 
los  Seminaristas  y a los  fieles  aman- 
tes de  la  belleza  de  la  Religión.  6 t. 
en  8o. 

T.  I:  Pars  Romana,  192  p. 

T.  El:  Pars  Romana,  1-25.  Pars  Ro- 
rnano-Seraphica,  26-164 ; Pars  Roma- 
no-Mercedaria,  165-74;  Sequentia  S. 
Dominici  de  Silos,  174 ; Sequentia 
S.  Benedicti  Abbatis,  176. 


T.  III:  Pars  Benedictina,  1-161 ; Pars 
Mercedaria,  161. 

T.  IV:  Hymni  Desumpti  ex  opere 
cui  titulus  “L’Année  Liturgique”,  a R. 
P.  Próspero  Guéranger,  Abate  de  So- 
lesmes,  Lutetiae  Pcrrisiorum,  1911. 

T.  V:  Pars.  Dominicana,  1-84;  Pars 
Agustiniana,  85-135;  Pars  Carmelita- 
na, 157-83. 

T.  VI:  Indices. 

7.  Diario  de  un  viaje  a Roma  (19 
sept.  1926-13  ag.  1929).  288  p. 

8.  — La  iglesia  en  la  Civilización  de 
México  (1936).  121  p.  y 29  de  apén- 
dices. 

Es  una  refundición  muy  amplia  del 
folleto  “La  Iglesia  y la  Civilización  en 
México  , editado  en  Barcelona,  1928. 

9. — Historia  de  la  Diócesis  de  León 
(1945).  Inconclusa. 


CONTIENE: 

Obispos  nacidos  en  el  actual  terri- 
torio del  Estado  de  Guanajuato.  Es- 
cuelas, colegios,  educadores.  Impren- 
ta. Periódicos.  Fundación  de  las  prin- 
cipales ciudades  del  Estado  de  Gua 
najuato.  Párrocos  mencionados  en 
las  Efemérides  (de  Marmclejo). 


losé  BRAVO  UGARTE,  S.  J. 


(*)  Ha  sido  publicado  este  opúsculo  por  la  Editorial  JUS,  en  1949,  fallecido  ya  el 
Tmo.  traductor. 


•'CRISTO  REY  EN  MEXICO'' 


471 


Bibliografía  Sobre  Monseñor 
Valverde  y su  Obra 


Album  del  XXV  Aniversario  de  la  Consagración  Episcopal  del  Excmo. 
y Reviro.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  Obispo  de  León,  Asis- 
tente el  Sclio  Pontificio.  1908-34  S.  p.  i.  (México  1935). 

Album  Fotográfico  Descriptivo  de  la  Obra  del  Monumento  Votivo  Na- 
cional a Cristo  Rey.  Consta  de  veinte  fotografías  de  31  x 24  cms.,  con  igual 
número  de  leyendas  descriptivas.  Edición  privada  de  100  ejemplares,  38  cms. 
(León  1946) . 

ANDRADE,  VICENTE  DE  P.:  Datos  biográficos  de  los  Señores  Capitula- 
res de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  México.  México,  Imp.  a cargo  de  Guár- 
nenos, 1908. 

BIRLOS.  Boletín  mensual  de  información  bibliográfica,  publicado  por  la 
Biblioteca  Nacional.  México  1919-22.  4 vol.  Véase  el  2o. 

Biografía  del  lime.  Señor  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllsz,  sexto  Obispo 
de  León.  Edición  de  El  Pueblo  Católico.  León,  Tip.  de  Zenón  Izquierdo.  1909. 
(Prólogo  firmado  por  X.  Biografía  por  Salvador  Paz,  es  decir,  por  D.  JESUS 
OLIVA  Y OROZCO,  de  S.  Francisco  del  Rincón,  seg.  el  Sr.  IGUINIZ). 

BRAVO  UGARTE,  JOSE:  Diócesis  y Obispos  de  la  Iglesia  Mexicana 
(1519-1939).  México,  Buena  Prensa,  1941. 

Cristo  Rey  en  México,  Primer  Monumento  y Primer  Congreso  en  Amé- 
rica. México,  Imp.  R.  Pertack,  1941  Edic.  de  500  ejemplares  numerados. 

DA  VIA  GARIBI,  T.  IGNACIO:  Serie  Cronológico-Bic  gráfica  de  les  limos. 
Mitrados  Mexicanos  consagrados  durante  un  siglo,  marzo  6 de  1831  a mar- 
zo 6 de  1931.  Sobretiro  del  Bel.  Ec.  de  Guadalojara. 

IGUINIZ  JUAN  B.:  Bibliografía  Eiográfica  Mexicana.  T.  I.  Repertorios 
biográficos.  México,  Imp.  de  la  Secr.  de  Relaciones  Exteriores,  1930. 

LA  MONTAÑA  DE  CRISTO  REY.  Hojas  de  propaqanda  mensual.  38 
núms.,  15  sept.  1922-15  oct.  1925.  Llegaron  a tirarse  10,000  ejemplares. 
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Presagio.  Boletín,  mensual  del  Seminario  de  León.  1938-47.  Los  dos  pri- 
meros números  enero-febr.  1938,  llevaban  el  título  de  Boletín  del  Seminario 
de  León. 

RAMOS,  SAMUEL:  Historia  de  la  Filosofía  en  México.  México  Imp. 
Universitaria,  1943. 

Regnum  Christi.  Periódico  mensual.  (León,  15  Sept.  1938-15  sept.  1942). 

ROBLES  OSWALDO:  El  Movimiento  filosófico  neoescolástico  en  Méxi- 
co. Art.  publ.  en  Filosofía  y Letras,  23  (jul.  sept.  1946)  p.  103  49. 

RUIZ  MIRA_NDA,  JOSE:  Dates  biográficos  del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr. 
D.  Emeterio  Valverde  Téllez.  Dos  artículos  publicados  en  Juventud  Bizarra. 
León,  16  y 31  oct.  1946. 

Sacerdos.  Boletín  mensual  para  el  Clero.  Oficial  de  la  Diócesis  de 
León.  1935-47. — Empezó  con  el  título  de  Boletín  Eclesiástico  de  la  Diócesis 
de  León,  el  lo.  de  enero  de  1905.  Su  segunda  época  comenzó  con  el  núm. 
29,  el  15  de  enero  de  1908.  Se  suspendió  en  1914.  Volvió  a salir  con  el 
mismo  nombre  en  1934,  y en  1935,  a 15  de  octubre,  tomó  el  nombre  de 
Sacerdos. 

SANCHEZ  ALMAGUER,  MANUEL:  Efemérides  Guanajuatenses . . . por 
Crispín  Espinosa,  editadas  y continuadas  hasta  nuestros  días  por  el  Sr.  . . 
t.  III  (continuación).  1911-1920.  Guanajuato.  Imp.  Económica,  1924. 

TARACENA,  ALFONSO:  Mi  vida  en  el  vértigo  de  la  Revolución  Mexi- 
cana. Análisis  Sintéticos  (1900-30).  México  1936.  Vécse  enero-1923. 

VASCONCELOS,  JOSE:  Historia  del  Pensamiento  Filosóíico,  México 
Edics.  de  la  Univ.  Nac.  1937.  Who’s  who  in  Lctin  America.  Part.  I.  México. 
Stanford  University  Press,  1946. 


José  BRAVO  UGARTE,  S.  J. 

N.  B. — En  esta  Bibliocrrafía  sobre  Mons.  Valverde,  falta  la  siguiente 

Obre: 

AUREO  JUBILEO  SACERDOTAL  DEL  EXCMO.  Y REVMO.  SR.  DR.  D. 
EMETERIO  VALVERDE  TELLEZ. — Album  de  las  Bodas  de  Oro  Sacerdota- 
les del  Excmo.  Sr.  Valverde,  32  V2  x 25  cms.  Sin  paginación,  pero  consta  de 
200  págs. ; en  la  penúltima  dice:  “Este  Album  se  acabó  de  imprimir  el  día  27 
de  septiembre  de  1937,  en  la  Imprenta  “La  Equitativa”,  León,  Gto.”. — Con- 
tiene tres  partes:  Preparación  y progrema  del  Año  Jubilar;  Jornada  Eucarís- 
tico  Sacerdotal;  Jornadas  Catequísticas.-  O sea,  piezas  oratorias,  Conferen- 
cias y Sermones,  Poesías,  etc.,  pronunciados  por  notables  miembros  de 
nuestro  Clero  y por  algunos  seglares  en  la  celebración  espléndida  de  aquel 
Jubileo  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  León.- 
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En  el  año  de  1939,  al  terminar  el  año  escolar,  se  tomó  esta  fotografía  del  Excmo.  Prelado  de  León,  con  algunos  Profe- 
sores y los  alumnos,  entonces  menos  numerosos  que  ahora,  y dispersos  todavía  en  varias  casas  de  la  ciudad.  Poco 
después  se  daban  los  pasos  conducentes  a establecer  y construir  la  casa  de  Belén. 


Epoca  de  oro  de  Mons.  Valverde.  cuando  trabaja  infatigable  por  el  Reinado 

de  Cristo  en  México. 


Una  Obra  Monumental 


La  Bio-Bibliografía  Eclesiástica 
Mexicana 


Por  el  Dr.  Gabriel  MENDEZ  PLANCARTE 
del  Seminario  de  Cultura  Mexicana. 


L morir,  el  26  de  diciembre  de  1948,  el  egregio  Prela 
do  don  Emeterio  Valverde  Téllez  “Varón  y Sabio, 
Pontífice  y Apóstol”  — a quien  dediqué  el  “Epinicio 
Fúnebre  que  apareció  en  NOVEDADES  y en  PRESA 
GIO — , quedaba  inconclusa  la  edición  de  la  magna 
obra  bibliográfica  con  la  que  él,  a los  ochenta  y cua- 
tro años,  quería  coronar  su  semicentenaria  labor  por  la  cultura  mexicana. 
No  le  fue  dado  ver  terminada  esa  obra,  a la  que  había  consagrado  tantos 
días  — y tantas  noches—  de  pacientes  investigaciones.  Pero  meses  apenas 
después  de  su  muerte,  sale  a luz  su  obra:  “BIO-BIBLIOGRAFIA  ECLESIAS 
TICA  MEXICANA”  (1821-1943.  (Editorial  JUS,  México,  1949). 

Obra,  en  verdad,  monumental:  así  por  sus  dimensiones  materiales  — tres 
recios  volúmenes  de  415,  41 1 y 523  páginas  respectivamente,  de  24.5  por 
17.5  ctms — . como  por  su  riquísimo  contenido,  difícil  de  apreciar  cabalmente 
dentro  de  la  obligada  brevedad  de  este  artículo. 

Lo  que  significan  y representan,  cada  una  en  su  género,  las  obras  clási- 
cas de  la  Bibliografía  mexicana  — Eguiara  y Eguren,  Beristáin  y Osores  para 
la  época  colonial ; García  Icazbalceta  para  el  siglo  XVI,  Andrade  para  el 
XVII,  don  Nicolás  León  para  el  XVIII—,  eso  representa  y significa  esta 
obra  de  Monseñor  Valverde  y Téllez  para  el  estudio  de  un  vasto  e impor 
tantísimo  sector  — el  eclesiástico—  de  la  producción  literaria  del  México 
Independiente.  En  ella  — como  dice  su  prologuista — , “nos  lega  Monseñor 
Valverde  preciosos  materiales  para  una  historia  de  la  Iglesia  Mexicana 
en  la  época  indepeniente”  (t.  I.  p.  29).  Y aun  la  historia  general  de  la 
literatura  y de  la  cultura  mexicana  en  ese  período,  no  podrá  ya  prescindir 
de  abrevar  en  esta  copiosísima  fuente,  a no  ser  que  quiera  - — con  jacobino 
sectarismo — cerrar  los  ojos  y seguir  ignorando  la  multiforme  contribución 
de  la  Iglesia  Católica  y de  sus  hombres  obispos  — y sacerdotes — a la  edi- 
ficación de  nuestra  cultúra. 
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Asimismo,  yo  aconsejaría  pasar  siquiera  los  ojos  por  estas  casi  mil 
quinientas  páginas  nutridas  y sembradas  de  hechos  no  de  palabras — , a 
quienes,  con  visión  pesimista  y derrotista  de  nuestra  realidad,  suelen  pen- 
bar  y decir  que  todo  lo  posterior  a “la  llamada  Independencia  no  ha  sido 
para  nuestra  patria  sino  una  desastrosa  decadencia  y que  todo  nuestro 
siglo  XIX  es  sólo  "un  paréntesis  cultural  '.  Aquí  encontrarán  minuciosa- 
mente catalogadas  y descritas,  las  obras  — pastorales,  teológicas,  ascéti- 
cas, filosóficas  y meramente  literarias — de  158  obispos  y de  no  menos 
de  123  sacerdotes  mexicanos,  florecidos  todos  ellos  en  menos  de  un  siglo 
y medio  de  nuestra  vida  independiente,  y a despecho  de  todos  los  obs- 
táculos que,  durante  varios  períodos  de  esa  época,  han  dificultado  y coar- 
tado la  acción  educativa  de  la  Iglesia  y casi  le  han  impedido,  a veces,  aun 
la  formación  de  sus  propios  ministros. 

Es  claro,  por  lo  demás,  que  no  todas  las  obras  aquí  catalogadas  son 
obras  maestras"  (no  hay  nación  alguna  que  pueda  presentar  una  biblio- 
grafía de  puras  obras  maestras),  y que  no  todos  los  autores  aquí  estudiados 
son  de  aquellos  que  merecen  figurar  en  primera  línea  en  la  historia  ge- 
neral de  nuestra  literatura.  Pero  creo  que,  aun  prescindiendo  de  la  calidad 
— que  es  bastante  apreciable,  en  general,  y que  en  algunos  casos  llega  a 
lo  genuinamente  extraordinario — , la  simple  consideración  de  la  CANTI- 
DAD de  la  producción  eclesiástica  mexicana  desde  la  época  de  la  Inde- 
pendencia dará  mucho  qué  pensar  y qué  admirar  a quien  desapasionada 
y concienzudamente  la  pondere. 

La  "BIO-BIBLIOGRAFIA  ECLESIASTICA  MEXICANA”  de  Monseñor  Val 
verde  — como  ya  lo  indica  su  título — no  es  un  mero  y descarnado  ccrtáloqo 
bibliográfico,  sino  que  abarca  también  la  biogrcfía,  generalmente  no  muy 
extensa,  de  los  autores  y una  sobria,  pero  juiciosa  crítica  de  sus  obras. 

La  obra  toda  se  halla  dividida  en  dos  grandes  partes:  "Obispos”  y 
“Sacerdotes”,  la  primera  ocupa,  íntegros,  los  dos  primeros  volúmenes  (el 
primero,  de  la  letra  A a la  I,  el  segundo  de  la  L a la  Z,  por  orden  alfabé- 
tico de  apellidos)  ; y en  ella  aparecen  las  biografías  de  casi  todos  los  obis 
pos  mexicanos  del  siglo  pasado  y del  actual,  aun  incluyendo  a algunos 
que  no  publicaron  escrito  alguno,  pero  que  por  su  vida  y su  labor  pastoral 
son  dignos  de  mensión.  Estas  biografías  — dice  el  P.  Bravo  Ugarte  en  su 
“Prólogo"  a toda  la  obra — “ponen  de  relieve  las  virtudes  y la  obra  cultu- 
ral de  prelados  y sacerdotes,  evitando  mencionar,  alguna  que  otra  vez,  por 
inciertos  o por  no  edificantes,  algunos  lunares  de  los  biografiados  o a éstos 
totalmente”  (t.  I.  p.  29).  Tal  es  el  caso,  por  ejemplo,  del  que  fue  obispo  de 
Tamaulipas,  el  doctor  D.  Eduardo  Sánchez  Camocho,  a quien  Monseñor 
Valverde  menciona  sólo  en  la  lista  completa  de  los  obispos  mexicanos  de 
la  Epoca  Independiente  (t.  I.  p.  69) , pero  lo  omite  del  todo  en  el  cuerpo 
de  su  obra.  Si  he  de  expresar  sinceramente  mi  parecer,  yo  me  inclino  a 
pensar  que,  en  obras  de  esta  índole  bio-bliogrótica  y científica,  ‘no  se 
justifican  tales  omisiones  deliberadas,  y que  — como  dice  a este  propósi- 
to el  mismo  Bravo  Ugarte — , aun  habiendo  hecho  aparecer  aquellos  luna- 
res y acuellas  figuras,  'la  Iglesia  Mexicana  no  hubiera  perdido  el  lustre 
que  con  sus  vidas  ejemplares  le  han  dado  sus  obispos  y sacerdotes,  según 
queda  comprobado  en  esta  misma  obra"  (t.  I.  p.  29). 
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Obra  en  la  que  vemos  desfilar,  en  imponente  ejército  pacífico,  figu- 
ras tan  valiosas  para  la  Iglesia  y la  cultura  mexicana  como  las  de  los  ar- 
zobispos de  México  don  Pelagio  Antonio  de  Labastida,  don  Próspero  Ma- 
íía  Alarcón,  don  José  Mora  y del  Río  y el  también  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Luis  Ma. 
Martínez,  autor  de  sólidas  y hermosas  obras  de  teología,  de  ascética  y de 
oratoria  sagrada ; como  las  de  los  egregios  humanistas  Montes  de  Oca, 
traductor  de  los  clásicos  griegos,  y Joaquín  Arcadio  Pagaza,  de  los  latí 
nos ; como  las  de  los  insignes  historiadores  D.  Crescencio  Carrillo  y An 
cona,  D.  Francisco  Planearte  y Navarrete,  y D.  Francisco  Banegas  Galván; 
como  las  de  los  beneméritos  eruditos  D.  Fortino  Hipólito  Vera  y D.  Rafael 
Sabás  Camocho  — editor,  este  último,  del  IV  Concilio  Provincial  Mexica- 
no— ; como  las  de  los  filosófos  D.  Clemente  de  Jesús  Munguía,  D.  José  Ma. 
de  J.  Diez  de  Sollano  — restaurador  del  Tomismo — -,  y el  propio  Monseñor 
Valverde  y Téllez,  autor  de  la  primera  y casi  única  “Bibliografía  Filosófi- 
ca Mexicana';  las  de  oradores  sagrados  como  D.  Atenógenes  Silva,  el  ya 
citado  Montes  de  Oca,  D.  Manuel  Fulcheri  y Pietrasanta,  y tantos  otros ; 
las  de  canonistas  como  D.  Lázaro  de  la  Garza  y Ballesteros;  las  de  santos, 
como  D.  Leonardo  Castellanos,  D.  Rafael  Guízar  Valencia  y D.  Miguel  M. 
de  la  Mora,  obispos,  respectivamente,  de  Tabasco,  de  Veracruz  y de  San 
Luis  Potosí. 

Y por  lo  que  toca  a los  no  obispos  — canónigos  o simples  sacedotes — , 
aquí  encontramos  la  biografía  suscinta  y las  más  completas  bibliografías 
de  muchos  de  aquellos  que,  durante  nuestra  época  independiente,  han 
honrado  simultáneamente  a la  Iglesia  y a la  Patria:  desde  los  de  principios 
del  XIX  — Guridi  y Alcocer,  Sartorio,  D.  Anastasio  de  Ochoa,  D.  Félix  Oso 
res — , ya  bien  estudiados  en  la  “ANTOLOGIA  DEL  CENTENARIO”,  hasta 
los  de  mediados  o fin  de  dicho  siglo  — Fray  Manuel  de  San  Juan  Crisósto- 
mo  Nájera,  el  ilustre  Jesuíta  D.  Basilio  Arrillaga,  el  Dr.  D.  Agustín  Rive 
ra  y Sanromán,  el  Pbro.  e Ing.  D.  José  Sebastián  Segura,  el  Pbro.  Lie.  D. 
Tirso  Rafael  Córdoba,  el  Cango.  Dr.  D.  Agustín  Abarca,  y tantos  otros  no 
poco  olvidados,  pero  valiosos.  Entre  los  contemporáneos,  finalmente,  Ino 
faltan  aquí  muchos  de  nuestros  sacerdotes  que,  durante  los  últimos  dece- 
nios, se  han  distinguido  por  su  dedicación  a las  letras:  D.  Federico  Escobe 
do  — “Tamiro  Miceneo”  entre  los  Arcades  romanos — , los  historiadores  PP. 
Mariano  Cuevas  y García  Gutiérrez,  el  científico  D.  Severo  Días,  los  soció 
logos  D.  José  Toral  Moreno  y D.  Alfredo  Méndez  Medina,  los  oradores 
Monseñor  D.  Luis  G.  Sepúlveda  y R.  Marcos  Gordoa,  S.  J.,  entre  otros  mu 
chos. 


De  D.  Rodriao  Días  de  Vivar,  el  Cid  Campeador,  decíase  que  gana- 
ba batallas  aun  después  de  muerto.  De  don  Emeteiio  Valverde  y Téllez  po- 
demos decir,  sin  hipérbole,  que  con  esta  su  monumental  obra  postuma,  ha 
ganado  defini’ivamente  la  gran  batalla  de  su  vida  entera:  la  generosa  ba- 
talla por  la  Igles  a v la  cultura  mexicana. 


Dr.  Gabriel  Méndez  Planearte 
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SEMBLANZA  DEL  EXCMO.  SR.  DR. 
D.  EMETERIO  VALVERDE  TELLEZ 


Per  el  Sr.  Proí.  Wiaberto  Jiménez  M. 
del  Instituto  Nacional  de  Antropolo- 
gía e Historia. 


AREA  muy  difícil 
es  la  de  evocar 
aquí  los  rasgos 
típicos  de  u- 
na  personalidad, 
egregia,  por  to- 
dos conocida,  y 
venerada  por  todos.  Sin  esfuerzo  ha- 
llaránse  en  mi  imperfecto  bosquejo, 
omisiones  sin  número.  Mas  si  afron- 
to esta  empresa  es  porque  tendría  el 
eludirla  ccmo  una  ingratitud,  y el  re- 
nunciarla, como  una  deserción.  Es 
preciso  evocar  a los  varones  insig- 
nes, faros  de  luz  en  tiempos  de  tor- 
mentas, y ejemplos  vivos  de  sabidu- 
ría, de  magnanimidad,  y de  foitale 
za.  ¡ Qué  figuras  tan  admirables  las 
del  primero  y sexto  obispos  de  León: 
la  de  Sollano  y Dávalos  y la  de  Val- 
verde  y Téllez;  ambos,  tan  humanis- 
tas— en  el  hechizo  de  sus  bibliote- 
cas ; los  dos  entregados  al  servicio 
de  Cristo:  indómito  y batallador  el 
uno,  paciente  y tesonero  el  otro,  pe- 
lo inflamados  ambos  en  lumbre  de 
su  ideal! 

No  soy  yo  quien  pueda  — sin  inter- 


no bochorno — hablar  de  las  virtudes 
de  nuestro  llorado  obispo.  Sólo  un 
santo  puede  comprender  a un  santo, 
y es  muy  grande  el  contraste  entre 
su  firme  espíritu  y el  veleidoso  mío. 
Tampoco  intentaré  profundizar  su  ca- 
rácter, pues  sólo  legraría  un  tempe- 
ramento análogo.  Lo  que  haré  no  se- 
rá, en  rigor,  una  semblanza:  evoca- 
ré su  imágen  — grabada  en  nuestra 
mente — y le  rendiré  homenaje  de  ad- 
miración y cariño.  Su  figura  móvil, 
pequeña  y bondadosa  — más  jovial 
y simpática  en  les  años  postreros  de 
su  vida  activa — conquistaba  doquie- 
ra todos  los  corazones,  y esta  ciudad 
que,  al  principio,  lo  recibió  con  rece- 
lo, le  entregó  su  alma  entera  y lo  des- 
pidió con  lágrimas. 

Tuve  el  privilegio  de  tratarlo  a dia- 
rio, durante  cuatro  años  desde  que 
me  abrió  — en  1930 — el  insospecha- 
do tesoro  de  su  Biblioteca.  Allí  leí 
ávidamente  y conversé  con  él  casi 
tedas  las  noches.  Era  un  prelado 
humanista,  digno  del  Renacimiento, 
que  reinaba  entre  libros,  pinturas  y 
porcelanas.  Su  Biblioteca  fué  mi  uni- 
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versidad,  y salí  de  ella  a México,  asig 
nado  al  Museo.  Pero  año  tras  año  vol- 
ví a visitarlo,  y me  recibió  siempre 
con  paternal  cariño. 

Era  Monseñor  Valverde  laborioso 
y metódico.  Despertaba  a las  cinco, 
decía  luego  su  misa,  y,  tras  el  desa- 
yuno, se  entregaba  al  trabajo,  hasta 
la  una  y media  aproximadamente. 
Comía,  rezaba  su  oficio,  y continua- 
ba en  la  tarde  su  labor  incesante,  que 
sólo  interrumpía  para  escapar  al 
campo.  Trabajaba  así  hasta  cerca  de 
las  nueve  y empezaba  a dormir  poco 
antes  de  las  once.  Contestaba  en  per 
sona,  y sentado  en  la  máquina,  mul- 
titud de  cartas,  escribía  sus  libros ; 
leía  o revisaba  numerosas  obras  y 
atendía  un  sinnúmero  de  diversos 
asuntos,  recibiendo  a eclesiásticos,  a 
momitas  o a laicos.  Nunca  vi  en  su 
íostro  señales  de  impaciencia,  a pe- 
sar del  agobio  de  ocupaciones  tantas. 
Con  la  misma  dulzura  atendía  a to- 
do el  mundo  y a muchos  sacerdotes 
llamaba  “padrecito”.  A multitud  de 
gentes  socorrió  generoso,  mas  siem- 
pre tuvo  cuenta  que  no  se  le  engaña- 
se. Como  no  le  gustaba  traer  dinero 
consigo,  se  descargaba  en  otros  asun- 
tos pecuniarios ; al  viajar,  sin  embar- 
go, se  veía  forzado  a usar  una  carte- 
ra, la  que  devolvía  enseguida  de 
concluido  el  viaje. 

Tenía  su  persona  una  atracción 
magnética.  Con  su  cabeza  rosada, 
con  un  nimbo  de  canas,  el  rostro  bon- 
dadoso y los  movimientos  áailes  y 
dignos,  visitó  una  vez  la  Biblioteca 
del  Museo  y encantó  a los  lectores 
el  viejecito  venerable.  No  es  menes- 
ter que  describamos  su  figura,  por- 
que todos  nosotros  la  llevamos  im- 
presa. Recordamos  su  voz,  como  aaua 
borbotante,  y miramos  su  rostro  afable 
y jovial  y sus  ojillos  chispeantes,  a 
veces,  dé  humorismo.  Porque  Mon- 
señor Valverde  sabía  buenos  chistes 


y conservó  hasta  el  fin  su  agudeza  de 
ingenio.  Lo  visité  una  vez  — ya  inmo- 
vilizado— y le  manifesté  que  lo  ha- 
llaba de  muy  buen  semblante.  “No 
me  quejo”  — repuso — del  semblan- 
te” Y lo  dijo  tan  serio  que  me  obli- 
gó a reirme. 

Sencillo  y humilde  este  gran  pre- 
lado — que  era  como  padre  autenti- 
co de  todos — gobernó  su  diócesis 
discreto  y sensato  -diplomático  a 
veces — conservando  por  dentro  la 
diafanidad  de  un  niño.  Llano  en  su 
lenguaje,  se  expresó  sin  esfuerzo  cla- 
ra y precisamente,  rehuyendo  los 
adornos  y las  rimbombancias:  el  es- 
tilo llamado  por  él  “churrigueresco”. 
Nadie  más  opuesto  que  él  a la  sober- 
bia, aunque  situándose  siempre  en  su 
lugar  jerárquico.  Actuó  de  continuo 
con  una  llaneza  digna  y conquistó 
por  eso  a todos  los  leoneses,  a quie- 
nes cariñoso,  llamaba  “mis  leoncitos”. 
Escuchó  atentamente  las  sugerencias 
de  otros  y aun  pidió  su  consejo  en 
multitud  de  veces.  En  asuntos  histó- 
ricos demandó  correcciones,  con  la 
humildad  de  aquel  que  quiere  apren- 
der siempre. 

Sencillas  sus  costumbres,  lo  eran 
también  sus  gustos.  Le  atraía  la  apa- 
cible amenidad  del  campo.  Escapá- 
base en  las  tardes,  durante  una  ho- 
ra y media,  saliendo  de  la  ciudad,  a 
bordo  de  su  coche,  para  dirigirse  a 
ios  cerros  cercanos  y escalarlos.  Le 
interesaban  mucho  las  formaciones 
geológicas,  y aun  ascendió  alguna 
vez  — estando  en  Tlalmanalco — a 
las  nieves  eternas  de  uno  de  sus  vol- 
canes. Con  igual  entusiasmo  trepaba 
a las  pirámides,  reconocía  montícu- 
los e inspeccionaba  ruinas.  Visitaba, 
añorante,  los  derruidos  conventos  y 
defendía  las  joyas  que  nos  legó  la 
Colonia  contra  amagos  de  alaunos 
palurdos  funcionarios:  así  salvó  las 
floridas  canteras  de  Tlalmanalco. 
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Fue  rasgo  dominante  su  amor  a la 
Cultura,  y no  hay  mejor  testimonio 
que  el  de  su  Boblioteca.  Escritor  ame 
roe  investigador  acucioso,  recons- 
truyó la  Historia  de  la  Filosofía  Me- 
xicana, y conoció,  de  seguro,  mejor 
que  ningún  otro,  la  Bibliografía  Me 
xicana  del  Siglo  XIX.  Cuando  se  es- 
criba ésta  se  extraerá  de  sus  obras  un 
imponente  conjunto  de  información 
valiosa.  Mas,  con  ser  tan  adicto  a 
la  Filosofía,  y aun  haberla  enseñado 
per  algunos  años,  su  interés  más  cons 
tante  concentrábase  en  la  Historia:  la 
Historia  de  México  y la  Historia  de  Es- 
paña, la  Historia  Universal,  la  Histo 
ria  de  la  Iglesia.  Sobre  la  Historia 
de  México,  emprendió  arduas  pes- 
quisas y conoció  muy  a fondo  la  His- 
toria de  España.  Pero  le  atraía  tam- 
bién la  Bella  Literatura  y era  un  ena 


morado  de  las  Artes  Plásticas.  Con  la 
osadía  de  un  Príncipe  del  Renací 
miento  emprendió  la  erección  de  mag- 
nas obras  de  arte,  lo  mismo  el  gi- 
gantesco santuario  de  El  Cubilete, 
que  la  Capilla  sobria  de  tan  fina  ele 
gancia  en  que  se  yergue  augusta  la 
imagen  de  Cristo  Rey. 

Y hemos  tocado  aquí  algo  que  lo 
distingue,  y en  que  le  reconocerá  la 
Iglesia  su  primacía  indisputada:  fué 
el  iniciador  en  México  —y  quizás  en 
el  mundo—  de  un  culto  que  proclama 
la  majestad  de  Cristo.  Difundido  ac- 
tualmente por  la  tierra,  toda  ha  teni- 
do su  cuna  en  la  catedral  leonesa. 
Canta  un  “tedéum”  en  piedra,  su  ca- 
pilla votiva,  y en  la  sublime  estatua 
el  mármol  se  hace  lirio. 


Prof.  Wigberto  Jiménez  Moreno. 
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El  Excmo  Sr.  Valverde,  Obispo  de  León,  poco  antes  de  que  empezara  su  apostolado  por 
el  Reinado  de  Cristo  Rey  en  Méxioo. 


Notas  Críticas  Acerca  de  Algunas 
Obras  de  Mons.  Valverde  Téllez 


— TRILOGIA  VALVERDIANA  — 


1. — Bibliografía  Filosófica  Mexicana 


Por  Pedro  Félix  HERNANDEZ.  S.  J. 


S en  verdad  prominente  el  lugar  que  ha  ocupado 
nuestro  ilustre  mitrado  en  la  cultura  y actual  ges- 
tación de  la  intelectualidad  mexicana.  Hoy,  a la 
mitad  del  Siglo  XX,  tal  vez  se  oculte  a los  ojos  de 
la  mayor  parte  de  les  mexicanos  un  nombre  que 
está  grabado  junto  a la  base  firme  de  la  forma- 
ción católica  y profunda  de  la  ciencia  en  México. 

D.  Emeterio  Valverde  y Téllez,  fue  su  nombre  y 
es  ese  pilar ; un  centinela  y un  arquitecto  del  edi- 
ficio de  la  cultura  patria.  De  recia  personalidad,  fue  un  carácter  americano  y 
europeo.  Fue  y es  de  América  y de  México,  porque  su  vida  y la  formación 
de  su  carácter  pintan  al  vivo  la  lucha  y la  victoria  del  hombre  en  la  exube 
rancia  virgen  de  obstáculos  de  todo  género,  que  agobiaban  su  vida  en  el 
paisaje  de  la  costa  o la  serranía  americana.  Fue  sajona  su  perseverancia 
en  la  gravedad  de  empresas  por  él  abrazadas ; tuvo  sus  placeres  en  discipli- 
nas, para  algunos  tan  áridas,  como  la  investigación  bibliográfica.  Y a pro- 
pósito de  su  carácter  tan  gallardamente  formado,  recuerdo  haber  contempla- 
do su  deleite,  durante  su  postrera  enfermedad,  cierto  día  que  escuchaba  la 
lectura  de  las  proezas  de  Jiménez  de  Quijada  y de  Benalcázar  en  la  expedí 
ción  al  Amazonas:  “El  Dorado  Fantasma”,  gozaba  su  espíritu  en  la  rela- 
ción de  la  perseverancia  de  aquellos  hombres  tan  decididos  en  vencer  a la 
naturaleza,  sin  duda  porque  veía  en  ellos  a otros  tantos  hermanos  de  ca- 
rácter. 

La  Bibliografía  del  Excmo.  Prelado,  es  tema  que  reclama  talentos  y plu- 
mas realmente  consagrados.  Vaya,  a pesar  de  todo,  un  atrevimiento  no  de 
síntesis  ni  de  ensayo,  sino  de  mera  noticia  acerca  de  algunas  de  sus  obras; 
renglones  que  de  alao  servirán,  para  despertar  el  deseo  de  conocer  un  ca- 
rácter y obras  tan  clásicas  en  la  actual  verdadera  cultura  de  México. 

Sus  obras  pueden  agruparse  en  tres  secciones:  Histórico-filosóficc  s.  Ora 
toñas  y Ascéticas,  o de  Instrucción  Moral  y Ascética. 
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Me  limitaré  a estudiar  las  del  primer  género,  al  cual  pertenecen: 

La  BIBLIOGRAFIA  FILOSOFICA  MEXICANA”; 

Las  "APUNTACIONES  HISTORICAS  SOBRE  LA  FILOSOFIA  EN  ME- 
XICO" ; 

La  "CRITICA  FILOSOFICA",  y alguna  otra. 

La  primera  edición  de  la  Bibliografía  Filosófica  Mexicana,  vió  la  luz  en 
México,  —tipografía  de  la  Viuda  de  Francisco  Díaz  de  León,  Año  de  1907 — 
y estaba  dedicada  a "La  Mística  Doctora  Sta.  Teresa  de  Jesús,  gloria  inmar- 
cesible de  la  Iglesia  Católica”.  Este  primer  ejemplar,  de  un  solo  volumen  de 
XIV  218  pgs.,  cpareció  en  tamaño  menor,  y se  dividía  en  diez  libros.  La  se- 
gunda edición,  en  2 vols.  se  hizo  en  León,  Gto.,  Imprenta  de  José  Rodríguez, 
año  de  1913. 


Creo  muy  útil  proponer  y reseñar  aquí  la  primera  edición  de  la  Obra,  a 
fin  de  que  se  vea  el  interesante  y notable  aumento  que  en  breves  seis  años. 
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El  19  de  marzo  de  1937  cumplió  las  Bodas  de  Oro  de  su  Primera  Misa  y Entonces  pontr 
ficé  solemnemente  en  la  Catedral  Basílica. 


— intermedio  de  las  dos  ediciones — , hizo  nuestro  Excmo.  Prelado  a la  Biblio- 
grafía Mexicana,  conservando  siempre  el  primitivo  plan  de  investigaciones. 

Libro  primero.  Acerca  de  la  Filosofía  Escolástica:  comenzando  por  Fr. 
Alonso  de  la  Veracruz,  hasta  el  capuchino  Fr.  Juan  Contreras,  estudiando, 
naturalmente,  al  Dr.  Francisco  Hernández  de  venerada  memoria  en  la  Pon- 
tificia Universidad  Mexicana,  al  Benemérito  Jesuíta  Antonio  Rubio,  con  una 
nota  curiosa  acerca  de  la  edición  mexicana  de  las  “Súmulas”,  testimoniada 
por  D.  Joaquín  García  Icazbalceta. 

El  siglo  XVII  es  la  gestación  de  nuestro  siglo  áureo  mexicano.  Pertene- 
cientes a este  período  de  nacionalismo  y sembrar  cultural,  el  Excmo.  Señor 
estudia  catorce  principales  escolásticos,  contemporáneos  de  Fray  Antonio 
Hinojosa,  del  P.  Basalenque  y de  Fray  Andrés  Borda.  De  este  libro,  la  sec- 
ción más  importante  es  la  última,  donde  se  estudia  la  producción  filosófica 
del  siglo  de  Oro  de  Nueva  España:  en  este  tiempo  se  hicieron  las  primeras 
ediciones  mexicanas  de  Séneca,  y del  Curso  de  Filosofía  de  Coudin.  Al  lado 
de  los  conocidos  religiosos  PP.  Matías  Blanco  y Francisco  Javier  Lazcano  se 
estudian  otros  veintincinco  filósofos,  beneméritos  de  la  instrucción  y cultura 
ya  propiamente  mexicanas. 

No  hay  que  olvidar  que,  por  esos  mismos  días  del  dieciocho,  se  operaba 
en  México,  lo  propio  que  en  Europa,  la  revolución  de  los  Estudios  Filosóficos, 
por  la  fermentación  cartesiana.  No  parece  aventurado  señalar  la  enorme  opo- 
sición que  los  cartesianos,  o simplemente  anti-escolásticos,  encontraron  en 
los  sabios  arriba  mencionados.  Creemos  que  la  oposición  fue  mayor  en  Nue- 
va España  y América  que  en  Europa  misma,  porque  los  pensadores  mexica- 
nos tradicionalistas,  casi  todos  formados  en  las  aulas  mexicanas  de  nuestra 
casa  máxima  de  estudios,  o cuajados  en  el  rancio  escolasticismo  de  los  colé 
gios  provincianos,  estaban  mucho  menos  influenciados  del  ambiente  euro- 
peo que  antecedió  a la  Revolución  Francesa. 

Este  Período  de  reforma  en  los  estudios  filosóficos  llena  el  segundo  li- 
bro de  la  Bibli agrafía. 

Todas  las  figuras  y obras  reseñadas  son  verdaderos  pilares  de  la  cultu 
ra  novohispáriica ; representan  la  asimilación  americana  del  renacimiento  fi 
losófico  y culíurcl  de  Eurcpa:  los  PP.  Diego  José  Abad,  Dr.  Gamarra,  (tan  es- 
tudiado actualmente  en  la  facultad  de  Filosofía  y Letras  de  México,  por  insi- 
nuaciones de  Gaos  y Robles),  Agustín  Rotea;  los  eminentes  científicos  vera- 
cruzanos  PP.  Clavijero,  Alegre,  y D.  José  Antonio  Alzate  y Ramírez. 

Antes  de  la  supresión  de  la  Compañía,  de  los  PP.  Jesuítas  editaron 
(1709)  un  Curso  de  “Instituciones  Philosophiae”,  preparado  para  los  cole- 
giales de  S.  Pedro  y Sn.  Pablo  y de  Sn.  Ildefonso. 

Acerca  de  la  disputa  del  Dr.  Gamarra  con  el  P.  Aguado,  O.  F.  M.  asun- 
to tan  burdamente  — tal  vez  sin  culpa  alguna—  deformado  por  el  Lie.  D.  José 
Fernando  Ramírez,  el  Excmo.  Sr.  Valverde  en  otra  obra  suya:  “Crítica  Filo 
sófica",  prueba,  con  el  Dr.  Nicolás  León,  que  no  pudo  haber  sucedido  tal 
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como  el  Sr.  Ramírez  la  apuntaba.  Ahora  sin  embargo,  podemos  decir  que  el 
Sr.  Ramírez  efectivcmente  oyó  cantar  el  gallo.  . . sin  saber  dónde:  porque 
en  Sn.  Miguel  de  Allende  vivió  un  P.  Aguado,  más  no  el  famoso  José,  mo 
rellano,  sino  el  P.  Jesús  Aguado,  que  sostuvo  una  disputa  bochornosa  — pa- 
ra él — , con  el  Dr.  Gamarra.  Lo  que  sí  es  absolutamente  falso  es  lo  de  los 
disgustos  y muerte  del  Sr.  Gamarra  a ellos  debida,  por  el  asunto  de  la  dis- 
cusión. Los  estudiantes  oratorianos  de  Sn.  Miguel  de  Allende,  en  su  revista 
'Primicias"  — año  I,  2 — publicaron  un  estracto  del  domumento  que,  cer- 
tifica la  disputa  del  P.  Aguado  y su  conclusión  tan  favorable  al  Dr.  Gama 
rra.  Posteriormente  documento  y rectificación  pasaron  a noticia  del  Excmo. 
Sr.  Valverde,  y esperamos  conocer  estas  investigaciones  en  la  anhelada 
edición  de  las  obras  inéditas  del  mismo  limo,  autor. 

En  el  libro  III  se  estudian  las  obras  apologéticas,  órganos  y publicacio- 
nes de  controversia  filosófica.  Esta  última  sección  de  periodismo  controver- 
sista merece  un  estudio  especial  por  tratarse  de  una  meritoria  contribución 
a la  Historia  Literaria  de  Ñféxico. 

La  sola  personalidad  y obra  del  benemérito  zamorano  Dr.  Gamarra 
merecen  enteras  vigilias,  periodísticas  y librarias.  El  Sr.  Valverde  mencio- 
na las  más  conocidas  obras  de  este  sabio:  Dos  volúmenes  de  “Elementa 
recentioris  philosophiae”,  “Errores  del  entendimiento  humano'’,  cuatro  Di 
sedaciones  sobre  Academias  (Cátedras)  del  Colegio  de  San  Francisco  de 
Sales,  Sermón  Panegírico  de  S.  Felipe  Neri  y Elogio  Fúnebre  del  V.  P.  Al- 
faro,  unas  “Historias  selectas  del  Antiguo  Testamento”  para  latinistas  prin- 
cipiantes, a más  de  las  nueve  obras  que  Beristain  menciona  en  su  Biblioteca. 

Ahí  se  puntualizan  también  las  obras  principales  del  P.  Clavijero,  las 
17  del  P.  Alegre  y las  27  más  importantes  publicaciones  del  P.  Alzate. 

Del  libro  tercero  que  antes  mencionamos  ocupa  una  sección  entera  la 
no.icia  de  las  ediciones  mexicanas,  o conocidas  en  México,  del  insigne 
D.  Jaime  Balmes,  que  a juicio  del  Excmo.  Sr.  Valverde  es,  en  toda  la  filo 
scfía  cristiana,  el  más  leído  autor  después  de  Sto.  Tomás  de  Aquino. 

En  el  siguiente  libro  se  estudian  las  obras  de  eximios  pensadores 
mexicanos  del  siglo  XIX:  el  limo.  Sr.  Munguía  y el  Lie.  D.  Rafael  Martínez, 
discípulo  de  los  más  aventajados  del  mismo  prelado. 

Se  estudian  después  10  de  los  sobresalientes  pensadores  mexicanos 
de  diversas  tendencias  filosóficas.  Especial  alusión  merece  la  sección  con- 
sagrada aquí  al  Dr.  D.  Agustín  Rivera,  el  notable  polígrafo  laguense,  y 
a sus  impugnadores. 

A estos  pensadores  siguen  algunos  mexicanos  autores  de  alguna  in- 
novación filosófica.  Es  curiosa,  por  delirante,  la  producción  aquí  estudia 
da  de  D.  Jesús  Ceballos  Dosamantes,  un  hombre  más  que  erró  la  voca 
ción  de  payaso:  según  González  Peña  y Enciso  'era  Dosamantes  el  mayer 
maestro  del  Género  humano,  sin  exceptuar  al  Hombre  Dios,  v su  doctrina 
la  más  sana  y sublime,  la  última  palabra  de  la  Ciencia,  la  Filosofía  y la 
Religión’’.  Comenta  nuestro  biógrafo:  “Si  disperates  tan  colosales  no  envol- 
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vieran  una  blasfemia,  moverían  a risa".  Tal  juicio  se  pusde  aplicar  a 
toda  la  obra  de  Desamantes,  tan  ejemplarmente  satirizada  'por  D.  Juan 
Vaiera.  Por  supuesto  que  ninguna  innovación  ha  sido  beneficio  positivo' 
para  el  linaje  humano.  No  hay  porqué  ocultar  que  en  el  campo  de  inves- 
tigaciones filosóficas,  fuera  de  la  Iglesia  y antes  del  Positivismo,  y aho 
ra  del  Fenomenologismo  imperante  en  los  circules  laicos  y oficiales,  po 
eos  y exiguos  frutos  han  dado  los  hijos  de  México. 

Lo  más  jugoso  de  toda  la  Bibliografía  filosófica  es  el  libro  dedicada 
al  Positivismo  y sus  impugnadores.  Como  verdadero  hombre  de  su  épo- 
ca, atento  a cualquier  manifestación  de  cultura,  sin  dejar  sus  preocupa- 
ciones eternas  de  la  Filosofía  Perenne,  Mons.  Valverde  antes  analiza  la 
producción  de  esa  filosofía  de  tendencias  no  sólo  experimentales,  sina 
materialistas  que  conmovió  al  mundo  de  hace  50  años. 

México  vivió,  al  par  que  Francia  y Europa,  el  Positivismo  de  Corrpte 
y Spencer,  durante  los  treinta  y más  años  de  porfirismo ; en  el  terreno  de 
las  ideas,  la  intelectualidad  mexicana  nunca  ha  ido  en  zaga  (por  des 
gracia  a veces)  a otros  pueblos.  Hoy  afortunadamente,  la  postguerra 
con  sus  secuelas  de  pauperismo  y estrechez,  y,  quizás  también,  de  un  ma- 
yor equilibrio  de  principios,  la  ha  preservado  del  mal  nacido  movimiento- 
existencialista  que  tanto  agita  el  Viejo  mundo  contemporáneo. 

En  esta  parte,  pues,  de  la  Bibliografía,  se  estudian  las  obras  de  los 
mayores  positivistas  mexicanos,  de  innegable  influencia  en  la  cultura  na- 
cional. ¿Quién  fue  el  primero?  Parece  haber  sido  D.  Pedro  Confieras  Eli- 
zclde,  discípulo  de  Augusto  Compte,  con  quien  presentó  a Gabino  Barreda. 
Este  último  fundó,  a su  llegada  a México,  la  Asociación  Metodófila,  com- 
puesta de  estudiantes,  muchos  de  los  cuales  llegaron  a figurar:  D.  Miguel 
Macedo,  D.  Porfirio  Parra  etc.,  a quienes  él  presidía.  Tal  era  el  primer  foco 
de  positivismo  en  nuestras  tierras. 

El  Excmo.  historiador  cataloga  las  ebras  pertenecientes  a veintiún  po- 
sitivistas mexicanos  y las  de  otros  tantos  impugnadores  del  sistema.  Entre 
éstos,  hay  nombres  tan  dignamente  recordados  aún  como  los  de  D.  José 
Ma.  Vigil  y D.  Rafael  Angel  de  la  Peña,  de  imperecedera  memoria  en  las 
letras  mexicanas.  Muy  notable  mención  queda  aquí  consignada  del  bene- 
mérito P.  D.  Secundino  Briceño,  gloria  de  nuestro  Seminario  Leonés,  talento 
verdaderamente  universal  y de  gran  actividad  magisterial  y poliqráfica:  de 
él  recuérdense  los  opúsculos  sobre  Spencer,  (Discurso  Oficial  del  Año  1894), 
y sobre  la  legitimidad  de  la  Cuarta  Figura  Silogística,  y dos  concienzudos 
estudios  acerca  del  pensamiento  del  Doctor  Angélico  sobre  la  Inmaculada 
Concepción. 

En  el  plan  de  la  Bibliografía,  se  conceden  asimismo  unas  páginas  pa- 
ra el  espiritismo  o las  pretensiones  filosóficas  de  esta  doctrina,  y sus  prin- 
cipales impugnadores  leídos  en  México. 

Precisa  recordar  aquí,  que  ya  antes  comenzaba  a respirar  vigorosa 
mente  — por  desgracia — el  movimiento  teosofista  y las  doctrinas  espiritas. 
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Escena  del  Banquete  ofrecido  al  Excmo.  Delegado  Apostólico,  Dr.  D.  Ernesto  E.  Fillipi, 
cuando  la  colocación  de  la  primera  piedra  del  Monumento  Votivo  Nacional,  el  año  de 
1923.  Aquí  se  puede  ver  a Mons.  Valverde  a su  izquierda. 


La  Filosofía  de  las  Leyes,  — objeto  del  penúltimo  libro — , representa 
en  México  la  influencia  decisiva  del  pensamiento  juicioso  y cristiano  de  la 
Sta.  Iglesia  Católica ; nombres  y obras  insignes  los  ahora  estudiados:  los 
abogados  D.  Agustín  Verdugo,  D.  Francisco  Zavala,  Montiel  y Duarte,  Lon 
gincs  Cadena,  dignos  todos  de  perennes  bronces  en  el  Derecho  Civil  y 
Procesal  Mexicano.  Lo  bueno  que  en  materia  de  legislación  nuestra  Repú- 
blica, lo  debe,  muy  a pesar  de  los  exaltados,  a la  Iglesia  Católica  y a sus 
leales  hijos:  ¿qué  procer  del  poríirismo  o del  bandolerismo  que  se  anexó 
a la  Revolución,  puede  arrogarse  la  paternidad  del  decantado  Art.  123? 
— Al  lado  de  los  jurisconsultos  católicos  se  estudian  también  los  reputa- 
dos forenses  Días  Covarrubias,  Pablo  Macedo  y el  moreliano  D.  Jac'nto 
Pallares. 

Al  fin  de  la  obra  se  estudia  el  movimiento  de  restauración  escolásti- 
ta  y tomista,  que  en  nuestra  Patria,  según  lo  atestiguan  severos  historia- 
dores de  la  Filosofía,  (sic:  Card.  González  PP.  Geny  y Domínguez  S.  J.) 
tiene  tantos  méritos  por  haberse  adelantado  a las  excitativas  pontificias. 

A este  propósito  recordamos  que  hace  más  de  cuatro  años,  en  la  Re- 
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vista  “Fiosofía  y Letras”  de  la  U.  N.  A.  M.,  el  Dr.  Oswaldo  Robles,  presen- 
tó una  breve  síntesis  del  movimiento  neo-escolástico  en  nuestra  nación. 
Entre  los  restauradores  únicamente  menciona  — dada  la  índole  de  su  es- 
tudio— a los  Excelentísimos  Señores  Sollano,  Valverde  y Portugal,  y a los 
PP.  Fr.  Guillermo  García  y el  Dr.  Abarca,  cquí  el  Sr.  Valverde  (no  estu 
diándose,  por  supuesto,  a sí  mismo)  menciona  a los  que  con  aquéllos,  coope- 
raron más  o menos  afortunadamente.  Son  indudablemente,  menos  impor- 
tantes, pero  no  menos  dignos  de  recuerdo:  D.  Agustín  F.  Villa,  PP.  D.  Ni- 
canor Lozada  y D.  Rafael  Cajigas,  así  como  D.  Miguel  de  la  Mora  — des 
pués  Obispo  de  S.  Luis  Potosí,  entrañable  amigo  del  Sr.  Valverde—,  Mons. 
Manuel  Solé,  y D.  Rafael  Noriega.  Hace  también  una  somera  bibliogra- 
fía de  la  producción  filosófica  de  maestros  del  Seminario  de  León  — “La  Es 
cuela  de  Mons.  Sollano”. — 

Y aquí  terminaba  la  primera  obra  con  un  apéndice  de  algunos  libros 
aparecidos  mientras  ella  se  encontraba  en  las  prensas.  Pero  nosotros  no 
terminaremos  aquí:  es  preciso  ver,  según  lo  ofrecido,  y aunque  sea  de  pa- 
so, las  notables  ediciones  que  en  la  segunda  edición  y sobre  el  plan  ori- 
ginal casi  sextuplicaron  la  primera  Bibliografía. 

En  lo  relativo  al  pensamiento  del  S.  XVII,  hcce  un  importante  estudio 
de  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  pormenorizando  sus  biógrafos  y críticos.  Las 
dieciocho  figuras  tocadas  por  la  pluma  investigadora  de  nuestro  Autor,  son 
lo  que  pudiéramos  llamar  Arbol  Genealógico  del  Siglo  del  Oro  de  Nue 
va  España,  S.  XVIII,  época  enjuiciada  y discutida  por  Davis  en  su  re- 
ciente obra  “El  Siglo  de  Oro  de  Nueva  España”  (Edit.  Polis). 

Los  libros  o secciones  notablemente  aumentadas.  — leáse  centupli- 
cadas— , (la  2a.  Ed.,  en  dos  volúmenes  tiene  1,051  pgs.)  son  tres  prin 
cipalmente:  Sección  III  del  4o.  Libro,  acerca  de  los  más  insignes  apolo 
gistas  católicos  mexicanos  o leídos  en  México.  Se  mencionan  ahora  123, 
contando  hasta  los  albores  de  nuestro  siglo.  Más  importante  aún,  es  la  in- 
vestigación sobre  el  Positivismo  en  México:  se  profundizan  los  métodos  pe 
dagógicos  y las  múltiples  actividades  de  los  pensadores  liberales  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  pasado.  Ya  antes  dijimos  que  este  libro  es,  tal 
vez,  la  parte  más  importante  de  la  Bibliografía  del  Excmo.  Sr.  Valverde. 

Considerable  aumento  recibió  también  la  última  parte  de  la  obra:  el 
movimiento  intelectual  mexicano  de  restauración  tomista.  Desde  su  esta- 
tablecimiento  en  esta  Sede  Episcopal,  nuestro  Obispo  estudió  con  mayor 
tesón  y diligencia  las  obras  y personalidades  de  nuestro  Seminario,  com- 
pletando así,  las  informaciones  que  había  impreso  en  la  Primera  Edición 
y haciendo  un  pormenorizado  balance,  filosófico  y bibliográfico  de  lo  que 
llamó  con  tanta  justicia  “La  Escuela  de  Mons.  Sollano’’.  Se  apuntan  y es- 
tudian catorce  profesores  y escritores  de  este  Seminario,  formados  en  los 
tiempos  del  llorado  Primer  Obispo  de  León.  Hay,  para  terminar,  dos  apén- 
dices, el  tomo  primero  y segundo,  respectivamente,  que  tratan  de  edicio- 
nes anteriormente  desconocidas  u olvidadas,  de  autores  estudiados  en  el 
curso  de  la  obra. 

Esta  es  la  obra  del  insigne  historiador. 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO'' 


491 


Fotografía  tomada  en  1933,  con  motivo  del  V Aniversario  de  la  Coronación  de  la  Vir- 
gencita  del  Seminario.  Superiores  y Catedráticos,  con  el  Excmo.  Sr.  Valverde.  A su  de- 
recha, sentados  están:  el  que  entonces  empezaba  su  Rectoría,  M.  I.  Sr.  Cango.  Dr  D. 
Francisco  Flores  Avila;  M.  I Sr  Cango  Lie  D.  Luis  Cabrera  (hoy  Obispo);  M.  I.  Sr. 
Cango.  H.  Lie.  D.  Nicolás  Muñoz  (hoy  Arcediano);  Sr.  Pbro  Dr  D.  Jesús  C.  Alba 
Palacios  (hoy  Obispo) . A su  izquierda,  también  sentados,  los  Sres.  Cangos.  D.  Andrés 
F.  Rodríguez,  D.  J.  Jesús  Medina  y PP.  D.  José  D.  Pérez  y D.  Fernando  Gonnzález.  De 
pie,  y de  izquierda  a derecha,  los  Sres.  Pbros.  D.  J.  Cruz  Ramírez,  D.  J.  Jesús  García, 
D Alfredo  González,  D Ambrosio  Landeros,  (posteriormente  Canónigos  todos  ellos), 
Dr.  D.  Vicente  Padilla,  D.  Ignacio  González,  D.  Antonio  M del  Campo,  D.  Ignacio  Anda, 
D.  J.  Jesús  Lira  (actual  Cango.),  D.  José  Fidel  Sandoval  y D Modesto  Cervantes. 


¡Loor  y prez  a Varón  de  Dics  que  realizó  su  sacerdocio  uniendo  ad- 
mirablemente la  ciencia  más  alta  y la  virtud  más  singular,  ricamente  in- 
crustada en  una  verdadera  humildad ! 

Frente  a esta  empresa  histórica  de  titanes,  como  es  la  Bibliografía 
Mexicana,  y frente  a hombres  de  tan  gTande  alma  como  el  Excmo.  Sr.  Val- 
verde  y Téllez,  pueden  venir  los  siglos  con  su  vandálica  carcoma:  ‘Exegi 
monumentum  aere  perenius”.  . . y con  el  bronce  vivirá  el  artista,  podrá 
clamar  con  el  Lírico  de  Roma. 

México  debe  un  agradecimiento  eterno  al  Prelado  que  Mons.  de  la 
Mora  apellida  “el  Francisco  de  Sales  Mexicano’’. 

Pedro  Félix  HERNANDEZ.  S.  I. 
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2.-CRITICA  FILOSOFICA 


Por  Pedro  Félix  HERNANDEZ,  S.  J. 


A "Crítica  Filosófica"  o "Estudio  Bibliográfico  y Crítico  de 
las  Obras  de  Filosofía  — escritas,  traducidas — o publica- 
das en  México  desde  el  Siglo  XVI  hasta  nuestros  días"  (co 
mo  se  lee  en  la  portada  de  la  obra),  es  un  maduro  fruto 
de  la  pluma  del  autor.  Antes  de  ella  había  publicado  las 
“Apuntaciones  Históricas  sobre  la  Filosofía  en  México”  que 
concluyen  con  el  presente  libro  que  ohora  nos  toca  reseñar. 

En  las  líneas  que  prologan  la  “BioBibliografía  Eclesiástica  Mexi 
cana  1821-1945,  última  obra  del  Excmo.  Sr.  Valverde,  el  editor  R.  P.  D. 
José  Bravo  Ugarte,  S.  J.,  ha  llamado  “trilogía  valverdiana”  al  compuesto 
orgánico  de  los  tres  más  famosos  estudios  del  Excmo.  Autor  sobre  la  His 
toria  de  la  Filosofía  en  México.  El  príncipe  de  ellos  es  sin  duda  alguna 
la  “Bibliografía  Filosófica  Mexicana”,  que,  al  sentir  del  benemérito  his- 
toriador jesuíta,  constituye  la  fiel  descripción  del  ropaje,  de  las  manifestacio- 
nes exteriores  del  pensamiento  fi’osófico  de  nuestra  patria.  Los  ctros  dos  es 
tudios.  “Crítica...”  y “Apuntaciones"...,  son,  continuando  el  pensamiento 
del  P.  Bravo  U.,  “el  análisis  del  interior",  de  la  estructura  misma  de  la  idea 
filosófica;  una  verdadera  e ideal  anatomía  de  las  entrañas  del  espíritu  (¡  ) 
en  la  persona  de  nuestra  nación. 

Me  abstendré  de  comentar  este  hermoso  juicio.  Solamente  expreso  que 
al  leerlo,  me  conmovió  profundamente  la  certeza  de  visión  del  ya  lamoso 
historiador;  puedo  asegurar  que  está  f'elmente  conforme  con  los  magnífi- 
cos ideales  que  el  propio  Señor  Valverde  consigna  por  su  puño  y letra  on 
el  Prólogo  y a ¡a  “Crítica  Filosófica":  “Remes  procurado,  en  lo  pcsible,  ser 
fieles  a nuestro  antiguo  propósito,  de  invertir  el  poco  tiempo  que  nos  dejan 
libre  las  múltiples  ocupaciones  del  saqrado  ministerio,  en  el  cultivo  de  la 
Filosofía  y en  !a  grata,  aunque  laboriosa  tarea,  de  buscar  v estudiar  las 
obras  de  los  pensadores  mexicanos,  o para  seguir  al  menos  la  marcha  de 
las  ideas  filosóficas  en  nuestra  patria”,  (p.  I.). 

Me  atreveré,  en  cambio,  a poner  después  de  esta  apreciación  del  P. 
Bravo,  un  juicic  personal,  que,  basedo  en  ella,  y en  las  citadas  palabras 
del  autor  sintetizan  mi  breve  estudio  acerca  de  la  “Crítica  Filosófica”  y dan 
la  razón  de  las  presentes  líneas:  dicha  “Crítica...”  es  no  solamente  el 
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centro  de  la  "trilogía”  — hay  que  usar  definitivamente  el  certero  apelati- 
vo— , sino  la  misma  esencia  de  ella.  Tal  es  la  afirmación  que  pretendo  pro 
bar  con  este  trabajo,  dando  al  propio  tiempo  noticia  compendiosa  de  la 
obra,  y haciendo  resaltar  su  interés  como  obra  básica  para  las  labores  de 
ulterior  investigación  y síntesis  histórico-filosófica  de  México. 

El  primero  de  los  fines  que  deben  alentar  el  estudio  de  la  vida  de  un 
gran  hombre  es  valorizar  y justipreciar  su  personalidad  y,  en  línea  paralela, 
dentro  del  estudio  de  sus  obras,  el  primer  anhelo  debe  ser  la  equilibrada  va- 
lorización de  las  mismas.  Esta  es  una  meta  a la  que  no  es  posible  llegar, 
dado  el  ambiente  humano,  sin  conocer  las  circunstancias ; esto  es,  sin 
encuadrar  esas  obras  en  su  marco  histórico  y sin  conocer  su  derrotero  es- 
piritual, el  ideal  que  las  anima. 

Por  todo  ello,  tratándose  de  las  obras  histórico-filosóficas  del  Excmo. 
Sr.  Valverde,  importa,  ante  todo,  fijar  su  posición  y prop'o  valor  histórico, 
no  menos  que  comprender  los  alientos  de  su  empresa,  entender  sus  fines, 
si  se  quiere  despertar  en  otros  el  deseo  de  estudiar  y aquilatar  la  magna  obra 
que  consumió  tantos  años  de  su  vida. 

El  plan  de  estos  breves  estudios,  es  como  desde  un  principio  lo  esbo- 
zaba y desde  ahora  lo  aclaro  , seguir  sobre  las  obras  del  Excmo.  Señor,  una 
ruta  inversa,  — volver  sobre  los  pasos — , a la  que  él  mismo  siguió  en  la  pu- 
blicación de  la  historia  del  pensamiento  filosófico  mexicano.  Sucesivamente 
publicó:  ‘‘Apuntaciones.  . . ” "Crítica.  . .”  y “Bibliografía  Filosófica.  . .”  Ana- 
lizó pues,  primeramente  el  alma  y después,  la  envoltura  del  pensamiento  fi- 
losófico de  México  y a través  de  su  historia.  Nosotros,  a la  inversa,  comen- 
zamos estudiando  la  “Bibliografía  Mexicana”,  ahora  vemos  la  "Crítica  Fi- 
losófica”, para  terminar  con  las  “Apuntaciones...”;  vamos  de  la  superfi- 
cie al  fondo.  No  debe  esto  parecer  extraño:  en  este  modo  de  proceder  he- 
mos creído,  quien  lo  dijera,  seguir  las  huellas  y el  engranaje  interno  de  la 
investigación  del  propio  Sr.  Valverde;  quien,  si  bien  es  cierto  que  editó  sus 
obras  en  un  orden  diverso  al  que  la  lógica  simplista  pedía,  estuvo  en  ccm- 
bio.  muy  consecuente  con  ella  respecto  del  orden  de  los  estudios  que  aficio- 
naren su  vida.  Porque  es  claro  que  haber  compuesto  las  “Apuntaciones.  . .”, 
para  iniciar  la  trayectoria  dQ  una  investigación  tan  profunda  como  la  de 
analizar  el  ser  y el  alma  de  la  idea  filosófica,  tenía  que  poseer  de  antema- 
no, siquiera  en  sus  más  generales  lineamientos  y más  escuetos  detalles,  ol 
conocimiento  de  los  ropajes  que  envolvían  esa  idea  filosófica.  Esto  es,  nues- 
tro Autor  conocía  ya  la  Bibliografía  Filosófica  de  México  que  más  tarde, 
cuando  el  tiempo  y las  circunstancias  se  lo  ofrecieran,  debía  publicar  con 
el  acopio  de  crnamentación  y formas  que  hacían  falta  pora  ofrecer  a las 
actuales  generaciones  un  verdadero  monumento  barroco.  — ¡ que  eso  es  la 
rica  “Bibliografía”  en  el  terreno  de  la  historia ! — , clásico  como  las  obras 
de  la  Edad  de  Oro  mexicana,  en  pleno  siglo  XX! 

La  “Crítica  Filosófica”  llegó  fundamentalmente  a los  tórculos  con  la 
consigna  de  seguir  el  trayecto  emprendido  con  las  "Apuntaciones.  . . ” Den- 
tro de  la  unidad  general  que  el  Autor  se  propuso  conseguir  en  las  labores 
que  dieron  por  fruto  la  “trilogía”,  esta  obra  manifiesta  el  espíritu,  la  forma 
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del  pensamiento  filosófico  de  México  a través  de  nuestra  historia;  pensa- 
miento que  en  pluma  de  Mons.  Valverde  se  antoja  considerar  como  un  in- 
dividuo en  manes  de  genial  anatomista  que  nos  muestra  sus  órganos  y en- 
trañas y nes  describe  sus  operaciones  superiores,  a través  de  los  tiempos, 
sin  perder  la  vivencia  que  los  anima.  Y creo  legíiimo  continuar  mi  paralelo 
diciendo  que,  en  el  grado  en  que  la  forma  del  cuerpo  humano,  por  su  vir- 
tud y potencia,  puede  sintetizar  — si  la  expresión  no  implica  rigorismo — 
a todo  hombre,  en  esa  medida  la  “Crítica  Filosófica”  sintetiza  o represen 
ta  las  otras  dos  obras  que  con  ella  forman  la  “Trilogía  Valverdiana”. 

Sin  ser  ella  un  trabajo  de  síntesis,  cosa  por  otra  parte  ajena  a la  men- 
te del  Excmo.  Investigador,  (Apuntaciones,  P.  XIII),  por  su  análisis  de  ten- 
dencias, libros  y escuelas  representa  a las  originales  “Apuntaciones” . . . 
Además,  como  se  verá  por  la  descripción  de  la  Obra,  los  nuevos  datos  acer- 
ca de  libros  no  mencionados  en  aquéllas,  preludian  la  edición  de  la  “Biblio- 
grafía Filosófica  Mexicana”  (logrando  el  año  de  1907),  y son  de  por  sí 
mensajeros  del  enjundioso  remate  de  las  investigaciones  que  culminaron 
en  nuestra  ciudad  episcopal  con  la  ya  reseñada  publicación  de  los  gran- 
des volúmenes  de  dicha“Bibliografía . . 

Es  la  “CRITICA  FILOSOFICA”  un  libro  en  IVo.  Menor  compuesto  de 
VI-490  páginas.  — Acabóse  de  imprimir  (reza  el  Colofón),  en  México — en 
la  imp.  Sucs,  de  F.  Díaz  de  León,  — esquina  de  las  calles  de  cinco  de  Ma- 
yo y Callejón  de  Santa  Clara — , el  día  III  de  Noviembre  del  año  MCMIV. 
Comprende  XXXII  Capítulos  de  variados  nombres  y tamaños,  y que  más 
o menos  obedecen  al  siguiente  crden  de  investigación: 

Preámbulos. — Así  pueden  considerarse  los  tres  primeros  capítulos.  E1 
número  I fija  la  posición  filosófica  del  investigador,  puesto  que  todo  él  ex 
pone  sumariamente  la  Filosofía  Escolástica  del  movimiento  Neo-Tomista  que 
orientará  definitivamente  la  crítica  del  autor.  Los  des  siguientes  completan 
las  noticias  bibliográficas  del  Fr.  Alcnso  de  la  Veracruz,  del  Dr.  Francisco 
Hernández  y del  P.  Antonio  Rubio,  S.  J.  mostrando  también  la  existencia  de 
importantes  documentos  manuscritos  de  Fr.  luán  de  Almanza  y Fr.  Antonio 
de  Aldaur.  Consideran  asimismo  la  trascendencia  de  la  impresión  del  “Cur 
sus  Philosophicus”  que  editaron  los  beneméritos  PP.  Jesuítas  a principies 
del  S.  XVIII,  y de  la  ed'ción  mexicana  de  la  Philosophia  de  Goudin.  Algo 
de  lo  más  importante  en  estos  preámbulos  es  la  noticia  de  un  manuscrito. 
“Tractatus  in  Logicam  Magnam  Aristotelis”,  que  el  Sr.  Cngo.  D.  Vicente 
de  P.  Andrade  regaló  al  entonces  Sr.  Cngo.  Valverde  y Téllez.  Dicho  :na 
nuscrito  perteneció  al  Convento  Grande  de  la  Merced  de  México,  y,  por  una 
referencia  que  da  Beristain  en  su  afamadísima  “Biblioteca”  parece  que 
debe  atribuirse  a un  tal  Fr.  Diego  de  Valencia.  No  menor  es  el  mérito  de  la 
descripción  del  “Novum  Philisophiae  semen”  del  P.  Alejo  Orrio  S.  J.,  obra 
que  pasó  inadvertida  para  la  mayoría  de  nuestros  Bibliográficos  mexica- 
nos del  S.  XIX. 

La  obra  propiamente  dicha  aparece  ya  como  una  prosecución  de  las 
“Apuntaciones.  . .”  sobre  todo  desde  el  Cap.  IV,  donde  se  estudia  la  in- 
fluencia del  Dr.  Gamarra  en  los  estudios  filosóficos  mexicanos. 
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El  Excmo.  Sr.  Val- 
verde  unge  el  ara 
del  altar,  durante 
la  ceremonia  de 
la  bendición  de  la 
Capilla  de  Cristo 
Rey,  el  11  de  ene- 
ro de  1938,  en  la 
Catedral  Basílica. 
Le  asiste  el  ahora 
Excmo.  Sr.  Obispo 
de  San  Luis  Poto- 
si,  Dr.  D.  Luis  Ca- 
brera Cruz. 


Tal  vez  parezca  un  poco  extraño  el  casi  absoluto  silencio  acerca  de 
los  años  que  antecedieren  al  Dr.  Gamarra  y Dávalos:  ¡nada  menos  que  casi 
los  tres  siglos  de  la  Colonia  ! El  hecho  presenta  varias  explicaciones  satis- 
factorias ; citaré  únicamente  dos.  Las  “Apuntaciones”,  tienen  ampliamente 
desarrollada  la  investigación  sobre  el  pensamiento  filosófico  de  la  época  vi- 
rreynal;  la  “Crítica’’  es  su  continuación.  Además,  el  criterio  del  autor  so- 
bre este  punto  no  deja  lugar  a que  alguien  pensara  en  el  desprecio  por  la 
época  de  la  dominación  española,  tan  benéfica  para  nuestras  tierras ; ;odo 
lo  contrario.  Dice  en  la  IV  página  de  la  introducción  a la  obra  que  rese- 
ñamos: “La  escasez  de  producción  netamente  filosófica,  y el  método  un 
♦unto  rutinario,  que  se  empleara  en  la  enseñanza  durante  el  largo  período  de 
dos  siglos,  hasta  promediar  el  XVIII,  no  deben  en  manera  alguna  engen- 
drar necio  desdén  hacia  los  maestros  y escuelas  de  esos  tiempos ; pues  a la 
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sombra  de  aquella  paz  octaviaría,  íué  México  asimilándose  los  más  i:anos 
elementos  de  vida  para  ser  un  gran  pueblo ; su  desarrollo  iba  siendo  si- 
lencioso, pero  uniforme,  sólido  y duradero”. 

‘‘En  efecto,  es  un  hecho  innegable  que  en  los  tres  siglos  de  la  domi- 
nación española,  realizándose  paulatinamente  la  fusión  de  dos  razas  vigo- 
rosas, formóse  el  quid  tertium  del  pueblo  mexicano,  uniforme  en  su  educa- 
ción religiosa,  moral,  científica  y aun  física,  hcsta  llegar  a conseguir  el  mo 
do  peculiar  de  ser  que  le  dio  conciencia  de  su  vital  energía,  a cuyo  impul- 
so emprendiera  intrépido,  continuara  sin  descanso  y llevara  a término  fe- 
liz la  ingente  obra  de  su  emancipación  política”. 

Sobre  el  Dr.  Gamarra  vienen  aquí  nuevos  datos  biográficos,  una  nota 
crítica  acerca  de  su  libriio  ‘‘Errores  del  Entendimiento  Humano”  y una  con- 
sideración sobre  el  P.  D.  Agustín  Rotea,  sacerdote  secular,  que  colaboró 
con  el  dicho  P.  Gamarra  en  la  composición  de  la  parte  matemática  y geo- 
métrica de  su  “Curso  de  Filosofía”,  el  Sr.  Pbro.  D.  Agustín  Rivera,  con  un 
criterio  antagónico  al  del  P.  Valverde,  — como  le  llamaban  entonces — , ha- 
bía publicado  su  “Filosofía  en  Nueva  España”,  en  donde  lógicamente  atri- 
buye, (el  primero  que  tenga  yo  noticia),  la  obra  de  los  “Errores.  . .”  al  Dr. 
Gamarra,  y donde  también  — ved,  el  Capítulo  relativo  al  Dr.  D.  Juan  Beni- 
to Díaz  de  Gamarra  y D.  — habla  prolijamente  del  benemérito  P.  Rotea.  Dá- 
cese  ahí  que  el  P.  Rotea,  a quien  el  Sr.  Gamarra  había  encomendado  la  re- 
dacción de  la  Geometría  para  su  “Curso  de  Filosofía  Ecléctica”,  era  un 
matemático  de  talento  muy  despejado  y de  formación  intelectual  muy  ori- 
ginal y notable,  que  tenía  propias  demostraciones  de  problemas  geomé- 
tricos y que  otras  había  descubierto  distintas  de  la  clásica  Geometría  Eu- 
clidiana,  las  cuales  no  quiso  incluir  en  su  libro  el  Dr.  Gamarra. 

Es  cosa  pues,  verdaderamente  lamentable,  el  que  esos  asuntos  no  se 
hayan  ventilado  en  el  nuevo  Curso  de  Filosofía  que  revolucionaba  los  estu- 
dios novo-hispániccs . . . ¡tal  v3z  por  juzgarlos  demasiado  revoluciona 
rios ! Pero  se  trata  de  un  caso  serio  que  amerita  una  provechosa  diligencia 
en  los  archivos  del  Dr.  Gamarra  en  la  antigua  Casa  del  Oratorio  de  S. 
Miguel  de  Allende.  Yo  no  puedo  ocultar  mi  sospecha  de  que  el  P.  Rotea  hu- 
biera entrevisto  con  claridad  ciertas  determinantes  de  alguna  geometría  no- 
euclídica  semejante  a la  que  años  después  produjeron  Riemman  o Gauss, 
y de  que  tuviéramos  aquí  una  de  esas  raras  casualidades  que  se  llegan  a 
dar  en  el  mundo  de  la  ciencia,  tal  como  pasó,  cerca  de  medio  siglo  antes, 
con  Leibniz  y Newton,  en  la  historia  del  descubrimiento  y íundamentación 
del  Cálculo  Infinitesimal. 

Dos  capítulos  más,  VI  y VII,  mencionan  principalmente  a los  contro- 
versistas católicos  mexicanos  en  el  terreno  de  la  Filosofía:  el  P.  D.  Rafael 
Abogado,  Oratoriano,  autor  de  dos  libros  muy  propios  para  resolver  obje- 
ciones materialistas ; escritor  de  estilo  claro  y ameno.  Son  sus  libros:  “Cris 
tianismo  Victorioso”  y el  “Ateísta  Convertido”.  Otro  controversista  es  el  D. 
Fray  Buenaventura  Omédez  O.  F.  M.,  autor  de  un  librito  muy  semejante  al 
último  de  los  del  P.  Abogado:  'El  materialista  convertido”,  escrito  en  ame 
na  forma  de  diálogo. 


497: 


'‘CRISTO  REY  EN  MEXICO'  ’ 


Del  capítulo  Octavo  al  Décimoteicio,  si  se  exceptúan  el  X y el  XI,  el 
autor  se  ocupa  de  las  convenientes  adiciones  biográficas  o bibliográficas 
acerca  de  autores  y obras  de  Filosofía  y Apologética  no  apuntadas  en  la 
obra  anterior:  así  la  Traducción  del  “Discurso  sobre  la  influencia  de  la 
Filosofía  en  las  costumbres  y en  la  legislación  de  los  pueblos’’  de  Descar- 
tes, hecha  por  D.  José  Ma.  i'ornel;  “Arte  de  Pensar”,  de  Francisco  Frejes, 
obra  atribuida  al  recordado  Provincial  jesuíta  P.  Basilio  Arrillaga.  Se  ha- 
ce mención  de  reediciones  mexicanas  de  Balmes  y de  otros  apologistas 
católicos  europeos. 

Hacía  excepción  de  los  capítulos  X y XI,  porque  constituyen  dos  ma- 
gistrales críticas  de  las  obras  de  los  pensadores  mexicanos  Lie.  D.  Teodo 
sio  Lares  y D.  Juan  Nepomuceno  Adorno.  Más  original  este  último,  compu- 
so una  'Harmonía  del  Universo",  plagada  de  vulgarísimos  errores  y en 
derezada  a demostrar  la  no  casualidad  de  Dios  N.  S.  en  las  acciones  de  las 
creatinas.  La  obra  alcanzó  una  traducción  inglesa,  que,  para  mí,  sólo  se 
explica  por  alguna  gestión  directa  del  autor.  Su  refutación,  genuinamente 
cristiana,  a cargo  del  P.  Palmieri,  S.  J.,  de  cuyas  "Intituciones  Philosophiae” 
el  Sr.  Valverde  copia  algunos  párrafos. 

Continúa  el  desarrollo  estrictamente  orgánico  del  libro  con  un  sabroso 
capítulo,  el  No.  XIV,  en  donde  se  estudian  “los  más  notables  defensores  de 
la  Verdad  Católica  en  el  terreno  de  la  Filosofía”,  durante  la  pasada  cen- 
turia. Sus  nombres  son  verdaderos  emblemas  de  las  letras  católicas  y del 
periodismo  mexicano:  D.  José  Bernardo  Couto,  D.  Rafael  de  Rafael,  el  limo. 
Sr.  Sollano,  Dignísimo  Primer  Obispo  Leonés,  el  Sr.  Lie.  D.  José  de  Jesús 
Cuevas  y D.  Trinidad  Sánchez  Santos,  así  como  los  periódicos  “EL  TIEM- 
PO” y “EL  PAIS”. 

A tan  brillantes  páginas  siguen  dos  breves  estudios  de  menor  impor- 
tancia: ‘Lecciones  elementales  de  Filosofía”  del  Doctor  en  Medicina  D.  José 
Ma.  de  Híjar  y Haro,  Profesor  algún  tiempo  del  Liceo  de  Varones  del  Esta 
do  de  Jalisco.  Es  la  obrita  un  catecismo  de  útil  filosofía,  que,  sin  embargo, 
a juicio  del  Excelentísimo  Sr.  Valverde,  por  su  laconismo  tiene  bastantes 
puntos  vulnerables,  particularmente  en  Psicología.  Además,  “Una  sociedcd 
de  Librepensadores”,  que  es  una  serena  crítica  del  libro  titulado  “El  libre 
Pensador”  que  por  los  años  de  1870  publicaron  los  pro-hombres  de  México 
chapados  al  estilo  de  D.  José  Ignacio  Ramírez.  Tal  vez  esta  nota,  durante 
los  meses  que  la  prensa  se  ocupó,  (en  muchos  casos  por  interés 
sectario  y propagandistas),  del  sueño  del  Nigromante  y la  frase  de  la  Ala- 
meda (!),  tal  vez,  digo,  cobraría  actualidad  por  desenmascarar  mesura- 
damente a todos  los  “notables”  secuaces  de  Ramírez.  Dicha  sociedad  la 
componían  caletres  y voces  de  la  más  diversa  condición:  desde  Manuel  M. 
Altamirano  hasta  Manuel  de  la  Revilla,  pasando  el  registro  de  tonalidades 
por  el  agudo  de  D.  Justo  Sierra  y el  “Bourdon”  de  D.  Francisco  Bulnes, 
quien  desde  esos  años  no  andaba  muy  afinado”  en  sus  ideas  acerca  de  la 
patria  y otros  puntos  sociológicos”  — Pág.  197. 

Llega  en  su  lugar  la  médula  de  la  “Crítica  Filosófica  ’:  los  "Nuevos 
datos  para  la  historia  del  Positivismo  en  México,  con  la  riqueza  exuberante 
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de  tres  capítulos,  — del  XVIII  al  XX — grávidos  de  fecunda  investigación  y 
maestría  crítica.  Abre  esta  quinta  derrota,  (ti  de  ese  modo  podemos  ape 
Jlidar  los  principales  lineamientcs  que  creemos  ver  por  entre  la  variedad 
de  temas  y capítulos  de  investigación — , un  estudio  crítico  filosófico  del  Posi- 
tivismo, seguido  de  la  consecuente  íeíutación  de  tal  doctrina.  Después  de 
reseñar  la  edición  mexicana  de  la  “Lógica”  de  G.  Tiberghien,  cuya  traduc- 
ción logró  D.  José  Ma.  Velazco  (México  1875-1878),  hace  honrosa  mención 
de  un  opúsculo  antipositivista  debido  a la  pluma  de  D.  Alejandro  Sánchez 
de  Tagle,  que  certeramente  apela  a tal  doctrina  “Una  catalepsia  del  alma", 
(“Ensayos  de  Sociología  aplicada  al  país",  Méx.  1833),  libro  por  otra  par- 
te tan  original  y deficiente  como  la  preparación  de  tres  días  .!)  que  iomó 
para  escribir  desde  el  título  hasta  los  índices. 

Es  bastante  completo  y muy  laudable  el  estudio  sobre  los  dos  princi 
pales  jefes  del  Positivismo  Mexicano:  D.  Gabino  Barreda  y D.  Porfirio  Parra, 
autor,  éste,  de  “Nuevo  Sistema  de  Lógica”,  ampliamente  criticado  en  las 
presentes  páginas  del  Sr.  Valverde. 

La  personalidad  del  Dr.  Gabino  Barreda  ha  quedcdc  magistralmente 
expuesta  en  este  capítulo  de  la  "Crítiáa  Filosófica” ; los  investigadores  ac- 
tuales la  han  reproducido  y amplificado:  “Se  le  llama  Patriarca  del  Positi 
vismo  en  México,  poique  le  corresponde  la  triste  celebridad  de  haber  im- 
portado este  sistema:  tuvo  el  talento  necesario  para  sostener  el  comptismo 
basando  en  él  la  organización  de  la  enseñanza  oficial,  y principalmente  de 
la  Escuela  Nacional  Preparatoria,  de  lo  cual  él  fue  fundador.  . . No  era  Ga 
bino  hombre  vulgar,  meditaba  y tenía  conciencia  de  sus  actos;  ccrrespón- 
dele,  pues,  la  responsabilidad  moral  de  las  ccnsecuencias  que  el  positivis 
mo  debería  traer  en  el  orden  moral  y religioso:  tuvo  tiempo  para  ver  y pre- 
ver los  estragos  de  la  impiedad  en  la  nueva  generación:  de  la  abstención 
sistemática  al  desprecio;  del  desprecio  a la  negación  y a la  burla  volteria 
na  no  hay  más  que  un  paso,  para  darlo  basta  un  poco  de  fatuidad  y de 
orgullo;  muchos  jóvenes  lo  dieron  en  su  presencia;  pero  no  retrocedió”. — 
Págs.  212  y 211. 

Los  escritos  de  tan  tristemente  célebre  filósofo  se  estudian  y juzgan  en 
catorce  magníficos  puntes ; gran  parte  de  esos  escritos  fueron  publicados 
por  la  “Revista  Positiva”,  fundada  por  la  Escuela  de  D.  Gabino  Barreda. 

Para  los  días  de  la  publicación  de  la  “Crítica...”,  aún  vivía  el  Dr. 
Parra,  quien,  por  cierto,  años  más  tarde  felicitaba  calurosamente  al  Excmo. 
Sr.  Valverde  cuando  fue  preconizado  Obispo  de  León ; tal  vez  por  esto,  y 
fundamentalmente  por  prometer  el  talento  del  Doctor  muchos  frutos  todavía, 
el  autor  se  contenta  sabiamente  con  exponer  y juzgar  las  obras  conocidas, 
sin  enjuiciar  definitivamente  su  personalidad,  a no  ser  con  el  general  cali- 
ficativo de  “heredero  mayor”  de  D.  Gabino,  dentro  del  movimiento  positi- 
vista de  México. 

La  investigación  sobre  estas  doctrinas  concluye  con  una  abigarrada 
colección  de  “Noticias  acerca  de  algunos  positivistes  mexicanos.  Obras,  ex- 
tractos, traducciones  o reimpresiones.  Crítica” ; de  entre  ellas  mencionaré 
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Corría  el  año  de 
1923  y Mons.  Val- 
verde  el  día  de  la 
colocación  de  la 
primera  piedra  en 
el  "Cubilete",  oíi- 
ció  conmovido  la 
Santa  Misa,  ante 
una  multitud  arro- 
dillada y fervoro- 


( 
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una  que  tiene  bastante  trascendencia:  “Lecciones  elementales  de  Lógica 
deductiva  e inductiva,  — con  gran  copia  de  preguntas  y de  ejemplos,  y con 
un  vocabulario  de  términos  lógicos — por  W.  Stanley  Jevons.  . . etc.,  tra- 
ducidas por  Eduardo  Prado.  Trátase  de  una  obra  de  tendencia  francamente 
materialista  y atea,  que,  en  desdoro  de  nuestras  instituciones  culturales,  se 
estudiaba  en  el  Colegio  del  Estado  de  esta  localidad  hace  aún  varios  años.  ( !) 


Ante  la  concienzuda  labor  investigadora  de  Mons.  Valverde,  no  fueron 
desdeñadas  las  producciones  pseudo -filosóficas  del  Espiritismo,  al  cual  se 
dedica  un  capítulo  entero  de  la  obra.  Pasado  éste,  entramos  ya  en  la  recta 
final  del  camino  trazado  por  el  autor;  en  el  tramo  se  advieiten  tres  divisio- 
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nes:  originalidades  del  pensamiento  mexicano,  filosofía  de  las  leyes  y el 
apasionante  postrer  capítulo:  “Tomismo  y Neo-tomismo'’.  De  ellas  irá  una 
somera  idea. 

Ante  todo,  se  continúan  las  noticias  bibliográficas  y las  notas  críticas 
sobre  el  Dr.  Rivera.  Después  de  proporcionar  un  catálogo  de  64  y más  obras 
que  el  escritor  laguense  tenía  ya  publicadas  a principios  de  este  siglo,  el  au- 
tor reseña  detalladamente  algunas  otras:  “Ensayo  sobre  la  enseñanza  de  los 
idiomas  Latino  y Griego,  y de  las  Bellas  Letras  a los  jóvenes  y a los  niños”, 
que  no  es  otra  cosa  sino  la  publicación  y adición  de  las  cartas  que  sobre  e) 
mismo  tema,  por  los  años  de  1872,  había  cambiado  con  el  limo.  Primer  Obis- 
po de  nuestra  Diócesis.  Eran  las  dichas  cartas  un  regocijante  secreto  a voces 
(Cf.  Rivera,  La  Filosofía  en  Nueva  España,  Pgs.  353  y ss.),  en  las  ciudades 
de  León  y Lagos,  y en  la  polémica  que  ellas  suscitaron  francamente  salió 
peor  librado  nuestro  querido  Sr.  Sollano. 

Otros  dos  escritores  muy  originales  son  D.  Zacarías  Oñate  y el  Lie.  D. 
Ramón  Manterola.  Entre  otras  cosas  peregrinas,  este  último  intentó  una  cla- 
sificación de  las  ciencias ; lástima  que  haya  resultado  tan  menguado.  Bien 
poco  de  utilidad  produjeron  ambos  en  el  terreno  de  las  ideas ; el  Sr.  Oñate 
“teje  tal  laberinto  de  ideas  a vuelta  de  cada  página”  (pág.  4-1),  que,  a 
juzgar  por  las  descripciones  que  de  ellas  hace  el  autor,  únicamente  la  pru 
dencia  del  investigador  las  puede  librar  del  calificativo  de  locuras.  En  cuanto 
el  Sr.  Manterola,  su  pensamiento  paladinamente  defensor  del  eclecticismo,  lo 
inclina  muy  a pesar,  pero  no  menos  desastrosamente,  al  escepticismo  y al 
relativismo  crítico  imposible  de  conciliar  con  una  sana  filosofía. 

De  escasa  importancia  serán,  en  esta  reseña,  las  líneas  en  sí  tan  com- 
pletas y de  buena  crítica,  que  hablan  del  Panteísmo  Spinozista  y de  la  pe- 
regrina y ocurrente  concepción  del  Sr.  Ceballos  Dosamantes:  el  ‘‘Perfec- 
cionismo Absoluto”. 

El  Cap.  XXVI  se  ocupa  con  brevedad  del  Hipnotismo,  a través  de  la 
acabada  crítica  de  un  pernicioso  libro  de  Ramón  del  Pino  titulado:  “El  hip- 
notismo bajo  diversas  consideraciones” ; en  él  llega  al  imperdonable  dis- 
late de  calificar  a la  Escolástica  como  “origen  del  espiritismo”.  (!)  Sobran 
elogios  para  la  atinada  refutación. 

Por  lo  que  se  refiere  al  estudio  de  la  Filosofía  de  las  Leyes,  el  autor 
analiza  cinco  representativos  de  las  principales  tendencias  legistas  en  el 
país:  laica,  católica  y materialista  o positiva;  pero  sin  pretensiones  de  sin- 
tetizar el  conjunto  en  esta  rápida  mirada.  Por  el  contrario,  anuncia  desde 
estas  páginas  un  más  serio  estudio  sobre  la  Filosofía  de  la  Legislación  me- 
xicana, obra  que  ignoro  si  el  Excmo.  Sr.  Valverde  guardará  por  seperado 
o insertaría  en  la  “Bibliografía  Filosófica  Mexicana”.  Los  escritores  enjui- 
ciados sen:  D.  José  Díaz  Covarrubias,  D.  Longinos  Cadena,  Lies.  D.  Ramón 
Romero  Gil,  D.  Francisco  Pascual  García  y D.  Jacinto  Pallares  de  quien  muy 
poco  habla. 

Sigue  a continuación  un  capítulo  dedicado  a las  obras  del  famoso 
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hidrccálido  Dr.  D.  Jesús  Díaz  de  León,  médico  de  gran  fama  y corresponsal 
o socio  de  innumerables  academias  nacionales  y extranjeras.  La  principal 
de  esas  obras  es:  ‘‘Apuntes  para  una  tesis  sobre  la  inmortalidad  del  Alma”, 
muy  llenos  de  errores  nada  menos  que  “sobre  el  origen,  naturaleza  y des- 
tino del  alma  humana”  (pág.  473),  y que  por  la  claridad  de  su  estilo  y el 
talento  del  autor,  merecen  la  sabia  crítica  y refutación  que  le  endereza  el 
Sr,  Valverde. 

Hay  tres  breves  análisis  que,  tal  vez  por  haber  sido  compuestos  du- 
rante la  edición  de  la  obra,  no  están  dentio  de  marco  propio;  el  primero 
se  refiere  a los  muy  amenos  “Estudias  Estéticos”  de  Manuel  Sales  Cepeda. 
Lástima  grande  que  tan  interesante  obrita  no  esté  exenta  de  algunos  erro- 
res de  trascendencia.  Desastroso  es,  en  cambio,  el  cuasi-pasquinesco  folle- 
tón de  D.  Fortunato  Hernández  acerca  de  la  “Materia,  inteligencia  y vida”; 
estudio,  si  merece  tal  nombre,  mordazmente  positivista  y ateo,  cuyas  pri- 
meras páginas  ofrecen  al  autor  un  blanco  para  sus  insultos  y blasfemias 
contra  nuestra  Religión.  . . “que  no  son  argumentos,  sino  desahogos  de 
odio  y de  falta  de  cultura”.  El  postrero  es  algo  muy  interesante:  “La  nue- 
va faz  de  la  evolución  del  Método,  libro  de  polémica  “entre  los  mismos  del 
campo  contrario”,  pág.  483),  donde  el  Prof.  Lie.  D.  Manuel  M.  Gutiérrez, 
Dir.  de  la  Escuela  Normal  Primaria  de  Veracruz,  contesta  a los  Sres.  D.  Ma- 
nuel Flores  y Prof.  D.  Enrique  C.  Rébsamen”,  quienes  servilmente  alababon 
y defendían  el  “Discurso  sobre  el  Método”  de  D.  Justo  Sierra  al  Consejo 
Superior  de  instrucción.  El  triunfo  del  Sr.  Gutiérrez  — que  al  fin  de  su  vida 
era  ferviente  católico — , es,  sencillamente,  rotundo. 

La  obra  finaliza,  como  lo  anunciábamos,  con  la  crítica  del  “Tomismo 
y Neo-tomismo”,  de  Fr.  Guillermo  García  O.  P.,  uno  de  los  grandes  jefes 
del  movimiento  neo-tomista  en  nuestra  Nación.  El  P.  García  publicó  en  “EX 
ESTANDARTE”,  de  S.  Luis  Potosí,  — en  cuyo  Seminario  Conciliar  íue  Prof. 
de  Teología  Dogmática—,  unos  artículos  sobre  los  principales  tomistas 
contemporáneos  y sus  grandes  anhelos  de  recuperación  escolástica ; cuando 
estos  artículos  sumaron  bastantes  páginas,  los  reunió  en  la  obra  que  aquí 
reseña  y critica  el  autor.  El  criterio  que  sostiene  Fr.  Guillermo  es  también 
faro  que  guió  a nuestro  Excmo.  Prelado  en  la  ruta  severa  de  sus  investiga 
ciones.  Por  ello,  a la  par  del  mismo  P.  García  O.  P.,  es  el  Excmo.  Sr.  Valver- 
de su  heredero  inmediato  y aventajado  sv.cesor  de  los  tres  insignes  restau- 
radores del  Tomismo  Mexicano:  limo.  Sr.  Sollano,  P.  Agustín  Abarca  e limo. 
Sr.  Portugal. 

Yo  finalizaré  también  mis  líneas  con  una  consideración  acerca  de  la 
importancia  de  esta  “Crítica  Filosófica”,  fuente  de  historia  para  quienes 
emprendan  la  síntesis  del  pensamiento  filosófico  mexicano  a través  de  los 
tiempos  que  ha  vivido  la  patria. 

El  ejemplo  de  nuestros  mayores,  y de  todos  los  buenos  estudiosos,  no 
sólo  de  México,  sino  del  mundo  entero,  es  avasallador  y arrastrador  cuan 
do  se  trata  de  valorizar  obras  y personas.  Pues  bien,  todos  esos  ‘talentos 
confiesan  unánimemente  que  las  obras  histórico-filosóficas  del  Excmo.  Sr. 
Valverde  son  no  solamente  impostergables,  sino  imprescindibles  para  quie- 
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nes  pretendan  escribir  la  Histeria  de  la  Filosofía  en  México.  Así  lo  han 
manifestado  últimamente,  entre  muchos  otros,  Patrie  Romanell,  el  pense 
dor  norteamericano  amigo  de  México,  el  Director  de  la  Facultad  de  Filoso- 
fía y Letras  de  la  U.  N.  A.  M.,  Dr.  D.  Samuel  Ramos,  el  benemérito  vomista 
mexicano  Dr.  Oswaldo  Robles,  (Cf.  el  No.  2 4 de  “Filosofía  y Letras’’,  donde 
se  publicó  un  estudio  del  cit.  Dr.  Robles  sobre  el  Neo-Tomismo  Mexicano), 
y muchos  estudiantes  y estudiosos  cuyas  cartas  y juicios  laudatorios  escon- 
de la  modestia  del  Excmo.  Señor  entre  los  volúmenes  de  su  rica  biblioteca. 

Pero  también  así  lo  manifestaron  desde  hace  muchos  añes,  dos  exi- 
mios talentos  de  quienes  Europa  y el  Mundo  son  agradecidos  y eternos  deu- 
dores: Su  Emcia.  el  Card.  Mercier  y D.  Marcelino  Menéndez  y Pelayo.  Decía 
el  primero  en  carta  venerable  del  25  de  Julio  de  1907: 


“Mcnsieur  le  Chanoine, 

J’ai  recu  votre  aimable  lettre  et  vos  oeuvres  avec  une  profonde  recon- 
naissunce. 

Rien  qu’á  en  parcourir  la  table,  j’ai  pu  me  faire  une  idée  de  leur  con- 
ception  generóle  et  apprécier  leur  valeur. 

II  me  tarde  d'avoir  quelque  loisirs  pour  les  gouter  et  Ies  apprécier  selon 
leur  vrai  mérit  et  en  pleine  connaissance  de  cause. 

Veuillez  agréer,  Monsieur  le  Chanoine,  l'assurance  de  mes  sentirnents 
bien  dévoués. — Desiderio,  S.  Card.  Mercier,  Arch.  de  Mal’’. 

Que  traducida  dice  así: 

Señor  Canónigo: 

He  recibido,  con  profundo  agradecimiento,  la  amable  carta  de  Ud. 
y sus  obras. 

Me  ha  bastado  hojear  el  índice,  para  peder  formarme  idea  del  plan 
general  y para  apreciar  su  valor. 

Ansio  tener  algunos  ratos  libres  para  gustarlas  y apreciarlas  según  su 
verdadero  mérito  y con  pleno  conocimiento  de  causa. 

Plañese  aceptar,  Señor  Canónigo,  la  seguridad  de  mis  devotos  sen- 
timientos. 


f Desiderio,  Cardenal  Mercier 
Arzobispo  de  Malinas 

Y desde  el  añorado  departamento  del  “Hotel  de  Dos  Mundos”,  donde 
se  abonaba,  el  eximio  polígrafo  hispano  escribió  al  Sr.  Valverde: 
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' Sr.  D.  Emeterio  Valverde  y Téllez,  Canónigo  de  la  Catedral  de  México. 


Madrid,  20  de  Abril  de  1907. 


Muy  Señor  mío  y de  todo  mi  aprecio: 

He  recibido  pocos  días  ha  su  "Biblicgraíía  Filosófica  Mexicana”  y antes 
el  volumen  de  “CRITICA  FILOSOFICA”,  que  ha  hecho  llegar  a mis  manos 
el  Sr.  D.  Luis  Gallinat. 

Ambas  obras  me  parecen  en  alto  grado  interesantes,  llenas  de  curio- 
riosos  datos  bibliográficos,  y escritas  con  el  mejor  espíritu  de  sana  y tra- 
dicional Filosofía  cristiana.  En  ellas  he  adquirido  noticia  de  muchísimas  pro- 
ducciones enteramente  desconocidas  para  mí,  y he  podido  formar  idea  del 
movimiento  filosófico  de  México,  que  tantas  analogías,  ofrece  con  el  de  Es- 
paña. Ha  hecho  Ud.  un  trabajo  sumamente  meritorio  y que  todos  los  aficio- 
nados a la  Historia  de  la  Filosofía  deben  agradecerle. 

Si  no  fuera  abusar  de  la  bondad  de  Ud.  le  agradecería  en  extremo  que, 
me  proporcionase  sus  “Apuntaciones  históricas  sobre  la  Filosofía  en  Méxi- 
co”, puesto  que  a ellas  se  refiere  continuamente  en  sus  obras,  considerándo- 
las como  el  principio  de  sus  trabajos. 

Dando  a Ud.  la  enhorabuena  por  tan  excelente  tarea  se  ofrece,  suyo 
afmo.  s.  s.  q.  s.  m.  b. 


Marcelino  Menéndez  y Pelayo”. 
Y después  de  tales  juicios,  sobran  todas  otras  palabras.  . . 


Pedro  Félix  HERNANDEZ,  S.  J. 
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3. -Apuntaciones  Históricas  Sobre 
la  Filosofía  en  México 


Pedro  Félix  HERNANDEZ,  S.  J. 


IGUIENDO  el  plan  inicialmente  trazado  al  comenzar  estas 
noticias  bibliográficas  sobre  la  bien  l’amada  “trilogía"  del 
Excmo.  Sr.  Valverde,  q.  d.  D.  g.,  terminamos  nuestro  traba- 
jo reseñando  la  primera  obra  salida  de  sus  manos,  acerca 
del  pensamiento  filosófico  de  México.  De  ella  no  existe  has- 
ta el  presente  otra  edición  que  la  primera,  salida  de  las 
prensas  de  los  beneméritos  libreros  editores  Sres.  Herrero  Hnos.  — entonces 
en  la  Calle  de  S.  José  del  Real  núm.  8 — , allá  por  los  años  de  1896. 

Reza  la  portada:  APUNTACIONES  HISTORICAS  — sobre  la  — FILO- 
SOFIA EN  MEXICO  — por  el  Presbítero  — D.  EMETERIO  VALVERDE  TELLEZ 

— Ex-Prcíesor  de  Filosofía  — en  el  Colegio  Clerical  del  Arzobispado  de  Mé- 
xico, — Ex-Cura  de  Tlalmanalco  y de  Zinacantepec,  y actual  Cura  de  la 
Parroquia  — de  Señor  San  José  de  esta  Capital ; y sigue  al  reverso  la  de- 
dicatoria del  libro:  AL  SACRATISIMO  CORAZON  DE  JESUS  — A la  SAN- 
TISIMA VIRGEN  MARIA,  — bajo  la  tierna  advocación  de  — GUADALUPE. 

— Al  — CASTISIMO  PATRIARCA  SAN  JOSE.  — El  Autor. 

Se  encierra  la  obra  en  un  volumen  de  muy  buena  presentación  y re- 
gular formato,  en  tamaño  4o.  mencr,  de  XIV-476  pgs.  que  dan  cabida  a 
cinco  Libros,  con  un  total  de  cuarenta  y dos  jugosos  capítulos  y dos  apén- 
dices muy  interesantes. 

Estas  apuntaciones  nacieron  de  los  artículos  titulados  “De  re  philoso- 
phica”,  que  el  entonces  Pbro.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez  había  firmado 
en  las  columnas  del  “bien  reputado  periódico  "LA  VOZ  DE  MEXICO”:  y 
parece,  juzgando  fundadamente,  que  fueren  terminadas  antes  de  que  el 
Autor  abandonara  sus  curatos  rurales  en  los  que  trabajó  los  primeros  años 
de  su  ministerio  sacerdotal.  Como  se  patentizará  dentro  de  los  límites  de 
esta  reseña,  en  esta  obra  inicial  estaban  ya  vislumbradas  y planeadas  las 
dos  siguientes,  que  en  artículos  anteriores  hemos  visto  a vuelo  de  pájaro.  No 
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Mons.  Valverde  Téllez,  el  día  de  su  Consagración  Episcopal,  17  de  Octubre  de  1909. 


faltará  quien,  achaque  algunos  detalles  y ciertas  investigaciones  que  nece- 
sariamente habrían  de  venir  después;  a pesar  de  ello,  la  ruta  estará  desde 
aquí  serenamente  trazada  y el  propósito  de  seguirla,  noblemente  abrazado 
desde  sus  comienzos. 

Ahora  es  cuando  debemos  resumir,  sin  pecar  de  molestos  ni  enfadosos 
por  las  repeticiones,  la  posición  y el  carácter  del  Investigador  y del  Sabio 
frente  a las  empresas  más  caras  en  toda  su  vida.  Con  cierta  exageración  han 
juzgado  algunos  al  Señor  Valverde  queriendo  hacer  de  él  historiador  de  la 
Filosofía  de  México.  Esto  es,  sencillamente,  ver  con  miras  estrechas  el  papel 
y oficio  del  investigador  y creer  que  sabios  de  la  talla  del  llorado  Sexto 
Obispo  de  León  deben  necesariamente  formar  fila  con  los  historiadores,  por- 
que no  harían  pinta  muy  lucida  con  los  cimentadores  y sembradores  más  ocul- 
tos, ciertamente,  pero  quizás  más  necesarios  que  el  sintetizador,  que  el  histo- 
riador. Eso,  por  otra  parte,  es  desconocer  el  pensamiento  del  propio  Señor 
Valverde.  En  el  final  del  Prólogo  de  sus  “Apuntaciones.  . .”  pueden  leer  quie- 
nes lo  deseen  estas  palabras  que  suenan  a evangelio  misionero  en  la  cultu- 
ra: Tócanos  insistir  en  la  empresa  comenzada,  continuar  con  incansable 
constancia  buscando  nuevos  dates,  y en  todo  caso,  preparando  el  camino 
a escritores  más  afortunados,  que  con  mayor  abundancia  de  elementos,  con 
mirada  más  vasta  y penetrante,  puedan  presentar  con  menos  puntos  obscu- 
ros el  cuadro  de  nuestra  cultura  filosófica”.  Porque  la  esencia  de  la  Histo- 
ria, Maestra  de  la  Vida,  es  sintetizar,  encuadrar  y exponer  lo  que  otros  han 
por  extenso  analizado.  La  gloria  más  pura  del  Investigador  que  fue  el  Excmo. 
Sr.  Valverde  no  consistirá  en  achacarle  papeles  y situaciones  que  nunca  re- 
presentó, sino  en  esa  serena  claridad  y noble  gesto  con  que  respondió  al 
llamado,  a la  vocación  de  cimentador  y sembrador  para  la  futura  cosecha 
de  la  historia  filosófica  mexicana.  La  magnífica  “Trilogía  Valverdiana”,  no 
es  tanto,  pues,  historia,  — que  puede  serlo  en  bastantes  de  las  monogra- 
fías que  la  componen — ; es,  mejor  aún,  mina  para  la  historia. 


Vengamos  ahora  a repetir  con  brevedad  el  plan  de  esa  “Trilogía  Val- 
verdiana”. Siguiendo  al  P.  Bravo  Ugarte,  S.  J.,  encontramos  dos  metas  en 
la  obra ; una  y otra  se  compaginan  para  feliz  resultado  de  la  mina.  Las 
presentes  “Apuntaciones.  . . ” y la  “Crítica  Filosófica”  analizan  la  estructura 
interna  del  pensamiento  filosófico  de  México ; la  insuperada  “Bibliografía 
Filosófica  Mexicana”  estudia  su  expresión  a través  de  las  obras  de  los  prin- 
cipales pensadores  mexicanos. 


Trata  el  Primer  Libro  sobre  la  Cultura  Filosófica  en  general,  y en  par- 
ticular la  Cultura  Filosófica  de  México,  así  como  de  los  vehículos  más  im- 
portantes de  la  operación  cultural:  Colegios,  Universidad  Mexicana,  Orde- 
nes Religiosas,  imprentas  y bibliotecas.  Redúcese,  pues,  principalmente  a 
datos,  bien  pocos  nuevos,  y a interesantes  consideraciones  propias  y aje- 
nas sobre  las  instituciones  culturales  y la  Filosofía  Escolástica.  En  este  pun- 
to escribió  el  Autor  dos  capítulos  harto  interesantes:  la  Noción  de  la  Filoso- 
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fía  y la  Necesidad  de  la  Metafísica.  No  es  preciso  que  una  buena  reseña 
traslade  al  papel  menores  detalles  que  pudieran  prestarse  a que  el  vano 
leedor  se  jactara  de  saber  las  obras  leyendo  sus  resúmenes;  fáltale  en  cam- 
bio algo  de  esencia  si  pasara  a obscuras  sobre  los  lineamientos  generales 
de  la  obra  reseñada ; aquí,  ciertamente,  ambicionen  la  integridcd  estas 
líneas. 

La  noción  correcta  de  Filosofía  viene  tomada  del  sano  estudio  de  la 
generación  de  las  ideas,  de  la  abstracción  y universalización  sobre  les  prin- 
cipios y de  su  práctica,  así  en  la  razón,  — Lógica — como  en  la  voluntad, 
— Etica — . La  Metcfísica  llega,  pues,  certeramente  explicada  por  aquellas 
pe  labras  del  P.  Suárez:  “ciencia  que  contempla  o considera  el  ente  en  cuan- 
to es  ente  o abstrae  de  la  materia” ; y si  es  necesaria  la  Filosofía,  lo  es  con 
razón  la  Metafísica,  que  es  “la  Filosofía  propiamente  dicha”. 

Al  hablar  de  la  Filosofía  en  México,  — págs,  35-51 — , reconoceremos 
tres  estadios:  el  Módulo  Prefilosófico  (para  usar  las  voces  de  Maritain),  an- 
teriormente a la  Conquista  Espiritual  de  nuestra  Patria ; la  Filosofía  en  la 
Epoca  del  Virreynato,  y,  en  fin,  la  Filosofía  actual,  — antes  del  S.  XX — . En 
este  aspecto,  el  juicio  histórico  del  Autor  sobre  el  pensamiento  filosófico  me- 
xicano, es  de  actualidad  difícilmente  superada : es  necesario  conceder  que 
sin  ciencia  organizada  no  es  posible  gue  exista  la  Filosofía,  por  más  que  ar- 
dientemente la  procuren  todos  los  comunizantes  indigenistas  de  México  y 
América,  con  todo  el  calor  de  sus  doctrinas  materialistas  que  desgraciada- 
mente tampoco  alcanzan  el  nombre  de  Filosofía.  No  menos  felizmente  (por 
desgracia)  repetiríamos  el  juicio  del  Autor  acerca  del  porvenir  de  la  Fi- 
losofía Mexicana,  si  bien  advertimos  con  satisfacción  que  en  nuestros  días 
poseemos  el  atenuante  del  movimiento  Neo-Tomista,  ya  definitivamente 
enquistado,  muy  a pesar  de  los  sectarios,  dentro  de  los  muros  de  la  actual 
Universidad  Autónoma  de  México:  “Por  de  pronto  y entre  nosotros  no  ve- 
mos risueño  porvenir  para  los  estudios  f'losóficos.  Ansia  febril  de  novedad, 
loco  entusiasmo  que  excita  la  idea  de  un  violento  progreso,  no  hay  apenas 
quien  detenga  agradecido  ante  el  caudal  que  con  heroicos  esfuerzos  nos 
legaron  nuestros  laboriosos  antepasados.  Se  pone  por  pretexto  la  obscuri- 
dad de  los  tiempos ; pero  la  verdad  es  que  no  hay  época  que  lo  sepa  todo 
ni  que  todo  pueda  exigírsele,  y debemos  contentarnos  con  que  cada  una 
a su  modo  contribuya  o haya  contribuido  al  progreso  general”. 

Hay  un  detalle  importante  en  el  lugar  donde  se  menciona  por  exten- 
so a la  gloriosa  Pontificia  Universidad  Mexicana:  muy  de  lamentarse  que 
el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  México  y Restaurador  de  la  Universidad,  D. 
Próspero  Ma.  Alarcón  y Sánchez  de  la  B.  no  se  hubiera  preocupado  por  la 
colación  de  doctorados  para  Filosofía,  cuando  se  restituyeron  los  de  Teo- 
logía v Derecho  Canónico.  Porque  dice  muy  bien  nuestro  autor,  que  sin 
concederle  la  debida  prestancia  a la  Filosofía  no  se  pueden  cimentar  bien 
ni  la  Teología  ni  el  Derecho,  porque  sin  ella  “es  humansmente  imposible 
adelantar  en  las  otras  facultades",  (pág.  77). 

Acerca  del  influjo  cultural  que  representan  para  los  pueblos  todas  las 
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órdenes  religiosas,  dice  la  Sra.  de  Pardo  Bazán  al  introducirnos  a “San 
Francisco  de  Asís  en  el  siglo  XIII”  que:  “no  hay  orden  monástica  que  no 
encarne  y objetive  alguna  idea  moial  y civilizadora  en  grado  sumo”.  Al 
referirse  a las  religiones  que  evangelizaron  a México,  el  Excmo.  Sr.  Val- 
verde  nos  ha  dejaao  en  sus  “Apuntaciones.  . una  muy  buena  síntesis  ex- 
plicativa de  esas  palabras  de  la  eximia  novelista  hispana,  porque:  “A  pri- 
mera vista  pudiera  creerse  que  las  órdenes  monásticas  no  tienen  otra  ven- 
taja que  la  santificación  de  sus  individuos,  pero  no;  lo  cierto  es  que  BO- 
NUM  EST  DIFUSSIVUM  SUI  — el  Bien  es  de  si  difusivo, . . . “desenvolvien- 
do con  razones  y con  sabios  ejemplos  de  Historia  esta  bondad  comunicativa 
de  las  órdenes  religiosas,  cuyos  frutos  palpan  todos  los  países”. 


El  libro  II  de  la  obra  trata  de  la  investigación  filosófica  durante  la  Co- 
lonia. Consta  asimismo  de  ocho  capítulos,  de  los  cuales  la  mitad  se  dedica 
a los  innovadores  y maestros  que  en  algún  grado  se  apartaron  de  la  Esco- 
lástica tradicional  que  se  enseñaba  en  todos  los  colegios  de  la  Nueva  Es- 
paña: v.  gr.,  los  PP.  Antonio  de  Peralta  y Feo.  Javier  Lazcano,  S.  J.,  y el  Dr. 
Juan  Benito  Diez  de  Gamarra  C.  O.,  el  guanajuatense  P.  Andrés  Guevara 
y Basoazábal  S.  J.,  y el  carmelita  Fr.  Juan  de  San  A.tanasio. 

Como  se  desprende  de  la  lectura  y orden  de  los  capítulos,  este  lio. 
Libro  trata  de  presentar  en  sus  lineamientos  generales  las  corrientes  de 
enseñanza  filosófica  en  Nueva  España.  Dada  la  índole  de  las  “Apuntacio- 
nes ...  ”,  el  Autor  se  propuso  hacer  a la  vez  estudios  de  bibliografía  y críti- 
ca de  las  ideas  sostenidas  en  los  libros  que  reseñaba.  Este  movimiento  filo- 
sófico de  la  Nueva  España  preséntase,  pues,  muy  generalizado  y a la  vez 
muy  sintetizado  en  esta  obra;  el  Autor  lo  concluyó  en  la  “Crítica  Filosófi- 
ca”, con  la  que  dió  remate  a sus  Apuntaciones.  Pero  no  por  esto  se  crea 
que  el  trabajo  es  defectuoso:  faltan,  ciertamente,  algunos  detalles  de  im- 
portancia (véase  la  “Crítica.  . .”),  pero  hay  unidad. 

Para  no  volver  a repeticiones  inútiles,  bastará  hacer  constancia  de  los 
representantes  del  pensamiento  escolástico  que  se  estudian  en  los  cuatro 
primeros  capítulos  del  dicho  lio.  Libro:  Fr.  Alonso  de  la  Veracruz,  O.  S.  A., 
Restaurador  de  la  Ciencia  y la  Filcsofía  Cristiana,  como  dice  Gaspar  Cardi- 
llo de  Villalpando ; “del  grupo  de  los  escolásticos  RIGIDOS”,  • — Card.  Ze- 
ferino  González  O.  P. — cuyo  mérito  principal  lo  apoya  D.  Marcelino  Menén- 
dez  y Pelayo  en  “haber  llevado  al  Nuevo  Mundo  la  filosofía  peripatética” : 
Fr.  José  de  Herrera,  hermano  de  religión  del  P.  Alonso  de  la  Veracruz  y Fr. 
Tomás  Mercado;  el  benemérito  P.  Antonio  Rubio  S.  J.,  de  imperecedera  me- 
moria en  el  Colegio  Máximo  de  S.  Pedro  y S.  Pablo  de  la  Ciudad  de  México ; 
en  fin,  el  mercedario  Fr.  Pedro  Celi,  criollo  mexicano  que  escribió  un  notable 
Tratado  Teológico  sobre  la  Primera  Parte  de  la  Suma  de  Sto.  Tomás. 

La  parte  más  no’.able  de  este  lio.  Libro,  es,  sin  luqar  a dudas,  la  posición 
y crítica  de  la  ñlosofía  del  P.  Gamarra.  El  estudio  de  esa  filosofía  lo  hace 
Ruestro  Autor  en  cinco  puntos:  los  defectos  de  la  obra,  la  sustancia  y los 
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Dos  almGs  grandes  se  estrechaban  las  consagradas  manos:  el  Sr.  Cardenal  de  La  Haba- 
na y el  Excmo.  VI  Obispo  de  León  de  México. 


universales,  las  ideas,  la  metafísica,  y,  por  fin,  la  cosmología  o los  cuerpos. 
La  obra  del  P.  Gamarra  — Elementa  Recentioris  philosophiae — escrita  en 
un  latín  ciceroniano  adclece  de  un  defecto  fundamental: . . . "es  tan  lacó- 
nico, que  quizá  nos  atreveríamos  a decir  que  sienta  muchas  proposiciones 
y opiniones  sin  accmpañarlas  de  pruebas  suficientes,  y no  es  precisamen- 
te lo  que  ha  de  cohonestar  sus  desahogos  anliescolástilos ; o ¿le  hemos  de 
creer  bajo  su  palabra?  En  tal  caso,  preferiríamos  creer  a los  grandes  maes- 
tros, que  al  iin  y al  cabo  raciocinan”.  Pero  el  defecto  capital  de  la  filosofía  del 
P.  Gamcrra  radica  en  su  metafísica  de  resabios  cartesiancs.  Llega  a decir 
que  el  cima  radica  sólo  en  el  cerebro.  . . ; "por  lo  que  toca  a sus  pruebas,  di- 
ce el  Sr.  Valverde,  son  en  gran  manera  fútiles,  y perderíamos  el  tiempo 
que  empleáramos  en  refutarlas”  (pág.  158). 

Antes  de  pasar  adelante,  a manera  de  disgresión  oportuna,  creo  jus 
to  aclarar  un  punto  que  puede  aparecer  obscuro  en  la  primera  de  estas  re- 
señas, donde  se  habló  de  la  “Bibliografía  Filosófica  Mexicana".  Decíase  que 
el  Sr.  Lie.  D.  José  Fernando  Ramírez,  organizador  de  la  Biblioteca  Nacional 
e íntegro  investigador  e historiador  de  la  pasada  centuria,  al  hablar  de  la 
famosa  polémica  del  Dr.  Gamarra  y el  P.  Aguado,  "había  oído  cantar  el 
gallo  sin  saber  dónde”.  Este  juicio  que  se  refiere  a la  realidad  y no  a la  in- 
tención, a no  pocos  ha  parecido  injurioso  para  el  Sr.  Ramírez,  de  grata  me- 
moria para  las  letras  mexicanas  y que  fue  sin  disputa  el  más  sereno  y ’oro- 
bo  investigador  de  su  tiempo;  nuestra  intención  nunca  fue  escribir  la  :ne- 
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ñor  cosa  que  pudiera  —y  menos  sin  razón — ir  en  mengua  de  su  crédito. 
El  Lie.  Ramírez,  como  se  puede  leer  en  las  primeras  páginas  de  sus  “Bio- 
grafías”, Tomo  Primero  de  sus  Obras  Completas,  publicadas  por  D.  Victo- 
riano Agüeros  y editadas  por  D.  Nicolás  León,  narra  únicamente  lo  que  él 
escuchó  de  labios  del  P.  Prior  del  Convento  de  la  Santa  Cruz  de  Querétarc, 
en  los  días  en  que  fué  huésped  de  aquella  casa  y examinó  su  rica  biblio 
teca.  La  equivocación  sobre  el  P.  Juan  de  Aguado,  O.  F.  M.,  arguyente  del 
P.  Gamarra,  no  es  pues  del  Sr.  Ramírez,  sino  de  su  anfitrión,  de  quien,  asi- 
mismo, oyó  la  tradición  conventual  de  que  el  Dr.  Gamarra  había  fallecido 
a resultas  de  la  enfermedad  provocada  por  la  controversia. 

El  Sr.  Valverde,  en  su  “Crítica  Filosófica",  apoyándose  en  los  datos 
biográficos  de  Fr.  Juan  de  Aguado  y del  Dr.  Gamarra,  — obtenidos  los  prime- 
ros del  propio  Dr.  León — , concluye  lógicamente  por  descartar  la  posibilidad 
y la  realidad  de  consejos  tan  denigrantes  para  el  sabio  y virtuoso  Dr.  Ga- 
marra. Aún  más:  oí  no  hace  mucho  de  muy  buenas  fuentes,  que  el  Excmo. 
Valverde  en  más  de  alguna  ocasión  manifestó  su  inconformidad  con  el  pro- 
ceder del  Dr.  Nicolás  León,  que  sabiendo  y conociendo  lo  absurdo  de  la 
tradición  narrada  por  el  Lie.  Ramírez,  no  quiso  poner  en  la  edición  de  sus 
obras  alguna  noticia  aclaratoria  sobre  este  punto. 

Ahora,  gracias  a los  archivos  del  Oratorio  de  los  PP.  Felipenses  de 
S.  Miguel  el  Grande,  podemos  ya  conocer,  como  diría  el  polígrafo  laguense 
D.  Agustín  Rivera,  “el  sueño  y el  desenlace”.Consta  en  debidas  actas  que 
el  P.  Aguado,  con  quien  el  Dr.  Gamarra  controvirtió,  no  fué  el  mismo  que 
había  vivido  en  Sta.  Cruz  de  Querétaro ; consta  asimismo  que  el  dicho  P. 
Aguado  no  venció,  sino  que  fué  vencido  por  el  Dr.  Gamarra,  quien,  por  otra 
parte,  ni  enfermó  nunca  por  causas  de  polémica,  ni  tuvo  en  sus  labio  í las 
palabras  de  “los  cuatro  burros  franciscanos”  — con  las  que  se  conoce  la  po- 
lémica— para  los  buenos  padres  del  Convento  de  S.  Francisco  de  la  legen- 
daria S.  Miguel.  . . Y.  adelante. 

El  Libro  Tercero  se  refiere  al  movimiento  cultural  de  la  primera  mi- 
tad  del  S.  XIX.  Hay  en  ella,  desde  los  últimos  años  de  la  Dominación  Espr  - 
ñola,  una  notoria  falta  de  escritores,  no  digamos  originales,  pero  ni  siquie- 
ra aceptables.  La  orientación  presentada  al  libro  se  enfoca  hacia  dos  metes: 
las  principales  publicaciones  periodísticas  de  México  Católico  y la  exposi- 
ción bibliográfica  y crítica  de  dos  escritores  de  filosofía:  el  Lie.  D.  Ramón  Pa- 
checo y D.  Antonio  Ma.  Vizcayno. 

El  primero  de  éstos  fué  un  ferviente  devoto  del  fisiólogo  Gall,  cuya  fre- 
nología expuso  en  un  librito  aparecido  en  1835.  Acerca  de  esta  materia, 
que,  por  cierto,  causó  alguna  sensación  entre  los  círculos  de  medicina  me- 
xicana, dió  el  P.  Basilio  Arrillaga  S.  J..  un  informe  crítico  valiosísimo  al  cual, 
no  menos  que  a las  nociones  frenológicas,  hace  el  Autor  referencia  antes  de 
hablar  del  Sr.  Pacheco.  Por  supuesto  que  se  habla  de  aquella  frenología  que, 
descastada  y todo,  salió  como  hija  primogénita  de  aquellos  obscurecidos  en- 
tendimientos de  profesionistas  materializantes,  filiales  a Gall,  que  imagina- 
ron resolver  todos  los  problemas  gnoseológicos  con  el  estudio  de  las  circun 


''CRISTO  REY  EN  MEXICO'' 


511 


voluciones  cerebrales,  y esto  con  razones  tan  menguadas  que  en  la  actua- 
lidad ni  sus  mismos  hijos  las  soportan. 

La  obra  del  Sr.  Vizcayno  es  una  traducción  del  “Curso  de  Filosofía" 
de  E.  Geruzez,  francés,  maestro  de  Conferencias  en  la  Escuela  Normal  de 
París.  Es  una  exposición  de  Bacán  y Descartes  arreglada  para  los  cursos  de 
Bachillerato,  sin  más  importancia  que  ser  una  de  las  primeras  ponzoñas  pues- 
tas en  lengua  vernácula  al  alcance  de  la  juventud  mexicana. 

La  labor  periodística  recogió  en  nuestra  patria  maduros  frutos  que  go- 
zaron de  grande  y merecido  crédito,  ya  para  finalizar  la  primera  mitad  del 
siglo  pasado. — Mons.  Valverde  estudió  sucesivamente:  “EL  CATOLICO”,  “EL 
ILUSTRADOR  CATOLICO  MEXICANO",  “EL  OBSERVADOR  CATOLICO”,  “LA 
VOZ  DE  LA  RELIGION”,  —en  sus  épocas—,  y “EL  ESPECTADOR  DE  MEXI- 
CO”. Algunos  de  estos  beneméritos  peiiódicos,  semanales  todos  ellos,  alcan- 
zaron a vivir  los  primeros  años  de  la  segunda  mitad  de  su  siglo.  El  Autor 
no  cicatea  para  ellos  ni  consideraciones  generóles  sobre  su  importancia, 
ni  juicios  críticos  particulares  sobre  su  propio  valor  y trascendencia. 

Con  las  sombras  y luces  de  todo  lo  anteriormente  expuesto,  llegamos  a 
la  meridiana  claridad  de  las  obras  del  limo.  Sr.  D.  Clemente  de  Jesús  Mun- 
guía,  Obispo  de  Michoacán,  magistralmente  estudiado  en  el  Cuarto  Libro 
que  podemos  asegurar  ser  la  parte  más  valiosa  de  todas  las  “Apuntacio- 
nes. . . ” 

Después  de  presentar  los  datos  biográficos  y la  noticia  completa  de 
sus  obras,  el  Autor  se  emborca  para  la  exploración  crítica  de  la  persona- 
lidad y obras  del  limo.  Sr.  Munguía:  cinco  capítulos  de  sabroso  bregar  por 
un  mar  dilatado,  fuente  única  donde  “.  . .encontramos  verdadera  origina- 
lidad en  el  pensamiento  filosófico  mexicano”.  (En  el  Prólogo  de  les  Apun- 
taciones, pág.  XIV). 

Como  preámbulo  a todo  el  juicio  encontraremos  algunas  consideracio- 
nes generales:  la  presentación  de  la  personalidad  del  limo.  Sr.  Munguía, 
preclaro  talento,  intuición  profunda,  memoria  feliz,  arrojo  viril,  pastor  celo- 
sísimo de  su  rebaño  y artista  de  corazón;  en  fin,  hombre  y obispo  con 
tamaños  de  sabio  y de  santo:  así  era  el  Obispo  más  grande  de  la  pasada 
centuria  mexicona. 

Los  capítulos  dedicados  a estudiar  las  obras  del  Sr.  Munguía  tratan, 
por  orden  de  situación  de  los  “Principios  de  la  Iglesia  Católica  en  sus  : e- 
lociones  con  la  enseñanza  y educación  pública”  (Comparados  con  los  de 
las  Escuelas  Racionalistas),  obra  de  índole  muy  práctica  que  “en  manera 
alguna  debe  ser  despreciada  por  los  que  deseen  contribuir  a la  convenien- 
te instrucción  y educación  de  la  juventud”  (pág.  246)  ; la  “Memoria  Ins- 
tructiva”, sobre  el  origen,  progreso  y estado  (actual)  de  la  enseñanza  y 
educación  secundaria  en  el  Seminario  Tridentino  de  Mcrelia,  (Discurso  de 
Premios  del  año  1845)  ; “Del  Pensamiento  y su  enunciación”,  “.  . .primera 
obra  por  su  importancia  filosófica,  por  el  gran  pensamiento  que  entraña, 
por  lo  vasto  de  la  concepción  y la  extensión  misma  del  desarrollo  que 
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quiso  darle  su  autor”  (“Apuntaciones...”  pág.  253),  y que  es,  como  el 
título  lo  indica,  una  exposición  de  Psicología,  Ideología,  Gramática  Gene- 
ral, Lógica,  Retórica,  Poética  y Crítica,  seguida  por  el  triple  comino  de  los 
“HECHOS,  RELACIONES  Y LEYES”  en  las  potencias  espirituales  y sensiti- 
vas del  hombre:  “Estudios  fundamentales  sobre  el  hombre,  considerado  ba- 
jo el  triple  aspecto  de  la  religión,  de  la  moral  y de  las  leyes”,  obra  subor- 
dinada en  cierto  modo  a la  del  “Pensamiento  y su  enunciación”  y que  pre- 
senta “cuanto  puede  figurar  en  la  escala  de  los  principios,  tratándose  del 
hombre  considerado  en  sí  mismo  y en  sus  relaciones  morales  y religiosas” 
(Munguía) : un  ‘Examen  Filosófico . . . sobre  las  relaciones  del  orden  natu- 
ral y sobrenatural,  ya  entre  sí,  ya  con  la  perfección  intelectual,  moral  y 
social  de  la  especie  humana” ; y al  final,  una  “Disertación  sobre  el  estudio 
de  la  Lengua  Castellana”,  compuesta  para  introducir  un  florilegio  castellano 
entre  los  auditores  de  Gramática  del  Seminario  de  Morelia. 

El  juicio  general  del  Autor  sobre  el  limo.  Sr.  Munguía,  puede  más  o 
menos  resumirse  en  estos  términos,  que  procuramos  sacar  de  sus  propios 
renglones:  como  filósofo,  Mons.  Munguía  revela  en  toda  su  plenitud  buen 
gusto  y delicado  sentido  crítico,  inmensa  erudición  y sazonados  frutos  de 
ella  sacados,  pese  a que  en  cuestiones  capitales  se  separa  de  la  ortodoxia 
escolástica,  v.  g.:  en  el  origen  de  las  ideas.  Como  literato  — sus  obras  están 
todas  en  estilo  oratorio,  (del  cual,  por  otra  paite,  según  el  espíritu  de  la 
época,  no  escapan  las  del  Excmo.  Sr.  Valverde) — , sus  obras  son  “viva  ex- 
presión del  entusiasmo  que  en  su  alma  producía  la  palabra  embellecida  por 
el  arte”. 


La  última  parte  de  la  obra  — Libro  V — llena  la  tercera  parte  del  tomo; 
comprende  dieciséis  ccpítulos  encerrados  en  242  págs.,  (desde  la  275  a 
la  417)  que  tratan  principalmente  tres  objetivos:  las  publicaciones  periódi- 
cas que  sirvieron  de  vehículo  a la  cultura  filosófica  durante  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  pasado ; las  principales  corrientes  filosóficas  y sus  respectivos 
representantes  fuera  del  campo  católico,  y,  finalmente,  los  filósofos  cató- 
licos mexicanos  que  vivieron  la  época  posterior  a la  Constitución  del  57. 
He  aquí  un  resumen  de  estos  tres  puntos. 

Las  revistas  eran  de  todos  los  bandos:  las  principales  publicaciones 
católicas  fueron  en  aquellos  días  “LA  CRUZ”  y “LA  SOCIEDAD  CATOLI- 
CA” ; en  la  primera  colaboró  asiduamente  el  notable  humanista  mexicano 
D.  José  Joaquín  Pesado.  Estos  dos  periódicos  fueron  ayudados  en  las  lu- 
chas y polémicas  contra  el  positivismo  por  la  '“REVISTA  FILOSOFICA”, 
que  D.  José  Ma.  Vigil  fundó  en  México  por  los  años  de  1882.  Por  su  parte, 
el  movimiento  filosófico  más  serio  que  México  ha  tenido  fuera  del  campo 
cristiano,  el  Positivismo,  contaba  con  dos  órqanos  periodísticos,  “LA  LIBER- 
TAD” y “EL  POSITIVISMO”,  dirigido  este  último  por  D.  Porfirio  Parra. 

Fuera  del  terreno  católico,  los  escritores  de  filosofía  pueden  agrupar- 
se en  tres  corrientes:  la  originalidad  (que  en  el  caso  de  D.  Juan  Nepomu- 
ceno  Adorno  tiene  verdaderos  ribetes  de  locura)  ; el  espiritismo,  bastante 
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reíutado  por  el  Sr.  Lie.  D.  Raíael  Gómez  y por  el  entonces  Cura  de  Teco- 
lotlán,  Jai.,  Sr.  Pbro.  D.  Romobono  Anaya ; y el  Positivismo.  Acerca  de  éste 
no  escribió  por  entonces  nuestro  Autor  sino  un  capitulo  dedicado  por  entero 
a D.  Gabino  Barreda  y a los  textos  de  filosofía  que  entonces  se  estudiaban 
en  la  Escuela  Nacional  Preparatoria.  De  todas  esas  cosas  no  es  prudente 
volver  a hacer  mención  de  esta  reseña,  puesto  que  se  ha  hablado  de  ollas 
cuando  tratamos  de  la  “CRITICA  FILOSOFICA”  y de  la  “BIBLIOGRAFIA...” 
En  cambio,  no  hay  duda  que  conviene  mencionar  más  extensamente  dos 
puntos  finales  de  la  obra  que  en  las  otras  partes  de  la  “Trilogía”  se  suponen 
ya  tratados:  los  pensadores  liberales  D.  José  I.  Ramírez  y D.  Ignacio  Manuel 
Altamirano  y los  profesores  de  filosofía  del  Seminario  Conciliar  de  México. 

La  filosofía  de  D.  José  I.  Ramírez  fue  completamente  materialista:  "Para 
la  religión  y la  metafísica  no  usaba  de  otra  arma  que  el  más  profundo  des- 
precio y el  ridículo,  pero  rayando  las  más  de  las  veces  en  imperdonables 
ofensas  al  clero  y a los  católicos”  ("Apuntaciones.  . .”,  pág.  337).  Como  filó- 
sofo, Ramírez  concreta  su  pensamiento  al  atomismo,  —así  lo  expone  en  sus 
“LECCIONES  DE  LITERATURA” — ; “...como  literato  tiene  otra  significa- 
ción, por  lo  que  es  en  sí  y por  el  influjo  que  tuvo  en  la  formación  del  gusto 
de  sus  discípulos.  No  nos  toca  juzgarle  bajo  este  aspecto.  . .”  (Ibid.,  pág. 
344). 


“El  nombre  del  Nigromante,  decía  el  Sr.  Valverde,  trae  a la  memoria 
casi  espontáneamente  el  de  D.  Ignacio  Manuel  Altamirano” ; pero  hay  que 
advertir  que  “ni  Ramírez  ni  Altamirano  fueron  filósofos  en  la  estricta  acep- 
ción de  la  palabra;  fueron  hombres  de  la  revolución  reformista  que  hacían 
alarde  de  avanzadas  ideas,  que  invocaban  el  sagrado  nombre  de  la  filosofía 
a imitación  de  los  revolucionarios  del  S.  XVIII,  y sólo  por  esto  figuran  en 
nuestro  estudio”.  El  Sr.  Altamirano  fue  un  pensador  racionalista,  — pero  no 
en  el  sentido,  habla  el  Autor,  de  tomar  la  recta  razón  por  guía,  sino  la  razón 
individual  apasionada  y maniática — , que  sustentó  casi  las  mismas  tesis 
del  Nigromante,  con  cuyo  odio  anticatólico  unió  su  nombre  en  la  historia  de 
la  Patria. 

Tres  Profesores  del  Seminario  Conciliar  de  México,  antigua  Pontificia 
Universidad  Mexicana,  se  mencionan  en  otros  tantos  capítulos  de  este  libro: 
el  Sr.  Pbro.  D.  Nicanor  Lozada,  michoacano,  autor  de  unos  apuntes  de  Ló- 
gica, Cosmología  y Psicología,  para  los  alumnos  del  Conciliar.  Hay  que 
advertir  que  los  de  Psicología  fueron  escritos  por  el  Sr.  Pbro.  D.  Pablo  San- 
doval,  que  más  tarde  fue  Canónigo  de  la  Catedral  Metropolitana  de  México. 
El  segundo  es  el  P.  D.  Rafael  Cagigas,  compañero  y entrañable  amigo  del 
Excmo.  Sr.  Valverde,  quien  siempre  mostró  tener  una  alta  estimación  de 
aquel.  Su  labor  fue  notabilísima  como  profesor  del  Seminario  de  México, 
como  polemista  (con  D.  Justo  Sierra  sostuvo  una  discusión  sobre  la  Moral) 
y escritor  de  muy  selectos  “PENSAMIENTOS”.  La  muerte  lo  arrebató  de  este 
mundo  a la  edad  de  veintiséis  cños,  cuando  sus  talentos  y su  pluma,  ya 
muy  loados  hasta  en  Europa  — por  el  Emmo.  Card.  González  y por  D.  Mar- 
celino Menéndez  Pelayo — , prometían  muchas  siembras  y muchas  cosechas 
para  la  cultura  mexicana.  El  último  profesor  mencionado  es  el  gran  ;oolí- 
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grafo  español  D.  Manuel  Solé,  amigo  de  confianza  del  Sr.  Arz.  Labastida 
y miemb:o  del  Claustro  de  Profesores  de  la  restaurada  Pontificia  Universi- 
dad Mexicana,  en  cuya  reapertura  de  cursos  leyó  un  discurso  sobre  Dere- 
cho Canónico,  asimismo  reproducido  en  esta  obra  del  Sr.  Valverde.  El  Dr. 
Solé  escribió  muchos  artículos  sobre  protestantismo.  Religión,  Historia  y 
Monografías  Históricas  y sobre  Filosofía. 


He  aquí,  a grandes  rasgos,  el  primer  fruto  de  las  investigaciones  del 
ahora  llorado  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  que  fuera  por  39 
años  el  Sexto  Pastor  de  la  grey  Leonesa.  Su  memoria  de  sabio  ha  pasado 
a la  inmortalidad  del  Cielo  y a la  inmortalidad  de  la  Historia;  tenía  dere- 
cho a ello. 

Sobre  este  libro  séanos  permitido  decir  al  fin  una  palabra:  es  cierto 
que  se  completa  y se  perfila  maduramente  en  la  obra  que  le  siguió:  "CRI- 
TICA FILOSOFICA”  pero  hay  en  él  tres  cosas  que  bien  valen  por  toda  la 
obra  y que  son  parte  integral  nunca  repetida,  de  la  bien  llamada  “Trilo 
gía  Valverdiana”:  ellas  son,  el  estudio  y juicio  del  Dr.  Gamarra,  la  crítica 
del  limo.  Sr.  Munguía  y las  consideraciones  y juicios  sobre  el  periodismo 
mexicano  del  siglo  XIX;  amén  de  tantos  otros  juicios  y planes  aquí  traza- 
dos inicialmente,  a los  cuales  el  Autor  hace  referencia  en  todos  los  otros 
libros  que  salieron  de  su  pluma.  Faltará,  pues,  una  parte  integral  de  las 
fuentes  de  investigación  de  la  historia  de  la  filosofía  mexicana  a quien  des- 
conozca estas  magníficas  “Apuntaciones  históricas  sobre  la  Filosofía  en 
México". 

En  el  curso  de  los  años  futuros  vendrán,  tal  vez  desde  la  vieja  Euro- 
pa, hombres  robustos  y nobles  empresas  a echarse  a cuestas  la  grata  tarea 
de  valorizar  y descubrir  al  Mundo  y a México,  al  Excmo.  Sr.  Valverde ; 
nosotros,  por  de  pronto,  esperamos  ansiosamente  las  reediciones  que  ol 
Dr.  Oswaldo  Robles  prometió  hacer  de  las  ricas  obras  de  nuestro  querido 
Prelado  que  en  Paz  goce. 


Pedro  Félix  HERNANDEZ,  S.  J. 


''CRISTO  REY  EN  MEXICO'' 


515 


Capilla  Monumental  de  Cristo  Rey,  construida  por  Mons.  Valverde,  el  año 
de  1938,  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  Basílica  de  León  de  los  Aldama. 


En  Elogio  de  Mons.  Valverde 


— Mi  amadísimo  Padre — 


Una  luz  ardiente 

que  el  Señor  tenía  en  su  candelero; 
a donde  él  miraba  nacía  luz  de  oriente. 

Hcbía  en  su  mente 
brotando  un  lucero, 
y en  su  verbo  fácil  y resplandeciente 
borbotaba  siempre  con  gracia  un  venero . . . 

Toda  la  dulzura 
del  Bajío  ameno 

brillaba  en  sus  ojos  comprensiva  y pura; 

Era  un  campo  lleno 

de  oro,  que  espigaba  en  sapiencial  grosura; 
la  divina  hartura 

dióle  sacerdocio  rebosante  y pleno. 

Cada  nueva  aurora 
dibujó  en  su  vida  un  rasgo  de  amor 
a la  luz  arnada  de  Nuestra  Señora. 

Cada  nueva  flor 

que  apuntó  a sus  ojos,  era  la  sonora 
voz  de  un  cima  nueva,  porque  cada  hora 
suya  era  la  hora  de  Nuestro  Señor. 

Era  como  Ambrosio,  que  siempre  leía; 
y,  como  el  de  Hipona, 
corazón  nimbado  de  filosofía. 

Era  su  persona, 

junto  el  candelero  y a la  luz  del  día, 
paternal  figura  de  nivea  corona: 
corazón  que  hablaba,  mano  que  escribía. 

Y su  alma  toda  de  armiño  radiante 
y partió  a levante, 

desató  sus  nudos  con  lentos  martirios; 

— cantabrn  los  ángeles,  lloraban  los  cirios — . 
Y su  dulce  báculo  con  temblor  de  lirios 
clavó  en  la  Montaña,  como  aguijoneante 
tallo  de  virtudes  y santos  delirios.  . . 


Alberto  Ruiz  Gaytán. 
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Con  su  peculiar  gracejo  y por  su  modestia,  el  Excmo.  Sr.  Valverde  llamaba  a este 
retrato  "el  de  la  mercería",  por  las  cruces  y condecoraciones  que  ostenta,  las 
cuales  le  fueron  otorgadas  por  las  numerosas  corporaciones  Científico-literarias  a 

que  perteneció. 


OBRAS  DE  MONS.  VALVERDE 


— I — 


AMOS  a espigar  de  va:ias  monografías, 
de  diversos  autores,  algunos  rasgos  de 
la  vida  espiritucl  de  Monseñor  Volver 
de,  a lin  de  que  así  se  agigante  el  relie- 
ve de  la  perscncl'dad  del  que  en  vida 
fuera  el  Apóstol  y Patriarca  de  la  Rea 
leza  Divina. 

En  primer  lugar  vamos  a hablar  de  la  Devoción  a María  Santísima,  que 
naturalmente  dimanaba  del  amor  del  Señor  Valverde.  El  honor  y el  servicio 
de  Cristo  Rey  fue  el  ideal  único  del  Excmo.  Prelado,  pero  también  albergaba 
en  su  corazón  profunda  e inefable  ternura  cuyo  objeto  fue  la  Madre  del  Rey 
y Pontífice  Eterno.  Reina  de  los  Apóstoles  de  Cristo. 

Y es  que  no  se  puede  separar  a Jesús  de  María,  siendo  Ella  la  Potencia 
suplicante,  la  Madre  del  Verbo  Divino,  la  Esposa  del  Paráclito,  Modelo  de 
nuestra  santificación  y de  nuestra  glorificación  eterna.  Por  ello  Mons.  Val- 
verde  tuvo  para  con  María  amor  patentísimo  y devoción  acrisolada. 

EFECTOS  DE  SU  DEVOCION 

Mons.  Valverde  sentía  infantil  alegría  en  todas  las  festividades  de  la 
Santísima  Señera,  reflejada  en  su  rostro,  ya  en  la  Basílica  del  Tepeyac,  ya 
en  su  Catedral,  ya  en  algún  templo  o Santuario  donde  asistía  a festividades 
marianas  y hasta  en  algún  oratorio  o capilla  de  rancherías. 

Sus  numerosos  escritos  van  desde  el  canto  jubiloso  de  las  solemnida- 
des centenarias;  v.  gr.:  de  los  centenarios  cuarto  de  la  Aparición  de  Ntra. 
Señora  de  Guadalupe  y segundo  de  la  venida  de  la  Madre  Santísima  de 
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la  Luz  a nuestra  ciudad,  hasta  el  desgarrador  grito  de  indignación  y protesta 
contra  el  sacrilego  atentado  que  con  una  bomba  de  dinamita  ensombreció 
la  civilización  de  nuestra  Patria,  pretendiendo  herir  en  su  corazón  a la  Iglesia 
e intentando  vanamente  destruir  el  más  preciado  tesoro  de  América,  la  Ima- 
gen de  la  Madre  de  Dios  por  Ella  misma  pintada  con  rosas  en  la  ruda  iilma 
de  un  macehuatl. 


MANIFESTACIONES  DE  LA  DEVOCION 

Una  de  las  manifestaciones  de  su  devoción  a la  Santísima  Virgen  Ma 
ría  íue  el  haber  promovido  él  mismo  con  obras  y palabras  la  honra  y culto 
de  la  Reina.  El.  Sr.  Valverde  quiso  que  de  las  primeras  obras  salidas  de  su 
pluma,  “La  Verdad”,  publicada  en  1891  y “Las  apuntaciones  Históricas  co- 
bre la  Filosoíía  en  México”,  en  1896,  fueran  dedicadas  al  Sacratísimo  Cora 
zón  de  Jesús,  a la  Santísima  Virgen  María  de  Guadalupe,  Augusta  Reina 
de  los  Mexicanos  y al  Castísimo  Patriarca  Señor  San  José;  a quienes  igual 
mente  consagró  en  1904  su  “Crítica  Filosófica”.  Su  último  sermón  predicado 
en  la  Catedral  fue  en  honor  de  Santa  María  de  Guadalupe  y una  de  sus 
postreras  solicitudes  fue  contestar  la  Caita  Apostólica  de  S.  S.  Pío  XII,  el 
lo.  de  mayo  de  1946,  en  la  que  consultó  al  V.  Episcopado  Católico  acerca 
de  la  oportunidad,  posibilidad  y conveniencia  de  la  definición  dogmática 
de  la  Asunción  de  la  Santísima  Virgen  en  cuerpo  y alma  a los  cielos. 

EN  LA  CATEDRAL 

A Mons.  Valverde  tocó  celebrar  su  primera  Misa  pontifical,  el  día  12 
de  diciembre  de  1909  en  el  altar  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz;  anual- 
mente celebraba  las  festividades  del  Dos  de  Julio ; renovó  la  decoración  de 
la  Catedral  y la  enriqueció  con  bronces,  estatuas  imágenes ; pidió  al  Santo 
Padre,  Benedicto  XV  la  elevación  de  su  Catedral  a Basílica  Menor;  logró 
de  la  Congregación  de  Ritos  la  reforma  de  la  lección  del  himno  de  Laudes 
que  se  canta  en  el  oficio  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz ; para  los  canó- 
nigos un  privilegio  especial  sobre  el  traje  prelaticio  una  cruz  con  una  me- 
dalla de  la  celestial  Patrono  de  León ; agregó  la  Archicofradía  de  la  Madre 
Santísima  de  la  Luz  a otras  cofradías  de  la  República  y aún  de  la  América 
Española. 

DEVOCION  A MARIA  BAJO  DIVERSAS  ADVOCACIONES 

Recomendó  la  devoción  al  Corazón  Inmaculado  de  María  y a Nuestra 
Señora  de  las  Tres  Avemarias,  inculcó  a los  irapuatenses  la  devoción  a 
los  Dolores  de  María,  la  glorificó  en  su  advocación  y misterios  de  su  Asun 
ción  y Concepción  Inmaculada  y apoyó  las  peregrinaciones  diocesanas  a 
San  Tuan  de  los  Lagos. 

Capítulo  especial  merecerían  las  Coronaciones  por  él  realizadas  en  las 
Imáaenes  de  María,  entre  ellas,  con  autoridad  del  Reverendísimo  Capítulo 
Arquipresbiteral  de  la  Basílica  Vaticana,  coronó  Mons.  Valverde  la  Ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  de  Irapuato ; idéntico  favor  para  la 
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La  "Virgencita  del  Seminario",  canónicamente  coronada  por  Mons.  Vaiverde 
al  cumplir  XXV  años  de  preconizado  VI  Obispo  de  León. 


Su  Eminencia  Reverendísima  el  Cardenal  Arzobispo  de  La  Habana,  Dr.  D.  Manuel  Ar- 
teaga  Betancourt,  obsequia  a Mons.  Valverde,  un  retrato  con  afectuosa  dedicatoria 
antes  de  despedirse  del  ilustre  enfermo,  a ios  dos  meses  y medio  habría  de  rendir 

la  henchida  jornada. 


Parrcqira  de  Romita  cuya  Patrona  es  Santa  Mcría  de  Guadalupe  y por  de- 
creto episcopal  coronó  él  mismo  personalmente  o por  sus  delegadcs  no 
menos  de  otras  nueve  venerables  Imágenes  de  María  en  diversas  partes 
de  la  Diócesis. 

Una  de  las  más  impresionantes  fue  la  Coronación  de  la  Inmaculada 
patrona  del  Seminario  leonés,  la  “Virgencita”,  el  día  7 de  agosto  de  1934, 
que  coincidió  providencialmente  con  el  vigésimo  quinto  cniversario  de 
la  preconización  del  Excmc.  Sr.  Valverde  a la  Sede  de  León. 

Mons.  Valverde  escogió  como  lema  de  su  escudo  las  palabras  del 
Ave  Maris  Stella  “Iter  para  tuíum”,  como  síntesis  de  su  devoción  a María. 

CAUSAS  DE  LA  DEVOCION 

Son  argumento  seguro  de  que  Mons.  Valverde  conoció,  como  verda- 
dero sabio,  las  propias  y ajenas  miserias  y por  ello  fincó  su  ayuda  en  la 


522 


''CRISTO  REY  EN  MEXICO'" 


protección  de  la  Madre  de  Dios.  Por  otra  parte,  siendo  el  estudio  de  la  His 
loria  uno  de  los  grandes  amores  del  Sr.  Valverde,  encontramos  en  muchas 
pastorales  y en  otros  escritos  las  lecciones  de  la  maestra  de  la  vida.  Mons. 
Valverde  compendia  la  sobrenatural  intervención  de  María  en  la  civiliza- 
ción cristiana  de  nuestros  pueblos  bajo  las  banderas  de  España.  Dignos  de 
leerse  son  los  “Apuntes  históricos  sobre  la  Milagrosa  Imagen  de  Ntra.  Se- 
ñora de  la  Soledad  de  Irapuato  que  se  enviaron  a Roma  para  obtener  la 
solemne  Coronación  de  dicha  Imagen”,  la  “Breve  noticia  de  la  milagrosa 
Imagen  y del  culto  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz”,  el  “Edicto  sobre  la 
entronización  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz  en  la  Diócesis  de  León  y 
la  Carta  Pastoral  del  Segundo  Centenario  de  su  Imagen,  etc.,  etc. 

INDOLE  DE  SU  DOCTRINA  MARIANA 

Hizo  avanzar  el  estudio  de  la  Mariología  por  delicados  análisis  exegé- 
ticos  de  los  textos  sagrados,  por  acuciosas  investigaciones  de  los  más  vene- 
rables monumentos  de  la  patrística,  la  precisión  escolástica  en  la  exposi 
ción  de  los  términos  o por  sutiles  argumentaciones  de  razón  teológica.  Eh 
todos  sus  escritos  procedió  como  Pastor  y hay  que  hacer  notar  la  claridad,  la 
solidez  de  la  doctrina  de  Mons.  Valverde,  que  lo  sostiene  y lo  preserva  de 
inexactitudes  aun  en  los  momentos  del  fervor  entusiasta ; pero  más  que  iodo 
el  profundo  sentimiento  de  la  unidad,  que  lo  conduce  a concentrar  toda  la 
doctrina  mariológica  en  el  dogma  de  la  Maternidad  Divina. 

TERNURA  PARA  CON  MARIA  EN  SUS  ULTIMOS  DIAS 

Durante  tres  largos  y dolorosos  años  estuvo  Mons.  Valverde  no  sólo  pre 
so,  sino  en  el  lecho,  engrillado,  esposado  y enclavado  y tuvo  siempre  junto 
a él  una  preciosa  pintura  de  la  Sma.  Virgen  de  Guadalupe  e iaualmente 
una  hermosa  fotografía  de  la  Inmaculada  Viigencita,  Patrono  del  Seminario 
de  León.  Hizo  que  la  Imagen  de  la  Madre  Santís:ma  de  la  Luz,  coma  la  de 
Guadalupe,  fuera  entronizada  en  toda  la  Diócesis  y Nuestra  Madre  Santísima 
de  la  Luz  le  pagó  aún  aquí  de  modo  extraordinario:  su  bendita  Imagen  ori- 
ginal fue  llevada  por  el  V.  Cabildo  hasta  la  alcoba  del  ilustre  paciente,  en 
días  de  gravedad,  para  que  con  su  visita  se  recreara  el  apóstol  de  su  devo 
ción.  ¡ Tal  gracia  sólo  se  había  concedido  al  inmortal  Sollano ! 

— II  — 

AMOR  Y ADHESION  A SANTO  TOMAS  DE  AQUINO 

El  Seminario  diocesano  se  destaca  con  perfiles  marcados  y brillantes 
en  la  vida  intelectual  y científica  de  Mons.  Valverde,  a saber:  su  amor  y 
adhesión  al  Dr.  Angélico.  Provervial  ha  sido  y es  la  devoción  de  nuestro 
Seminarlo  a Santo  Tomás  de  Aquino  y la  actuación  del  Sr.  Valverde  :ue 
desde  el  principio  sincera  v fervorosamente  tomista. 

Mons.  Valverde  recibió  las  primeras  enseñanzas  del  Aquinatense  on 
el  Colegio  Clerical  Josefino  de  la  Ciudad  de  México,  al  comenzar  su  carrera 
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Mons.  Dr.  D.  Emeterio 
Valverde  Téllez  ofició  él 
el  primero  en  el  ara  de 
la  Ermita  el  Santo  Sacri- 
ficio de  la  Misa,  en  ac- 
ción de  gracias,  pues  en 
aquella  fecha  se  escri- 
bía una  página  más  de 
la  historia  del  Cubilete 
y se  iniciaba  una  eta- 
pa gloriosa  que  ha  con 
tinuado  en  su  clímax 
con  la  construcción  del 
actual  Monumento  A su 
lado  estaba  su  Secreta- 
rio, M.  I.  Sr.  Cango.  Lie . 
D.  Roberto  Ornelas.,  q. 
de  D.  g.,  quien  regaló  la 
estatua  blanca,  para  la 
Ermita  de  la  Expiación. 


eclesiástica.  Su  texto  de  filosofía  fue  siempre  la  obra  del  Cardenal  Gonzá- 
lez (tantas  veces  citado  por  Mons.  Valverde). 

He  aquí  su  propia  confesión:  ‘'Seguimos  en  lo  general,  la  filosofía  es- 
colástica, pero  no  sin  conciencia,  no  porque  haya  sido  el  conjunto  de  doc- 
trinas que  afanosos  nos  transmitieron  nuestros  maestros,  o sólo  porque  a 
tal  sistema  se  ajustaban  los  textos  que  con  cdmirable  acierto  pusieron  en 
nuestras  manos  los  directores ; no,  sino  que  la  hemos  hecho  nuestra  por 
racional  convicción ; y se  engendró  en  nuestra  alma  el  amor  a esa  filosofía 
no  en  un  día  sino  en  ocho  años  de  sosegado  y humilde  pero  dedicado  ma- 
gisterio, y,  después  de  todo  el  tiempo  que  hemos  dedicado  a la  ampliación 
de  nuestros  estudios". 


E X I C O " 


Y luego  se  hace  él  eco  de  les  voces  del  Pepa  del  neo-escolasticismo: 
“La  filosofía  escolástica  en  su  conjunto  y detalles  es  la  más  conforme  a la 
verdad,  y,  bien  mirada,  no  se  destruye,  antes  se  acrece  y se  perfecciona 
con  el  contingente  de  verdad  que  hallarse  puede  en  los  demás  sistemas”.  . . 
“Hay  que  incorporar  a la  mcjesíuosa  corriente  escolástica,  cuanto  de  acep- 
table se  er.cuen.re  en  los  ctrcs  sistemes,  para  que  todos  los  esfuerzos  del 
espíritu  humano,  depurados  de  las  tristezas,  muestras  de  su  limitación, 
sean  de  hecho  un  adelanto,  porque  aumenten  positivamente  el  rico  tesoro 
de  la  filosofía” . . . 

Y así  como  un  filósofo,  y filósofo  escolástico  de  la  restauración,  va 
recorriendo  Mons.  Valverde  con  juicio  sereno  y crítico  y a la  vez  con  paso 
firme  y seguro  los  erizados  y tortuosos  caminos,  que  ha  seguido,  durante 
cuatro  centurias,  el  pensamiento  íi'osólicc  en  nuestra  patria  como  puede 
apreciarse  en  su  obra  que  el  R.  P.  Dn.  José  Bravo  Ugarto,  S.  J.,  prologuis- 
ta de  la  Bio-bibliogrcfía  Eclesiástica  Mexicana”  ha  llamado  “trilogía  val- 
verdiana”  y que  es  el  compuesto  orgánico  de  los  tres  famosos  estudios 
del  Excmo.  Sr.  Valverde  sobre  la  Historia  de  la  Filosofía  en  México. 

Una  prueba  más  de  su  amor  al  Aquinatense  lo  es  la  restauración  que 
hiciera  de  la  Academia  Filosónco-Teclógica  de  Santo  Tomás  de  Aquino 
el  7 de  marzo  de  1910,  y que  fundara  el  Primer  Excelentísimo  Prelado  de 
León,  el  Dr.  y Mtro.  D.  José  Ma.  de  Jesús  Diez  de  Sollano  y Dávalos.  En 
muchas  y diversas  ocasiones  dictó  en  dicha  academia  sabias  y eruditas 
conferencias  y en  las  solemnísimas  distribuciones  de  premios  en  el  Se- 
minario siempre  se  le  escucharon  amenísimas  y magistralmente  urdidas 
disertaciones  históricas  y aún  en  alocuciones  íntimas  habló  en  tono  ver- 
daderamente elevado  y sublime  de  aquel  a quien  gustó  llamar  “el  más 
santo  entre  los  sabios  y el  más  sabio  entre  los  santos”. 

El  ideal  de  amar  y hacer  amar  el  Sol  de  Aquino  lo  consumó  tam- 
bién lo  mismo  en  la  Academia  que  en  la  “Escuela  de  María  Inmaculada”, 
para  jóvenes  de  estudios  preparatorios,  que  en  el  “Instituto  Cardenal  Mer- 
cier”,  que  sustituyó  a la  anterior,  que  en  la  “Academia  Comercial  Anto- 
nio Alzate”. 

Filosofo  cabal,  escolástico  por  elección,  tomista  por  método  y escue- 
la, el  Excmo.  y Rvmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez  ha  de- 
jado en  su  vida  de  sacerdote,  Obispo,  pensador  y escritor,  huellas  lumi- 
nosas sus  enseñanzas,  sus  escritos  y sus  ejemplos  que  hablarán  aún  des- 
pués de  su  muerte.  . . “Defunctus  adhuc  loquitur”.  . . y le  conquistarán  el 
respeto  sincero,  la  profunda  admiración  y la  noble  imitación  de  genera- 
ciones venideras  que  quieran  bañarse  en  les  fulaores  de  la  ciencia  y de 
la  luz  del  gran  DOCTOR  UNIVERSAL  SANTO  TOMAS  DE  AQUINO. 

AMOR  Y SOLICITUD  POR 
SU  CLERO  Y SEMINARIO 

Durante  su  largo  pontificado,  Mons.  Valverde  demostró  una  muy  cons 
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Por  los  ¿les  do  la  Coronación  ae  la  Virgencita,  agosto  de  1034,  se  tomó  osta  loto,  para  el  Aibum  de  las  Bodas  de  Plata 
Episcopales  del  Excmo.  Sr.  Valverde. — A sus  lados  se  ve  a la  mayor  parte  de  los  Superiores  y Profesores,  algunos  ya 
fallecidos  y tan  beneméritos  del  Plantel,  como  el  Sr.  Arcediano  D.  Antonio  de  J.  López;  el  Pbro.  Dr.  D Manuel  Rizzo 
y Oláez,  el  P.  D.  Fernando  González,  el  sabio  Mta.  D.  José  Ma.  Márquez 


tcmte  estima  por  sus  sacerdotes,  y al  mismo  tiempo  una  tierna  solicitud  de 
Padre,  por  su  Seminario,  al  que  llamaba  de  continuo  “las  niñas  de  sus  ojos”. 

Ordenó  cerca  de  doscientos  sacerdotes  de  la  Diócesis,  que  sirven  de 
testimonio  irrefragable  de  la  solicitud,  bondad  y caridad  con  que  siempre 
fueron  recibidos  y tratados  por  el  Excmo.  Señor.  A todos  los  que  a él  acu- 
dían llamaba:  “Rijitos",  excepto  para  los  sacerdotes  a quienes  daba  ol  tra- 
tamiento propio,  sobre  todo  en  público.  En  sus  Visitas  pastorales  gustaba 
de  rodearse  de  Sacerdotes  y ellos  mismos  buscaban  su  compañía,  pues  de 
sus  labios  salían  no  sólo  sabios  consejos  y prudentes  sugerencias,  sino  que 
deleitaba  con  una  serie  de  anécdotas,  sucedidos,  llenos  de  agradable  sa- 
bor, y sano  gracejo.  Y cuando  pasaba  por  alguna  Vicaría  pobre  exclcmaba: 
“Pobres  padres,  pobres  padres". 


He  aquí  el  momento 
más  sublime  de  la  de- 
dicación de  la  Ermita: 
Mons.  Valverde  Téllez. 
gloria  del  Pontiíiccdo 
mexicano,  varón  santo 
y apostólico  de  subi- 
dos quilates,  arrodilla- 
do ante  el  Rey  Euca- 
rístico,  después  de  ha- 
ber depositado,  en  actl- 
tud  de  vasallaje  y en- 
trega total  renovada  a 
diario,  durante  toda  su 
vida,  su  báculo  pasto- 
ral, simbolizando  la  con- 
sagración de  México  y 
de  la  Diócesis  de  León, 
en  particular,  el  Rey  In- 
mortal de  los  siglos. 
Cristo  Jesús.  Los  que 
contemplamos  aque  1 1 a 
escena  todavía  nos  con- 
movemos al  recordarla, 
por  su  hondo  sign  ficado. 


SrY 
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Estimaba  la  ciencia  de  sus  sacerdotes  y no  gustaba  de  que  pusiesen 
a predicar  en  su  Diócesis  a Sacerdotes  religiosos  ni  de  otros  lugares,  solo  en 
grandes  solemnidades  invitaba  a algunos  Excmos.  Prelados.  Igual  cosa  su- 
cedía en  Congresos,  Jornadas  u otrcs  Asambleas,  donde  sacerdotes  diocesa- 
nos tuvieron  el  desarrollo  de  los  temas. 

En  su  última  enfermedad,  cuantas  veces  venían  a la  ciudad  episccpal, 
los  sacerdotes  acudían  hasta  el  lecho  de  dolor  de  su  Prelado,  para  saludar- 
le, recibir  su  bendición  o al  menos  informarse  de  su  salud.  En  cierto  día  lle- 
gó un  Vicario  Foráneo  y le  preguntó:  “¿Cómo  está  su  Excelencia?’’,  y en  vez 
de  hablar  de  sus  penas,  le  respondió  en  el  instante:  “Pues  yo,  como  San  Pa- 
blo, con  Tito  y Timoteo”.  (Es  que  ya  estaban  con  él,  desde  hacía  un  poco 
rato,  el  Sr.  Cura  de  San  Miguel  de  Allende,  D.  José  Mercadillo,  a quien  su 
Excia.  llamaba  “Tito”  y el  de  San  Luis  de  la  Paz,  D.  Timoteo  Ríos). 

Y en  lo  económico  fue  sumamente  celcso  por  el  bienestar  de  sus  Sacer- 
dotes para  quienes  deseaba  no  les  faltase  nada  y hasta  ayudó  en  lo  priva- 
do a muchos  de  ellos  pobres,  o dispuso  que  la  S.  Mitra  les  ayudara,  Dios  lo 
sabe. 

Y respecto  al  Seminario,  logró  sostenerlo  en  medio  de  serias  dificulta- 
des. Durante  las  grandes  persecuciones  de  la  Iglesia  Mexicana  en  este  siglo. 
Mons.  Valverde  evitó  la  triste  suerte  de  que  fuese  clausurado,  como  sucedió 
a otros  Seminarios.  En  ello  cooperaron  les  rectores  respectivos.  Y aunque  el 
mismo  Sr.  Valverde  dio  la  orden  de  dispersión  de  Superiores  y alumnos  el 
24  de  junio  de  1914  y aunque  el  mismo  pastor  hubo  de  refugiarse  en  México, 
sin  embargo  las  instrucciones  a su  Vicario  General  fueron  en  el  sentido  de 
que  lograran  reanudar  pronto  las  clases  y donde  se  pudo,  y huyendo  y es- 
condiéndose. continuó  funcionando  el  Seminario. 

Cosa  semejante  aconteció  en  la  época  “callista”:  el  Seminario  perdió 
por  segunda  vez  su  casa  pero  continuó  funcionando  en  diversos  sitios.  Mas 
no  sólo  en  tiempos  de  revolución,  sino  también  en  épocas  de  paz  hubo  de  lu- 
char Mons.  Valverde  por  el  sostenimiento  de  su  Seminario,  que  siempre  dio 
frutos  y mantuvo  gran  cantidad  de  Sacerdotes  en  la  Diócesis,  al  grado  de 
ser  una  de  las  más  numerosas  en  Clero  en  todo  el  país. 

Mons.  Valverde  patrocinó  la  idea  de  crear  la  primitiva  “Crónica  del  Se- 
minario de  León”  y posteriormente  “Boletín  del  Seminario”,  conocido  en  la 
actualidad  con  el  nombre  de  “Presagio”. 

Fundó  la  “Obra  de  las  Vocaciones  Sacerdotales”,  que  había  concebido 
al  pasar  la  persecución  de  1926,  en  los  días  de  sus  Bodas  de  Plata  episcopa- 
les, por  el  año  de  1934.  Celebró  con  grande  entusiasmo  las  Bodas  de  Diaman- 
te del  Seminario,  en  1939  y coronó  canónicamente  a su  Celestial  Patrona  “La 
Virgencita”,  donación  del  Sr.  Sollano  y que  su  actual  sucesor,  el  Excmo.  Sr. 
Martín  del  Campo,  en  deleqación  pontificia,  coronó  con  diadema  de  oro  y 
pedrería  en  nombre  de  Su  Santidad  Juan  XXIII,  felizmente  reinante,  per  ini- 
ciativa de  los  Exalumnos. 


526 


''CRISTO  REY  EN  MEXICO'' 


Incontables  banderas  de  Acción  Católica,  en  sus  cuatro  ramas,  de  Adoración  Nocturna, 
de  diversas  asociaciones  pías,  de  toda  la  Diócesis  leonesa,  acudieron  a patentizar  su 
adhesión  en  el  vasallaje  de  toda  la  patria  a Cristo  Rey  Y formaron  una  valla  por  donde 
iba  a caminar  triunfante  el  Patriarca  de  la  Realeza  Divina,  Mons.  Valverde  Téllez  para 
oficiar  en  las  ceremonias  de  la  bendición  de  la  Ermita  Expiatoria. 


Cuatro  días  antes  de  enfermar  confirió  el  S.  Orden  del  Diaconado  al 
Subd.  J.  Luz  González,  actual  Presbítero. 

Muchísimo  se  podría  escribir  sobre  estos  dos  tópicos,  pero  en  favor 
de  la  brevedad,  bástenos  lo  aquí  asentado. 

LA  ACCION  CATOLICA 

Poco  antes  de  la  persecución  religiosa  de  1926  el  V.  Episcopado  había 
recibido  la  orden  de  fundar  en  sus  Diócesis  la  Acción  Católica,  pero  como 
los  Pastores  andaban  dispersos  no  pudo  cumplimentarse  el  deseo  del  Romano 
Pontífice.  En  esta  Diócesis  comenzaron  a impartirse  las  primeras  lecciones  el 
26  de  enero  de  1930  en  forma  de  Conferencias,  en  el  anexo  del  Templo  del 
Inmaculado  Corazón  de  María.  Y con  fecha  7 de  abril  del  mismo  año,  el 
Excmo.  Sr.  Valverde  dió  un  Decreto  estableciendo  la  Acción  Católica. 

Sería  punto  menos  que  imposible  la  reseña  de  los  trabajos  de  Mons. 
Valverde  sobre  este  tema,  pero  bastará  decir  que  se  organizaron  catequesis, 
propaganda,  jornadas,  exposiciones,  conferencias,  se  atendieron  obras  de 
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beneficencia  y servicio  social,  etc.  Las  cuatro  ramas  de  la  Acción  Católica 
han  funcionado  durante  más  de  veintiocho  años  y fue  el  Excmo.  Sr.  Valverde 
el  creador  de  este  movimiento  de  apostolado  en  el  campo  de  los  seglares ; su 
presencia  fue  constante  en  las  Asambleas  Diocesanas,  en  que  siempre  se 
escuchaba  su  voz  de  Pastor,  orientadora  y luminosa ; el  apoyo  que  prestaba 
a estas  obras  era  la  garantía  de  su  vida  y desarrollo ; su  vigilancia  paternal 
hizo  que  nunca  se  tuvieran  mayores  problemas  y con  su  consejo  se  sor- 
tearon las  dificultades.  Pudo  él  decir  con  las  palabras  de  Pío  XI,  que  la 
Acción  Católica  era  la  niña  de  sus  ojos. 

CATECISMO  Y MISIONES 

Ya  en  el  Arzobispado  de  México  Mons.  Valverde  desempeñó  algún 
cargo  catequístico  y cuando  llegó  a su  Diócesis  traía  el  cariño  y el  apos- 
tolado de  la  catequesis.  En  sus  primeros  años  de  Pontificado  continuó  la 
obra  de  sus  antecesores,  conservándola  a pesar  de  las  dificultades  de  per- 
secuciones, pero  al  volver  a su  Sede  en  1919  se  preocupó  hondamente  por 
la  enseñanza  catequística  y religiosa  de  los  niños  y en  febrero  de  ese  año 
celebró  un  Congreso  Catequístico  Diocesano,  dando  normas  precisas  sobre 
el  texto  y método  del  Catecismo. 

En  otro  Congreso  Catequístico  de  Irapuato,  el  5 de  septiembre  de  1922, 
presentó  un  plan  de  estudios  para  la  Academia  de  Religión,  en  que  insiste 
sobre  las  principales  reglas  de  la  Pedagogía  Catequística.  Y en  vísperas 
de  la  persecución  religiosa,  el  11  de  junio  de  1926,  dió  su  XXXII  Carta  Pas- 
toral sobre  la  necesidad  de  la  Enseñanza  del  Catecismo. 

Y culmina  su  obra  catequística  cuando  estableció  el  Oficio  Catequísti- 
co Diocesano,  el  30  de  agosto  de  1935. 

Nuestro  Excmo.  Prelado  se  hizo  eco  de  las  amargas  quejas  y de  las 
reiteradas  exhortaciones  de  los  Romanos  Pontífices  Benedicto  XV  y Pío  XI, 
quienes  con  respectivas  Encíclicas  hicieron  un  llamado  a los  fieles  para 
una  mayor  y eficaz  ayuda  de  oraciones  y limosnas  por  las  Misiones. 

Hay  valiosos  documentos  de  Mons.  Valverde,  donde  se  manifiesta  su 
celo  y sus  recomendaciones,  desde  1934  hasta  1948,  cuando  se  rinde  un 
informe  sobre  los  trabajos  de  la  Unión  Misional  del  Clero  en  la  Diócesis 
de  León. 

DEVOCION  AL  SANTISIMO  SACRAMENTO  Y AL 
SACRATISIMO  CORAZON  DE  JESUS 

El  12  de  abril  de  1914  expresó  Mons.  Valverde  su  deseo  de  que^  se 
estableciera  en  la  Diócesis  la  Hora  Santa  de  Penitencia,  si  no  todos  los  días, 
al  menos  cada  semana.  Con  la  misma  fecha  exhortó  a los  Párrocos  a que  fun- 
daran en  sus  Parroquias  la  Adoración  Nocturna  Mexicana,  “cuyo  fin  es  el 
culto  del  Santísimo  Sacramento  con  espíritu  de  expiación”.  Mons.  Valverde 
estableció  como  Centro  Diocesano  la  Parroquia  de  San  Miguel  de  León  y al 
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morir  el  Pastor  estaba  establecida  en  la  mayor  parte  de  las  Parroquias  de 
la  Diócesis. 

Su  amor  a la  Eucaristía  se  demostró  plenamente  cuando  registrados 
algunos  atentados  sacrilegos  dirigía  una  Circular  de  4 de  agosto  de  1921, 
donde  exclamaba:  "Parece  increíble  que  en  nuestra  Católica  Nación  se  efec 
túen  tan  abominables  atentados.  . . (se  refería  a uno  cometido  por  entonces 
en  Gómez  Palacio)  ; ante  tamaños  ultrajes,  los  católicos  no  deben  perma- 
necer indiferentes  ,sino  que  deben  repararlos  con  actos  de  fe  viva  y de  ado- 
ración humilde  al  amoroso  Jesús  oculto  bajo  las  especies  eucarísticas”. 

Dió  convenientes  instrucciones  para  la  conveniente  guarda  del  Santísi- 
mo Sacramento,  sustituyendo  los  antiguos  Sagrarios  por  verdaderas  cajas 
fuertes  ad  hoc.  Y al  acercarse  el  Congreso  Eucarístico  Nacional  de  México, 
con  debida  anticipación  quiso  que  su  Diócesis  se  preparase  a él,  nombrando 
al  efecto,  en  junio  de  1923,  una  Comisión  Diocesana  Pío  Congreso  Eucarís- 
tico Nacional,  igual  cosa  cuando  se  celebró  el  Gran  Congreso  Eucarístico 


He  aquí  la  escena  de  la  Bendición  cíe  la  Primera  Piedra:  Mons.  Valverde  Téllez  evo- 
caba al  Delegado  Apostólico  Mons.  Dr.  D.  Ernesto  E.  Fillipi,  quien  había  colocado  la 
primera  piedra  del  Monumento  antiguo  y en  nombre  de  todos  los  Obispos  de  México 
y suyo  propio,  colocaba  la  primera  piedra.  Hacemos  notar  aquí  que  el  M.  I.  Sr.  Cango 
Ambrosio  Landeros,  fallecido/  solicitó  ser  el  acólito  que  portara  el  acetre,  como  le 
había  hecho  en  la  primera  bendición  del  año  de  1923.  También  están  los  inmediatos 

colaboradores  de  Mons.  Valverde. 
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Internacional  de  Chicago  y el  Congreso  Eucarístico  Internacional  de  Buenos 
Aires. 

Imposible  de  decirse  las  exhortaciones  a los  fieles  para  que  se  acerca- 
sen al  Banquete  Eucarístico,  pues  “oportune  et  importune”  aprovechaba  to- 
das las  ocasiones  para  ello. 

Su  obra  cumbre,  su  monumento  eucarístico,  es  su  bellísimo  libro,  que 
todavía  muchos  Sacerdotes  meditan  a diario,  “EL  POEMA  DEL  AMOR  DIVI- 
NO”, compuesto  en  la  ciudad  de  México  durante  el  primer  destierro  que 
sufrió  fuera  de  la  Diócesis.  Además  una  Carta  Pastoral  dirigida  a la  Diócesis 
con  motivo  de  las  Bodas  de  Plata  del  Decreto  “QUAM  SINGULARI”,  el  19 
de  junio  de  1935. 

Y por  lo  que  ve  a la  Devoción  al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  recor- 
daremos la  bellísima  Carta  Pastoral,  sobre  el  mismo  tema,  el  12  de  diciem- 
bre de  1913  y una  más  el  6 de  agosto  de  1925,  para  celebrar  las  Bodas  de 
Oro  de  la  Consagración  de  la  Diócesis  Leonesa  al  Divino  Corazón,  la  pri- 
mera en  México  que  hizo  tal  cosa,  el  21  de  agosto  de  1875. 

Estableció  el  Apostolado  de  la  Oración,  al  volver  del  segundo  des- 
tierro, el  24  de  octubre  de  1929  y vuelve  a insistir  en  esto  el  27  de  diciem- 
bre de  1939,  con  motivo  del  IV  Centenario  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Pero  el  acontecimiento  más  notable  de  su  pontificado  en  orden  a la 
glorificación  del  Divino  Corazón,  fue  sin  lugar  a duda,  la  magna  idea  con- 
cebida por  un  virtuoso  y celosísimo  sacerdote  de  nuestro  Clero,  el  Pbro.  D. 
Bernardo  Chávez.  de  construir  el  grandioso  TEMPLO  EXPIATORIO  DIOCE- 
SANO DEL  SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS.  El  Excmo.  Sr.  acogió  compla- 
cidísimo la  idea,  la  hizo  como  suya,  colocó  la  primera  piedra  del  templo 
el  viernes  8 de  julio  de  1921,  y declaró  la  obra  DIOCESANA  el  18  de  febre- 
ro anterior. 


SU  AMOR  AL  ROMANO  PONTIFICE 

El  glorioso  episcopado  de  Mons.  Valverde  desarrollóse  bajo  el  Ponti- 
ficado de  Pío  X,  Eenedicto  XV,  Pío  XI  y Pío  XII  y para  todos  ellos  tuvo 
grandísimo  respeto  como  Vicarios  de  Cristo  en  la  tierra  y Cabeza  visible  de 
su  Santa  Iglesia. 

Numerosos  escritos  de  nuestro  Prelado  testimonian  su  adhesión  al  Pon- 
tificado Romano,  especialmente  el  5 de  diciembre  de  1910,  cuando  ordena 
a su  Clero  prestar  la  profesión  de  Fe  y Juramento  contra  el  Modernismo, 
mandado  por  el  Pontífice. 

Sus  Visitas  ad  Limina  fueron  siempre  de  grandes  informes  sobre  sus 
trabajos  en  su  Diócesis,  especialmente  sobre  su  Monumento  a la  Divina 
Realeza,  en  el  antiguo  “Cubilete". 
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Con  toda  su  majestad  y con  la  plenitud  de  sus  poderes  sacerdotales  y como  Pontífice 
de  la  Diócesis  de  Cristo  Rey,  Mons.  Valverde  Téllez,  con  la  mitra  en  sus  sienes  coloca 
la  primera  piedra.  Los  corazones  latían  en  diástole  de  vasallaje  y emoción.  Las  lágri- 
mas afloraban  por  las  mejillas  y las  plegarias  resonaban  en  el  cielo  azul  del  Bajío.  La 
iniciación  de  un  nuevo  monumento  estaba  consumada  y continuaría  como  hasta  ahora 

a grandes  pasos. 


SU  CELO  POR  LA  LITURGIA 

El  alma  de  Mons.  Valverde  era  la  de  un  artista  y sabio  y en  pro  de 
este  aserto  venimos  en  declarar  que,  vuelta  la  relativa  calma,  el  Prelado 
recomenzó  su  obra  y así  el  18  de  agosto  de  1921,  tuvo  a bien  nombrar  la 
“Comisión  de  Música  Sagrada”  y la  autorizó  “para  vigilar  sobre  que  en 
todos  los  templos  de  la  Diócesis  se  cumplan  las  disposiciones  canónico-ii- 
túrgicas  acerca  del  canto  y de  la  Música  Sagrada ; procurará  cortar  los 
abusos  que  se  hubieren  introducido  y formar  el  catálogo  de  música  religio- 
sa. . . Autorizamos  igualmente  a la  Comisión,  para  que  de  acuerdo  con  Nos, 
reorganice  la  ESCUELA  DE  MUSICA  SAGRADA  sobre  bases  que  la  hagan 
efectivamente  útil ...” 

Al  llegar  la  persecución,  en  1926  se  suspendieron  los  trabajos,  pero 
al  arreglarse  el  conflicto  Mons.  Valverde  prestó  especial  atención  a la 
misma  causa  sacro-musical,  decretando  el  25  de  octubre  de  1929  la  reor- 
ganización de  la  citada  Comisión  Diocesana.  Y el  lo.  de  marzo  de  1930 


'"CRISTO  REY  EN  MEXICO"’ 


533 


expedía  importantísimo  Edicto  para  publicar  la  Constitución  Apostólica  “Di- 
vini  Cultus  Sanctitatem”,  lo  que  no  había  hecho  antes  por  la  persecución. 

Ayudó  a la  apertura  de  una  Escuela  de  Música  y una  Academia  Dio- 
cesana de  Música  Sagrada  y finalmente  una  Escuela  Superior  de  Música 
Sagrada,  que  aún  funciona  felizmente. 

Y por  lo  que  ve  a la  Liturgia,  un  hecho  notable  es  que  celebró  la  Pri- 
mera Jornada  Litúrgica  Parroquial  en  Dolores  Hidalgo,  el  27  y 28  de  noviem- 
bre de  1939. 

Por  demás  está  decir  su  fervor  en  las  ceremonias  litúrgicas,  su  apego 
a las  rúbricas;  su  respeto,  delicadeza  y finura  de  espíritu  edificante,  hasta 
el  mínimo  detalle:  al  pedir  al  ordenando  la  protesta  de  obediencia,  nunca 
besaba  la  mejilla  como  está  dispuesto,  sino  el  dorso  de  ambas  manos  del 
nuevo  Presbítero. 

Fue  un  impulsor  incansable  del  esplendor  del  culto  sagrado  en  su  Ca- 
tedral-Basílica. Formuló  un  círculo  de  Estudios  permanente,  entre  varios 
miembros  del  Clero,  para  estudiar  con  ellos  ya  cercano  a la  muerte,  los 
puntos  más  importantes  de  la  S.  Liturgia. 

RESPETO  A LAS  AUTORIDADES  CIVILES  Y SU  ACTITUD 
EN  LAS  PERSECUCIONES 

Digna  de  admirar,  también,  es  la  actitud  de  Mons.  Valverde  pruden- 
tísima ante  los  Gobiernos  revolucionarios  que  México  ha  tenido,  y su  pas- 
toral solicitud  para  con  los  fieles  diocesanos,  en  las  dos  persecuciones  ma- 
yores padecidas  por  la  Iglesia  Mexicana  en  el  tiempo  de  su  pontificado. 

Para  aquilatar  aquella  su  proverbial  prudencia  en  tales  circunstancias, 
que  le  mereció  el  respeto  aun  de  gobernantes  exaltados,  será  más  necesario 
que  nunca  mencionar  sus  escritos,  donde  se  encuentran  sus  expresiones,  de 
que  se  valió  en  todas  las  ocasiones  oportunas,  para  aconsejar  y prohibir 
especialmente  al  Clero  mezclarse  en  asuntos  políticos,  y exhortar  pastoral- 
mente a los  fieles  al  ejercicio  de  sus  derechos  civiles,  por  una  parte  y por 
otra  a soportar  con  paciencia  cristiana  las  múltiples  tribulaciones  de  la 
persecución. 

Exhortó  a la  verdadera  Democracia,  en  los  inicios  de  su  Pontificado 
y al  triunfar  la  Revolución,  con  su  serie  de  imposiciones  y depredaciones 
de  todo  género,  calló  el  Prelado  sobre  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles, 
sin  duda  porque  eso  sería  predicar  en  el  desierto. 

No  se  crea  que  así  como  quiera  se  doblegaba  Mons.  Valverde,  en 
nombre  de  la  prudencia,  a todas  las  disposiciones  gubernamentales.  Di- 
plomáticamente a veces,  o más  bien  llevado  de  su  cortesía  característica, 
trataba  a personas  del  gobierno  con  toda  atención  y amabilidad,  pero  pre- 
fería no  tener  con  ellas  trato  alguno  en  vista  del  estado  actual  de  los 
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La  ceremonia  estaba  por  finalizar:  Mons.  Valverde  continuaba  recitando 
las  últimas  oraciones,  mientras  el  M.  I.  Sr  Cango  Lie  D Luis  Cabrera 
Cruz,  actual  Obispo  de  San  Luis  Potosí,  le  sostenía  el  micrófono  que 
permitía  escuchar  la  voz  emocionada  del  Patriarca  de  la  Realeza  Di- 
vina en  México. 


asuntos  religiosos  en  México ; a tal  grado,  que  acostumbraba  decir  que 
uno  de  los  motivos  mayores  que  tenía  de  admiración  y cariño  hacia  el 
limo.  Sr.  Munguía,  era  el  de  haber  este  ilustre  Prelado  determinado  que 
la  capital  de  la  nueva  Diócesis  de  León  fuera  la  ciudad  de  este  nombre 
y no  Guanajuato,  pues  así  se  evitaban  frecuentes  e inmediatos  contactos 
con  las  autoridades  civiles. 

Dos  grandes  persecuciones  sufrió  la  Iglesia  Mexicana  durante  el  Pon- 
tificado de  Monseñor  Valverde:  la  de  1914  y la  de  1926,  sin  contar  la 
prolongación  de  esta  última,  en  1932.  En  todas  ellas  el  insigne  Obispo  se 
mostró  a la  altura  de  su  deber  pastoral  para  con  sus  ovejas.  Ya  en  plena 
efervescencia  revolucionaria,  tuvo  el  aliento  suficiente  para  dirigir  a sus 
diocesanos  una  hermosa  Carta  Pastoral,  disponiendo  la  celebración  de  las 
Bodas  de  Oro  de  la  Diócesis.  Y además  de  decretar  solemnidades  religio- 
sas, formula  proposiciones,  nacidas  no  de  un  espíritu  poco  aprensivo,  sino 
lleno  de  confianza  y de  noble  iniciativa  fecunda:  veladas  en  el  Seminario 
y en  los  demás  colegios  católicos,  invita  a poetas  y escritores  a escribir 
poesías  y monografías  relacionadas  con  la  historia  eclesiástica  de  la  Dió- 
cesis o el  estudio  bio-bibliográfico  de  sacerdotes  distinguidos ; se  orga- 
nice una  exposición  de  literatura  y arte  cristiano  en  la  ciudad  episcopal,  ote. 
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Y por  lo  que  ve  a la  persecución  religiosa  de  1926  quedan  numerosos 
y preciosos  documentos,  en  que  se  palpa  el  espíritu  del  VI  Obispo  de  León ; 
espíritu  grande  en  verdad,  que  con  paternales  exhortaciones  quiso  comu- 
nicar a sus  fieles  la  fortaleza  cristiana  en  medio  de  la  tribulación.  Editó  nor- 
mas en  Latín,  acorde  con  el  V.  Episcopado. 

Mons.  Valverde  fue  escogido  Secretario  de  la  Comisión  de  Prelados 
para  informar  a la  Santa  Sede  acerca  de  todo  lo  ocurrido  en  México,  nom- 
brado por  el  mismo  V.  Episcopado  y cumplida  su  misión  en  Roma  y no 
pudiendo  regresar  a la  Patria,  por  entonces,  publicó  con  el  seudónimo 
H.  Vahé  (Emeterio  Valverde  Téllez)  un  folleto  sobre  la  obra  civilizadora 
de  la  Iglesia  en  México,  para  hacer  ver  a los  europeos  lo  absurdo  e injus- 
to de  la  persecución. 

Y acerca  de  la  última  persecución,  más  ruda  desde  fines  de  1932,  baste 
decir  que  Mons.  Valverde  tomó  varias  veces  la  pluma  para  protestar  contra 
el  Decreto  del  Gobierno  de  Guanajuato  de  23  de  nov.  de  1932,  al  que  cali- 
ficó juntamente  con  Mons.  Luis  María  Martínez  y el  Sr.  Tinajero,  de  ANTI- 
CONSTITUCIONAL, pues  que  limitaba  injustísimamente  el  número  de  sacer- 
dotes, y también  para  exhortar  vivamente  a su  Clero  a “sobrellevar  meri- 
toriamente las  presentes  tribulaciones,  la  falta  de  libertad,  la  pobreza,  los 
desprecios.  “Observemos,  — prosigue — - una  conducta  verdaderamente  in- 
maculada, ante  todo  en  la  vida  interior,  allá  donde  sólo  penetra  la  mirada 
de  Dios  ’. 

Es  imposible  recordar  todos  los  hechos  de  Mons.  Valverde  en  esta  sín- 
tesis, pero  debemos  admitir  que  nuestro  Prelado  fue  un  verdadero  Prelado, 
un  verdadero  Apóstol,  un  verdadero  Patriarca,  un  verdadero  Defensor  de  la 
Iglesia,  un  verdadero  Fundador  de  obras  incontables,  un  verdadero  obedien- 
te al  Príncipe  de  los  Pastores,  un  verdadero  enamorado  de  la  Eucaristía 
y de  incontables  obras  que  le  merecieron,  sin  duda,  la  Corona  de  la  gloria, 
que  no  se  marchita  jamás. 
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RESPONSO 


c la  memoria  del  Excmo.  y Rvmo. 
Sr.  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Télles. 


PADRE  Y PASTOR:  de  lueñe  tu  silueta 
veo  esfumarse  perfumando  a lirio; 
y el  arco  de  mi  verso  arroja  su  saeta, 
y el  corazón  desgasta  las  libras  de  su  cirio. 

Detrás  de  tu  silueta  mi  alma  herida 
besando  va  tu  huella; 

es  que.  Padre  amable,  tu  cayado  en  mi  vida 
sembró  alguna  sonrisa,  desgranó  alguna  estrella . . . 

Levantaré  mis  ojos  a tu  mano  enjoyada 
de  luz  esmeraldina; 
quizá  tu  mano  aquella,  mi  mirada 
la  vuelva  para  siempre  cristalina. 

¡Triunfo!  ¡Lauro!  Ya  dora 
la  espiga,  y la  muralla 
el  sol.  Estremece  una  salva  sonora 
la  torreada  ciudad  dcnde  mora 
el  Gran  Rey  de  quien  fuiste  atalaya.  . . 

MAESTRO:  los  cardos  ya  no  punzan,  y florece 
a fus  ojos  la  tierra  con  su  prístino  goce. 

¡Aleluya  de  rocas!  La  Montaña  ya  crece: 

¡Tras  tu  ascenso  la  mole,  conmovida,  encumbróse! 

Alberto  Ruiz  Gaytán. 
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EL  POEMA  DEL  AMOR  DIVINO 


Por  el  Excmo.  y Rvmo.  Sr.  Obispo  de  León 
Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez. 


Prólogo  a la  Segunda  Edición  hecha  por  Jus.- 
México,  1949. 


Por  José  Bravo  Ugarte,  S.  J. 


O puede  evocarse  el  recuerdo  de  Monseñor  Valverde 
sin  que  se  le  vea  asociado  a sus  libros,  a su  diócesis, 
al  Monumento  de  Cristo  Rey,  a la  Eucaristía.  Amaba 
él  su  magnífica  biblioteca,  que  con  tantos  afanes  y 
en  muchos  años  había  formado ; amaba  los  muchos 
libros  que  eran  el  fruto  de  sus  laboriosas  y pacien- 
tes investigacicnes ; amaba  a su  diócesis  de  León,  de  la  que  nunca  quiso 
separarse.  Su  mayor  ilusión  era  ver  concluido  el  cclosal  Monumento  de  Cris- 
to Rey  en  “El  Cubilete”.  Y las  más  felices  horas  de  su  vida  fueron  las  que 
]aasó  junto  al  Sagrario. 

Entre  los  muchos  libros  de  que  fue  autor,  unes  recogen  su  rica  erudición 
de  bibliógrafo;  otros  nos  dan  su  pensamiento  de  filósofo  o su  palabra  de 
Obispo.  Pero  ninguno  refleja  íntimamente  su  personalidad  como  EL  POEMA 
DEL  AMOR  DIVINO.  En  él  dejó  la  substancia  de  su  alma  grande  y enamo- 
rada de  Dios. 

Lo  escribió  “de  hinojos  ante  el  Sagrario,  al  compás  de  los  latidos  dol 
Divino  Corazón  de  Jesús  y al  calor  vivificante  de  su  infinita  caridad”.  Fue 
esto  en  aquellos  penosos  días  de  1915  a 1918  que  hubo  de  ocultarse  en 
México  por  la  persecución  carrancista. 

Sin  duda,  que  como  pequeño  acólito  de  la  parroquia,  en  la  poética  Vi- 
lla del  Carbón ; como  estudioso  seminarista  de  San  Joaquín,  como  Párroca 
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de  Tlalmanalco  y como  canónigo  de  México,  solía  “penetrar  en  el  templo 
solitario  y silencioso,  en  los  solemnes  instantes  en  que  el  crepúsculo  mat ati- 
no con  faz  rosada  y risueña  descorre  el  obscuro  velo  de  la  noche ; o por  la 
tarde,  cuando  el  sol  se  ha  traspuesto  allende  las  montañas  de  occidente ; ca- 
minaba hasta  el  presbiterio,  doblaba  las  rodillas  y,  poseído  del  más  pro- 
fundo anonadamiento,  posaba  su  ardorosa  frente  sobre  el  polvo,  porque  se 
hallaba  en  presencia  de  Jesucristo  sacramentado”. 

Allí  encontraba  el  Paraíso  en  la  tierra  o se  le  transformaba  la  tierra  en 
Paraíso,  donde  “no  hay  envidias  ni  temores,  ni  pesares  ni  lágrimas ; donde 
cesan  las  falaces  solicitaciones  de  fingidos,  instantáneos  y pecaminosos  pla- 
ceres ; donde  se  extingue  el  fuego  de  reacias  pasiones”,  donde  se  vislumbra, 
en  fin,  la  Luz  increada  y se  goza  de  Dios. 

El  poeta  de  lo  natural  sabe 
hallar  una  sonrisa 
en  la  gota  sutil  que  se  resuma 
de  las  porosas  piedras,  en  la  bruma, 
en  el  sol,  en  el  ave  y en  la  brisa. 

El  poeta  de  lo  divino  sabe  encontrar  mucho  más  por  medio  de  las  cria- 
turas: la  eterna  Hermosura,  la  esencial  Bondad,  el  Ser  infinito. 

Y esto  es  lo  que  nos  enseña  a lograr  el  Cantor  del  Amor  Divino,  sin  teo- 
rías difíciles,  de  un  mcdo  práctico,  gozoso  e insinuante.  Más  aún  nos  amaes- 
tra en  hacer  una  cración  fructuosa  en  santos  propósitos  que  transformen 
nuestra  vida,  sacándola  del  pecado  y elevándola  a Dios. 

Esta  segunda  edición  que  reproduce  exactamente  la  primera,  se  hace 
para  conmemorar  el  primer  aniversario  del  fallecimiento  del  Excmo.  Vclver- 
de.  Débese  ella  al  filial  afecto  de  Mons.  Amado  Villanueva  para  con  su 
inolvidable  prelado,  del  que  por  muchos  años  fue  secretario  particular. 


José  Bravo  Ugarte,  S.  J. 
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Maestrescuelas  de  la  Catedral  de  México,  al  ser  preconizado  VI  Obispo  de 

León. 

‘'Era  como  Ambrosio,  que  siempre  leía; 
y,  como  el  de  Hipona 
corazón  nimbado  de  filosofía". 


Academias  y Corporaciones  Científicas  que 
Recibieron  en  su  seno  al  Excmo.  Sr. 

Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez 

Por  el  Lie.  J.  Ignacio  Dávila  Garibi 

Presidente  de  la  Academia  Mexicana  de 
Genealogía  y Heráldica. 


ONOR  muy  grande  fue  para  varias  agrupaciones  cien- 
tíficas y literarias,  nacionales  y extranjeras,  haber 
contado  entre  sus  asociados  más  ilustres  al  doctísimo 
Obispo  de  León,  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  varón 
insigne  en  ciencia  y virtud  y uno  de  los  más  desta- 
cados paladines  de  la  cultura  en  nuestro  país. 

Autor  de  varias  obras  históricas,  filosóficas  y literarias ; colaborador  de 
prestigiados  órganos  de  la  prensa  metropolitana  como  La  Voz  de  México,  El 
Siglo  XX.  El  País,  El  Tiempo  y otros;  Mecenas  de  las  letras  patrias,  bajo  cu- 
yos auspicios  valiosas  obras  vieron  la  luz  pública ; dueño  de  una  de  las  me- 
jores bibliotecas  particulares  que  se  han  formado  en  el  país  en  los  últimos 
lustros  y que  en  repetidas  ocasiones  puso  a disposición  de  los  estudiosos  e in- 
vestigadores que  quisieron  consultarla,  no  podía  a pesar  de  su  reconocida 
modestia  dejar  de  figurar  en  las  listas  de  los  miembros  de  honor  de  diver- 
sas instituciones  científicas  y culturales. 

Para  hombres  de  la  talla  del  Excmo.  Sr.  Valverde,  las  puertas  de  esos 
centros  de  cultura  están  siempre  abiertas. 

Yo  no  sé  exactamente,  a cuantas  agrupaciones  científicas  y literarias 
perteneció  el  meritísimo  Obispo  de  León,  objeto  de  estas  líneas,  por  lo  cual 
me  limitaré  a consignar  los  nombres  de  las  que  yo  tengo  noticia  cierta,  aun- 
que no  me  sería  posible  formar  una  lista  cronológicamente  ordenada,  por  no 
tener  a la  vista  los  nombramientos  y diplomas  que  le  fueron  otorgados. 

Según  los  anuarios  de  la  Academia  Mexicana  de  la  Historia,  correspon- 
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diente  de  la  de  Madrid,  el  Sr.  Valverde  perteneció  a ella  como  Académico 
de  Honor  desde  el  24  de  Noviembre  de  1931. 

La  Academia  Mexicana  de  Genealogía  y Heráldica,  cuyo  archivo  he 
consultado,  lo  nombró  Académico  Honorario  el  14  de  agosto  de  1934  y lo  ins- 
cribió como  patrono  el  lo.  de  enero  de  1944. 

La  Academia  Mexicana  de  Santa  María  de  Guadalupe,  desde  a raíz  de 
su  fundación  lo  nombró  Académico  Honorario. 

Antes  que  a estas  instituciones,  perteneció  también  en  calidad  de  Ho- 
norario, a la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y Estadística,  decana  de  las 
agrupaciones  científicas  de  América,  desde  el  8 de  junio  de  1905 ; a la  So- 
ciedad Científica  “Antonio  Alzate”  hoy  Academia  Nacional  de  Ciencias,  y 
a la  Alianza  Científica  Universal. 

Fue  además  individuo  correspondiente  en  León,  Gto.,  de  la  Real  Aca- 
demia Hispano-Americana  de  Ciencias  y Artes,  que  tiene  su  sede  en  la  por 
teña  ciudad  española  de  Cádiz. 

Por  último,  sé  que  la  Orden  Capitular  de  Nuestra  Señora  de  San  Juan 
creada  por  el  Excmo.  y Rvmo.  Sr.  Dr.  y Mtro.  Don  Francisco  Orozco  y Jimé- 
nez, dignísimo  Arzobispo  de  Guadalajara,  lo  nombró  Caballero  de  Honor  y 
Fundador  en  noviembre  de  1923  y que  con  iguales  títulos  fue  recibido  poco 
después  en  la  Orden  de  Caballeros  de  Nuestra  Señora  de  la  Salud  de  Pátz- 
cucrro. 

Ojalá  y personas  mejor  documentadas  puedan  completar,  tarde  o tem- 
prano, estas  breves  noticias  escritas  a vuela  pluma.  . . 


Lie.  Ignacio  Dávila  Garibi. 
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"HOY  YA  CUMPLIDA  TU  LARGA  FAENA;  DESCANSAS  EN  EL  SENO  DE  DIOS  Y EN  EL 

CORAZON  DE  TU  PUEBLO".  . 


ELEGIA 


IPro  ID  afutra  ct  o 


Episcopo 


A la  memoria  del  Excmo.  y Rvmo. 
Sr.  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez. 


En  tí,  hecatombe  de  palomas  blancas 
y de  lirios  se  inmola  la  Homicida . . . 

¡Ni  las  nevadas  todas  del  invierno 
pueden  blanquear  el  trascendente  luto 
de  tu  rebaño,  ovejas  de  tu  alma! 

La  Parca  apetecía 
hurtar  al  tiempo  tu  selecto  ser, 
para  confiarlo  al  perennal  reposo, 
a la  dulce  penumbra 
de  tu  recuerdo  dulce. 

Y al  acunarte  en  la  concha  del  cielo, 
donde  van  a soñar  los  inmortales, 
siente  en  sus  dedos  de  tajantes  sombras 
sortijas  de  fulgor  total  la  Muerte, 
que  le  ciegan  de  lágrimas 
los  sus  ojos  sin  ojos.  . . 

De  santidad  moriste: 
y el  León  de  tu  heráldico  blasón 
de  soledad  rugía  moribundo. 

Ya  nuestros  labios  suspirantes  besan 
del  Arcano  divino  la  escritura . . . 
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Cerrraste  para  siempre  tu  último  episodio 
de  hemiplejía,  gran  vida  de  evangelio  y viacrucis 
mas  tu  medio  organismo 
te  agiganta  la  viscera  amorosa, 
cual  la  Montaña  de  tu  íe  vehemente. 

La  NOX  IRAE,  NOX  ILLA 
del  cruento  Dos  de  Enero 

te  dio  un  millar  de  noches  en  cáliz  de  pavura . . . 

Al  peso  de  una  mitra  compacta  de  laureles, 
te  rindes,  sin  quererlo,  oh  frente  de  jerarca! 

Extingues  tu  vislumbre  postrimera, 
lámpara  de  ochenta  sabidurías, 

( ¡ De  años  cuatro  fue  ya  buen  alfabeto 
— lindas  primicias  de  escritor  mundial — 
y,  ha  días,  su  mano  de  amatista 
caligrafiaba  rúbricas 
de  señera  entereza!) 

¡Vocación  de  Pastor, 

que  un  cruce  de  tormentas  abatiera  en  un  lecho, 
firme  a su  cayado  de  Moisés  antiguo! 

Mas  para  su  martirio  fueran  dulces 
las  mismas  guijas  del  Cedrón  torrente, 

¡La  estatua  justa  de  la  mansedumbre 
en  presencia  y espíritu,  era  él! . . . 

Por  su  viaje  perpetuo, 
un  diluvio  de  llanto  nos  extingue 
los  júbilos,  cuarenta  veces, 
cuarenta  días  y cuarenta  noches.  . . 

¡Qué  honda  alegría,  qué  honda 
de  su  verbo  manaba! 

Su  ccrazón  ¡oh  savia!  hizo  reverdecer 
de  optimismo  las  vidas  más  nudosas, 
hurañas  o irredentas. 

Revistió  su  existencia  un  fresco  júbilo 
de  juncia  verde  y de  esmeralda  intacta, 
quizá,  quizá  como  la  verde  túnica 
del  sufrido  José  nazarethano. 

¡La  estatua  justa  de  la  mansedumbre 
en  presencia  y espíritu,  era  él ! . . . 
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Longevidad  de  paz  y de  dulzura, 
por  sus  cuatro  contornos. 

Elevación  perenne:  ala  poliédrica 
de  querub,  que  entre  gasas 
de  cometas  y espumas  de  luceros, 
ansió  su  engolfamiento  perdurable 
en  la  visión  del  Dios  que  lo  mimara. 

¡Un  carácter!  ¡Un  método  de  horario! 

¡Con  la  clásica  estrella  del  buen  gusto 
nació  y murió  su  frente ! 

( ¡ Oh  testa  indemne,  por  modesta,  al  vértigo 
de  vanidad,  que  toma  a los  excelsos ! ) . . . 

Ya  se  baña  tu  espíritu, 
en  las  aguas  de  rosas 
del  Jordán  de  la  Vida! 

¡Celébrate  el  Empíreo 

con  séquitos  de  palmas 

triunfales:  y,  a tu  efluvio  de  victoria, 

tónicas  bendiciones  nos  destine 

la  diestra  del  Monarca  de  monarcas ! . . . 

Por  los  senderos  del  silencio  eterno, 
va  a estacionarse  en  cántico  viviente 
tu  memoria.  ¡Honremos  tu  memoria 
prominente  de  afecto  y de  confianza ! 

Guirnaldas  de  recuerdos 
con  tu  efigie  de  santo 

platiquen,  cual  jilgueros  de  tu  marzo  nacidos . . . 

¡Vednos,  a la  ventana  de  tu  cielo, 
inundar  tu  Montaña,  hechos  colmena 
de  abnegación,  piedad  y reciedumbre: 
porque  bebimos  fibra  en  tu  optimismo, 
seguridad  en  tus  postrados  años 
y de  bríos  brisa  para  mucho  tiempo 
en  la  clara  expansión  de  tus  palabras ! 

¡Poetas,  todos,  oh,  de  Guancjuato, 
de  ceniza  bañadas  las  cabezas, 
interpretad  el  llanto  y la  nostalgia, 
con  bemoles  de  fúnebres  acordes, 
en  vuestras  liras,  de  crespón  ornadas ! . . . 

¡Y  vosotros,  oh  bronces  centenarios, 
lenguas  de  nuestros  templos  y capillas. 
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(lo  más  entitativo,  valedero, 

artístico  y amado  del  Bajío), 

volved  sonata  funeraria  al  éter, 

de  zona  a zona,  de  polo  a polo,  de  mar  a mar! . . 

¡A  las  seis  de  la  tarde 
del  veintisiete  de  Diciembre! 

¡Crepúsculo  sombríamente  concéntrico! 
¡Sarcófago  en  el  llanto  congelado! 
un  acta  funeral  signan  dos  ángeles: 
el  gue  fue  su  Guardián  y el  de  la  Diócesis, 

¡y  en  marco  de  oro  la  incrustó  la  Historia! 


Presbítero  José  Fidel  Sandoval 
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Figura  paternal  y episcopal  de  un  varón  virtuosísimo  al  que  veneraba  todo 
su  pueblo  y sus  Sacerdotes. 


Homenajes 


al  Excmo.  Sr.  Valverde 


1.— EN  SU  VIDA. 

Seis  Importantes  Documentos  de  la  Santa  Sede, 
que  Honran  al  Excmo.  Sr.  Dr. 

D.  Emeterio  Valverde  Téllez. 

1.— BULA  APOSTOLICA 

Por  la  que  el  Sumo  Pontífice  Pío  X,  de  feliz  memoria,  se 
dignó  elevar  al  Episcopado  y constituir  Obispo  de  la  Dió- 
cesis de  León  al  entonces  M.  I.  Sr.  Maestrescuelas  de  la 
Santa  Iglesia  Metropolitana  de  México,  Lie. 

D.  Emeterio  Vclverde  Téllez. 


PIUS  EPISCOPUS  SERVUS  SERVORUM  DEI  dilecto  filio  Emeterio  Valverde 
Electo  Episcopo  Leonensi  salutem  et  Apestoliccm  benedictionem. 

Apostolaius  ofíicium,  meritis  liceí  imparibus,  Nobis  ex  alto  comissum, 
quo  curae  Eclesiarum  omnium  divina  dispositione  praesidemus,  utiliter,  exe- 
qui,  coadiuvante  Domino,  cupientes,  solliciti  corde  reddimur  et  solertes,  ut 
cum  de  Ecclesiarum  ipserum  reg’mine  agitur  committendo  tales  eis  in  pas- 
tores praeficere  studeamus,  qui  populum  suae  curae  crediíum  sciant  non  so- 
lum  doctrina  verbi,  sed  etiam  exemplo  boni  operis  informare  commissasque 
sibi  Ecclesias  in  statu  pacifico  et  tranquilo  velint  et  valeant,  auctore  Domi- 
no salubriter  regere  et  íeliciter  gubernare.  Dudum  siquidem  provisiones  Ec 
clesiarum  omnium  tune  vacantium  et  in  posterum  vacaturarum  crdinationi 
et  dispositioni  Nostrae  reservavimus,  decernentes  ex  tune  irritum  et  inane 
si  secus  superactum  a quoquam  quavis  auctoritate,  scienter,  aut  ignoranter 
contingeret  attaníari.  Cum  itaque  postmodum  Cathedralis  Ecclesia  Leonen- 
sis  in  República  Mexicana,  quae  Metropolitanae  Ecclesiae  Mechoacanae  cst 
suffraganea  et  cui  Venerabilis  Frater  Noster  Joseph  Mora  ultimus  Illius  Epis- 
copus  nuper  praesidebat,  ex  eo  quod  Nos  eumdem  Josephum  Antistitem  a 
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vinculo  quo  dictóte  Ecclesiae  Leonensi  tenebatur,  Apostolicae  potestatis  ple- 
jiitudine  absolventes  eum  ad  Metropolitanam  Ecclesiam  Mexicanam  Apostó- 
lica auctoritate  transtulimus,  ipsumque  illi  in  Archiepiscopum  et  pastorem 
praeíecimus,  per  translaticnem  huiusmodi  solatio  sit  destituía ; Nos  ad  celerem 
et  íelicen  ipsius  ipsius  Leonensis  Ecclesiae  prcvisionem  in  qua  nemo  praeter 
Nos  se  iníromittere  potuit.  reservatione  et  decreto  obsistentibus  supradicLs, 
ne  illa  longae  vacationis  exponatur  incommodis,  paternis  et  sollicitís  studiis 
intendentes,  post  deliberationem,  quam,  de  praeficiendo  illi  utilem  idoneamque 
personam  cum  Venerabilibus  Fratribus  Nostris  Sanctae  Romanae  Ecclesiae 
Cardinalibus  habuimus  diligentem,  ad  te  Presbyterum  Mexicanae  dioecesis 
omniaque  requisita  habentem,  et  de  cuius  doctrina,  gravitóte  prudentia,  mo- 
rum  honéstate,  rerumque  usu  praestantia  apud  Nos  fide  digna  testimonia  per- 
hibentur  direximus  oculos  Nostrae  mentis,  quibus  ómnibus  debita  medita- 
tione  pensatis,  vacanti  Ecclesiae  Leonensi  praedictae  de  persona  iua  Nobis 
cb  tuorum  exigeníiam  meritorum  accepta  Apostólica  auctcritate  providemus, 
Teque  illi  in  Episcopum  et  pastorem  praeíicimus,  curam,  regimen  et  adminis- 
trationem  ipsius  Ecclesiae  tibi  in  spiritualibus  et  temporalibus  plenarie  com- 
mittendo,  in  Illo  qui  dat  gratias  et  largitur  praemia  confidentes,  quod  diri- 
gente Domino  actus  tuos,  Ecclesia  Leonensis  praefata  sub  felici  tua  praesi- 
deníia  regetur  uiiliter  ac  prospere  dirigetur,  grataque  in  eisdem  spiritualibus  et 
temporalibus  suscipiet  incrementa.  Jugum  igitur  Domini  tuis  impositum  hume- 
ris  prompta  devctione  suscipiens,  curam  et  administrationem  praefatas  sic 
exercere  studeas  sollicite,  fideliter  ac  prudenter  quod  Ecclesia  ipsa  Leonensis 
gubernaíori  próvido  ac  fructuoso  administratori  gaudeat  se  commissam,  tuque 
praeter  aeternae  retributionis  praemium  Nostram  et  dictae  Sedis  benedictio- 
nem  et  gratiam  exinde  uberius  consequi  merearis.  Nos  autem  licet  tu  gradu 
Doctoratus  in  Sacra  Theologia,  et  in  Decretis  insignitus  non  sis,  sed  cb  doc- 
trinam  qua  polles  ad  Leonensem  Ecclesiam  regendam  et  gubernandam  habilis 
atque  idoneus  esse  dignosceris,  tecum,  ut  tu  ipsi  Ecclesiae  in  Episcopum  prae- 
fici  illique  praeesse,  illamque  ut  supra  regere  et  gubernare  libere  ac  licite 
possis,  defectu  gradus  Doctoratus  praemiso,  ac  Constitutionibus  et  Ordinatio- 
nibus  apostolicis  caeterisque  contrariis  minime  obstantibus,  Apostólica  autori- 
íate  praefata  tenore  praesentium  de  specialis  dono  gratiae  dispensamus.  Vo- 
lumus  autem  quod  Canonicatus,  quo  in  Metropolitana  Ecclesia  Mexicana  ad 
praesens  potiris,  per  solas  praefacionem  et  provisionem  Nostras  huiusmodi 
vacet  eo  ipso,  iia  ut  de  illo  per  Sedem  Apostolicam  tantum  sub  interpositione 
irritantis  decreti,  disponi  possit:  verum  praefatae  vacationis  effectum  ad  tuae 
Sedis  possessionem  suspensum  fore  tenore  praesentium  decernimus  et  decla- 
ramus.  Volumus  etiam  quod  tu  antequcm  regimini  et  administrationi  dictae 
Leonensis  Ecclesiae  te  in  aliquo  immisceas,  in  manibus  cuiuscumque  quem 
malueris  catholici  Antistitis  gratiam  et  communionem  Sedis  Apostolicae  ha- 
bentis  fidei  catholici  professionem  iuxta  formam  quam  sub  Bulla  Nostra 
mittimus  introclusam  expresse  emitiere,  et  sic  a te  emissae  fidei  professio- 
7 ús  exactum  et  sine  m.endis  exemplar  tui  dictique  Antistitis  subscritione  et 
sigillo  munitum  ad  sedem  Apostolicam  infra  praefixum  tempus  transmittere 
tenearis,  cui  quidem  Antisíiti  per  alias  Nostras  litteras  committimus  et  man- 
damus,  ut  ipse  a te  fidei  professionem  huiusmodi  iuxta  eamdem  formcm  leci- 
piat.  Per  praesentes  insuper  Nobis  eidemque  Sedi  Apostolicae  reservamus  fa- 
cultatem  novam  Leonensis  dioecesis  circunscriptionem  ineundi  quovis  tempo- 
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le  Nostro  et  ipsius  Sedis  arbitrio  peragendam.  Datum  Romae  apud  Sanctum. 
Petrum  anno  Domini  Millesimo  nongentésimo  nono,  Séptimo  Idus  Augusti, 
Pcntiíicatus  Nostri  anno  sexto. 


A.  Cardinalis  Agliardi  S.  R.  E.  C., 
Ludovicus  Schüller,  Proton. 
Franciscus  Santovetti,  Proton. 

Deleg. 


Cancellarius 

Aptcus. 

Aptcus. 


Paulus  Pericoli  Cancellariae  Aplicae 
Adiutor  a Studiis 


Expedita 

Nono  Kalendas  Septembris 
Anno  Séptimo 
Alíridus  Marini  Plumbator 

(en  la  vuelta) 
Gustavus  Piccoli  Scriptor  Aptcus. 

( Sacerdos",  2a.  época,  II,  p.  2-4). 
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II.— DECRETO  DE  ERECCION  PONTIFICIA  DE  LA  ASOCIACION 
NACIONAL  MEXICANA  DE  LOS  VASALLOS  DE  CRISTO 


REY  EN  LA  CATEDRAL  BASILICA  DE  LEON 
PIUS  P P . XI 

AD  PERPETUAM  REI  MEMORIAM.  Reíert  ad  Nos  hodiernus  Leonensium 
Episcopus  in  Dioecesi  sua  quamdam  constitutam  esse  Piam  Societatem  sub 
titulo  “Consociationis  Nationaüs  Mexicanae  Clientium  Christi  Regis”  quae  ita 
late  diífusa  est,  ut  exinde  pluribus  in  locis  sub  eodem  titulo  societates  cons- 
titutae  sint.  Cum  autem  ipse  Praesul,  suffragantibus  amplissime  ceteris  Me- 
xicanis  Episcopis,  necnon  Delegato  Apostólico  Nostro  ipsis  in  regionibus  a 
Nobis  enixe  exposcat  ut  memoratam,  quae  primitus  in  Dioecesis  suae  fini- 
bus  erecta  est,  Consociationem  ad  Primae  Primariae  dignitatem  evehere  dig- 
nemus.  Nos  audito  quoque  Sanctae  Romanae  Ecclesiae  Cardinali  Sacrae  Con 
cilii  Congregationis  Praefecto,  hujusmodi  supplicationibus  adnuendum  cense- 
mus.  Itaque  praesentium  Litterarum  tenore,  Apostólica  Nostra  auctoritate, 
perpetuumque  in  modum,  “CONSOCIATIONEM  NATIONALEM  MEXICA- 
NAM  CLIENTIUM  CHRISTI  REGIS”,  in  Dioecesi  Leonensi  constitutam.  pro 
mexicanis  regionibus  ad  Primae  Primcrriae  dignitatem  evehimus;  ejusdem- 
que  Primae  Primariae  Consociationis  moderatoribus  praesentibus  et  futuris 
ad  Codicis  Juris  Canonici  normam  impertimur  rite  sibi  aggregandi  faculta- 
tem  omnes  et  singulas  pias  Consociationes,  quae  sub  eodem  titulo  eodem 
que  cum  proposito  in  ipsius  Mexici  finibus  erectae  vel  in  íuturum  erigendae 
sint,  illisque  communicandi  indulgentias  omnes  ac  spirituales  gratias  ab 
Apostólica  Sede  Primae  Primariae  eidem  concessas,  sive  concedendas, 
dummodo  cum  aliis  comunicare  queant.  Haec  concedimus,  decernentes  prae- 
sentes  litteras  firmas,  validas  atque  efficaces  jugiter  exstare  ac  permanere 
suosque  pleno  atque  Íntegros  effectus  sortiri  et  obtinere,  ipsique  Consociationi 
Nationali  Mexicanae,  sic  in  Primam  Primariam  per  Nos  erectae,  nunc  et  in 
posterum  plenissime  suffragari ; sicque  rite  judicandum  esse  ac  definien- 
dum;  irritumque  ex  nunc  et  inane  fieri  si  quiquam  secus  super  his  a quovis. 
auctoritate  qualibet,  scienter,  sive  ignoranter  crttentari  contigerit.  Contrariis 
non  obstantibus  quibuslibet. 

Datum  Romae,  apud  Sanctum  Petrum,  sub  anulo  Piscatoris,  die  10  XVIII 
m.  Junii  an.  MCMXXXIV,  Pontificatus  Nostri  décimo  tertio. 

L.  í S. 


E.  Card.  Pacelli. 
a Secretis  Status. 

(“Sacerdos”,  II.  p.  25). 
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III.— B REVE  APOSTOLICO 

per  el  que  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XI,  se  dignó 
conferir  al  Excmo.  y Revmo.  Mons.  Dr.  D.  Emeterio 
Valveide  Téllez,  Obispo  de  León,  el  nombramiento 
de  Asistente  al  Solio  Pontificio,  con  motivo  de  sus 
Bodas  de  Plata  Episcopales. 

Venerabilis  Frater,  salutem  et  apostolicam  benedictionem.  Delegatus 
Apostolicus  Noster  in  México  Nobis  commendat  amplissime  vota  quibus  ro- 
gati  sumus  ut  te,  vicésimo  quinto  anno  a tua  suscepta  consecratione  episco- 
pal), publica  benevolentiae  Nostrae  significatione  honestemus.  Ut  igitur,  vo- 
tis  cornmendaíionibusque  memoratis  exceptis,  eamdem  íaustitatis  tuae  occa- 
sicnem  nacti,  benignum  gratumque  animum  Nostrum  tibi  ostendamus,  ultro 
libenterque  hisce  Litteris  te,  Venerabilis  Frater,  piivilegiis  atque  honoribus 
Episccporum  Pontificio  Solio  adslantium  afíicimus.Propterea  te  Ínter  Praela- 
tcs  Nostros  domésticos  adnumeromus,  atque  cucíoritate  Nostra  eadem  No- 
bilem  te  creantes,  titulo  quoque  Comiiis  ad  personam,  te  exornamus.  Com- 
moditati  autem  ac  spiiituali  etiam  utilitaíi  tuae  prcspicientes,  ita  privile- 
gium  sacelli  domestici  tibi  concedimus,  ut  licite  eas  in  catholicorum  tuae 
vel  alienae  dioecesis  domibus,  quae  apostólica  auctoritate  oratorii  privati 
indulto  fruantur  et  in  quibus  non  hospiteris  (si  enim  ibi  exceptus  eris  hos- 
pitio,  id  ex  iure  ccmmuni  legitime  perages)  Missam  quotidie  celebrare  alte- 
ramque  in  tua  praeseníia  iubere,  praeseitim  in  Sacrifica  per  te  peracti  gra- 
tiarum  actione,  quin  ullum  ibidem  eiusmodi  indultis  damnum  obvenijre 
existimetur ; quae  utraque  Missa  singulis  inhabitantibus  domum  tuisque  fa- 
miliaribus  implendo  íestis  quibusque  diebus  ecclesiastico  praecepto  suf- 
fragetur.  Facultatem  tibi  praeterea  facimus  vestes  praelatitias  ex  cérico  ges- 
tandi ; pariterque  tibi  ius  damus  in  Pontificiis  Cappellis  locum  obtinendi  Antis- 
tibus  Nostro  Solio  cssistentibus  reservatum. 


Porro  statuimus  ut  huius  in  te  conlatae  dignitatis  notitia  ad  Acta  Co- 
legii  Episcoporum  Pontificio  adstantium  ex  officio  transmittatur.  Contrariis 
non  obstantibus  quibuslibet. 

Datum  ex  Arce  Gandulphi,  apud  Romam,  sub  cnulo  Piscatoris,  die  XIV 
mensis  Septembris,  anni  MCMXXXIV,  Pontificatus  Nostro  décimo  tertio. 


Venerabili  Fratri 
Emetherio  Valverde  y Téllez 
Epincopo  Leonensi. 

L t S 


E.  Card.  Pacelli 
a Secretis  Status 


II  Cancelleri  dei  Brevi 
Mons.  Domenico  Spada. 


(“Sacerdos",  II,  p.  5-6). 
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IV.— EL  EMINENTISIMO  CARDENAL  PACELLI,  DESPUES  S.  S.  PIO  XII 
EN  NOMBRE  DEL  PAPA  FELICITA  AL  EXCMO.  SR. 

VALVERDE  POR  SUS  BODAS  DE  ORO  SACERDOTALES. 

Traducción: 

SECRETARIA  DE  ESTADO 
DE  SU  SANTIDAD 

Ciudad  del  Vaticano,  a 11  de  abril  de  1937. 

Excmo.  y Revmo.  Señor: 

Por  noticias  de  allá  venidas  el  Santo  Padre  ha  sabido  que  en  medio 
del  más  entusiasta  e íntimo  regocijo  de  tu  grey,  celebraste  últimamente  el 
décimo  lustro  de  tu  ordenación  sacerdotal. 

Y,  si  siempre  y en  todas  partes  se  han  de  dar  gracias  a Dios,  mucho 
más  abundantes  y fervorosas  han  de  tributársele,  cuando  ocurren  días  so- 
lemnes, que  limitando  largos  espacios  de  tiempo,  invitan  suavemente  al 
alma  a recordar  con  religiosa  memoria  los  sobrenaturales  beneficios  reci- 
bidos, y a considerar  los  trabajos  llevados  a cabo. 

No  se  oculta  al  Soberano  Pontífice  que,  particularmente  ahora,  ejer- 
ces ahí  tu  ministerio  entre  amarguras  y asperidades.  Pero  precisamente 
per  esto  llénate  de  consuelo  y de  gozo ; pues  cuanto  una  obra  es  más  di- 
fícil y una  recta  conciencia  pide  cosas  más  arduas,  tanto  más  copiosos 
son  los  méritos,  y más  refulgentes  las  piedras  preciosas  que  la  mano  del 
Juez  Eterno  engarza  en  la  corona  preparada  en  el  cielo. 

Su  Santidad  a la  vez  que  por  el  afecto  de  su  grande  benevolencia  te 
desea  felicidad  y prosperidad  al  celebrarse  esta  festividad,  pide  con  ora- 
ciones y súplicas  a la  bondad  divina  poderosísimos  auxilios  para  ti  y tu 
grey,  a fin  de  que  os  distingáis  por  el  esplender  de  la  virtudes,  y que, 
unidas  vuestras  actividades  e intenciones,  trabajéis  cada  día  más  inten- 
samente per  la  gloria  de  Dios  y provecho  de  la  religión. 

En  prenda  de  estas  gracias  el  Sumo  Pontífice,  de  lo  íntimo  de  su  co- 
razón, imparte  la  Bendición  Apostólica  a ti  y a todos  los  que  están  bajo 
tu  cayado  pastoral. 

También  yo  con  la  expresión  de  mis  votos  y la  consideración  debi- 
das me  suscribo 

de  tu  Excelencia 
adictísimo 

E.  CARDENAL  PACELLI. 

Al  Excmo.  y Revmo.  Señor 

DON  EMETERIO  VALVERDE  Y TELI.EZ 

Obispo  de  León 


LEON  DE  MEXICO 
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V.— EL  AUGUSTO  PONTIFICE  PIO  XI  BENDICE  EL  PRIMER 
CONGRESO  DIOCESANO  LEONES  DE  CRISTO  REY 
EL  PRIMERO  DE  ESTA  INDOLE  EN  AMERICA 

Traducción: 


Del  Palacio  Vaticano,  a 14  de  Diciembre  de  1937. 
Excmo.  y Revmo.  Señor: 

Has  querido  santificar  con  una  gran  fiesta  los  primeros  días  del  nueve 
año;  porque  te  has  propuesto  convocar  un  Congreso  de  toda  tu  Diócesis  en 
honra  de  Cristo,  cuya  sagrada  efigie  en  escultura  de  mármol  será  erigida 
en  esa  Catedral. 

El  Santísimo  Padre  a quien  has  informado  de  las  solemnidades  que 
van  a celebrar,  ha  recibido  tu  muy  respetuosa  carta  con  grande  regocijo  y, 
por  mi  conducto,  te  la  agradece  sobremanera. 

Es  conveniente  y saludable  en  este  tiempo  sostener  y fomentar  con  el 
mayor  ahinco  el  culto  de  Cristo  Rey  universal.  Los  gravísimos  males  que 
agobian  a nuestro  siglo,  por  ventura  ¿no  provienen  de  que  la  adorable  po- 
testad del  Salvador  es  despreciada,  resistida  e impugnada? 

Pues  los  hombres  no  pueden  sustraerse  al  justo  dominio  del  Redentor 
sin  que  se  precipiten  en  la  adversidad  y en  la  desgracia,  porque  así  como 
sin  El  no  podrían  salvarse;  despreciándolo,  de  ninguna  manera  podrán  ha- 
llar medios  de  salvación. 

Que  el  Congreso  que  se  va  a celebrar  haga  que  con  amor  creciente 
las  almas  de  los  fieles  abracen  la  doctrina  y la  ley  de  Cristo,  y se  enfervo- 
ricen para  preparar  pública  y privadamente  con  la  eficaz  ayuda  de  la  Acción 
Católica  el  triunfo  de  Cristo  Rey. 

Animado  de  estos  deseos  el  Augusto  Pontífice  pide  toda  suerte  de  divi- 
nos auxilios  para  los  que  asistan  a la  mencionada  solemnidad,  y de  todo  co- 
razón les  imparte  la  Bendición  Apostólica. 

Entre  tanto,  con  la  debida  consideración  me  profeso  de  tu  Excia.,  adic- 
tísimo, 

Eugenio,  Cardenal  Pacelli. 


Al  Excmo.  y Revmo.  Señor 

DON  EMETERIO  VALVERDE  Y TELLEZ 

León  de  México. 


( 'Cristo  Rey  en  México.  . .".  Méx.,  1941.  p.  53). 
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Citta  del  Vaticano  vía  México,  D.  F. 


13  de  enero  1938. 


Obispo 

León  de  Guanajuato 

Fausta  circonstanza  inaugurazione  nuova  capella  cotesta  cattedrale  au- 
gusto pontefice  bendice  di  cuore  vostra  Eccellenza  e participante  sacra  ce- 
rimonia. 


Ccrdinale  Pacelli. 


Ciudad  del  Vaticano 

vía  México  D.  F.,  a 13  de  enero  de  1938. 

Al  Obispo  de  León  de  Guanajuato. 

En  la  fausta  circunstancia  de  la  inauguración  de  la  nueva  Capilla  en 
esa  Ca:edral,  el  Augusto  Pontífice  bendice  de  corazón  a vuestra  excelencia 
y a los  participantes  en  la  sagrada  ceremonia. 


El  Cardenal  Pacelli. 


E 'I 
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VI.— CARTA  PONTIFICIA  POR  LA  QUE  S.  S.  PIO  XII  (Q.  e.  p.  d.) 
APRUEBA,  ALABA,  RECOMIENDA  Y BENDICE  LA  OBRA  DEL 
MONUMENTO  VOTIVO  NACIONAL  A CRISO  REY  DE  LA  PAZ 


Traducción: 

SECRETARIA  DE  ESTADO 
DE  SU  SANTIDAD 

N.  172638 


Desde  el  Vaticano,  27 
de  febrero  de  1948. 


Excelentísimo  y Reverendísimo  Señor: 

El  Augusto  Pontífice  siempre  ha  creído  que  su  deber  y gozo  principal 
consiste  en  tutelar  santamente  y hacer  que  resplandezca  con  más  vivos  fui- 
cores  la  excelentísima  devoción  que  tiene  por  objeto  el  culto  a Cristo  Rey. 

Por  este  motivo  Su  Santidad  recibió  de  ti  con  beneplácito  el  informe  de 
que.  por  tu  iniciativa  y persuasión,  con  acuerdo  y ayuda  de  los  demás  Pre- 
lados de  la  Nación  Mexicana,  se  está  erigiendo  en  la  Montaña  de  “El  Cu- 
bilete’’ una  grandiosa  Estatua  de  Cristo  Rey,  que  será  colocada  sobre  un 
santuario. 

El  Santísimo  Padre  otorga  merecidas  alabanzas  a esta  obra  ya  inicia- 
da, porque  está  seguro  de  que  será  muy  del  agrado  del  Redentor  divino  y 
de  que  producirá  excelentes  frutos  para  vuestra  patria. 

En  verdad,  ¿qué  presagio  más  consolador  y más  firme  de  mejores. tiem- 
pos puede  darse,  que  reconocer  piadosamente  y acatar  con  sumisión  el  Im- 
perio y Reinado  de  Cristo?  El  es  el  Príncipe  y el  Señor,  a quien  están  su- 
jetas  todas  las  criaturas  y,  particularmente  por  derecho  natural  y de  con- 
auista,  el  humano  linaje,  ya  que  es  Legislador,  Maestro  y Redentor  do 
los  hombres. 

Desplazadas  la  fe  y la  soberanía  de  Cristo,  se  prec’pitó  sobre  la  so- 
ciedad humana  la  nefasta  turbulencia  de  males,  en  cuyas  perturbaciones 
v amenazas  se  debate  aún.  Efectivamente,  los  más  seguros  fundamentes 
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de  la  vida  privada  y social  vendrán  por  tierra,  si  se  rechazan  la  ley  y la 
doctrina  del  Redentor.  ‘‘Pues  no  se  ha  dado  a los  hombres  otro  nombre  por 
d cual  debamos  salvarnos"  (Act.  IV  12). 

El  día  en  que  la  humanidad,  que  tantos  y tan  graves  males  ha  pade- 
cido, acate  de  corazón  el  Evangelio  de  Cristo  y ponga  en  práctica  sus  man- 
damientos, volverán  el  amor,  la  justicia,  la  concordia  y la  Paz. 

El  sagrado  monumento  que  te  esfuerzas  en  llevar  a cabo,  y cuya  rea- 
lización constituirá  un  imperecedero  blasón  de  grande  gloria  para  vuestra 
Patria,  será  una  afirmación  vigorosa  y una  predicación  constante  de  las 
verdades  antedichas. 

Por  tanto,  el  Augusto  Pontífice  anhela  vivamente  que  todos,  con  santa 
emulación  se  esfuercen  por  ayudar,  cooperando  eficazmente  con  los  re- 
cursos necesarios,  para  llevar  a feliz  término  este  Voto  dignísimo  de  la 
mayor  alabanza  y,  al  bendecirlos  con  particular  amor,  especialmente  a 
íi.  invoca  sobre  todos  la  profusión  de  los  dones  celestiales. 

Entre  tanto,  con  la  debida  consideración,  me  profeso  como  tu  adic- 
tísimo. 


J.  B.  Montir.i 
Substituto. 


Excmo.  y Revmo.  Señor 
Dn.  Emeterio  Valverde  Téllez 
Obispo  de  León. 
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El  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Emeterio  Valverde 
Téllez  en  el  Movimiento 
Neoescolástico  en  México 

Por  el  Sr.  D.  Oswaldo  ROBLEIS,  PH.  DR. 
y Catedrático  de  la  Universidad 
Nacional  de  México. 

Hace  algún  tiempo,  viviendo  aún  el  ilustre  Obispo  de  León,  escribió  el 
Dr.  Dn.  Oswaldo  Robles  un  interesantísimo  artículo  publicado  en  la  Revista  de 
la  Facultad  de  FILOSOFIA  Y LETRAS  DE  LA  UNAM,  en  el  que  haciendo  gala 
de  competencia,  habla  del  MOVIMIENTO  FILOSOFICO  NEOESCOLASTICO  EN 
MEXICO.  Allí  hace  destacar  brillantemente  las  figuras  de  LOS  PRECURSORES 
y perfila  pormenorizadamente  en  lo  posible,  LAS  DIRECCIONES  ACTUALES  de 
dicho  Movimiento  en  nuestra  Patria.  Sen  esas  figuras,  las  del  limo.  Sr.  Diez  de 
Sollano,  del  Sr.  Cango.  Abarca,  de  los  Excmos.  Sres  Valverde  Téllez  y Por- 
tugal y Serratos,  y del  P.  Fr.  Guillermo  García,  O.  P.  De  entre  ellos,  hace  resal- 
tar principalmente  a los  Excmos.  Sres.  Sollano  y Valverde,  según  es  mayor  la 
atención  que  les  dedica.  Los  dos  fueron  Obispos  de  esta  Diócesis  de  León,  here- 
dero y remozador  e1  último,  de  la  gran  labor  y empeño  del  primero  en  pro  del 
resurgimiento  de  la  Filosofía  Tomista  en  México.  He  aquí  lo  que  nos  dice  el 
Dr.  Robles  referente  al  Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez. 


El  Excmo.  Sr.  Diez  de  Sollano  fundó  una  escuela  de  filósofos  en  su  Se- 
minario a la  que  con  justicia  llama  el  Doctcr  Valverde  la  'escuela  de  Mon- 
señor Diez  de  Sollano'’.  En  tomo  del  Obispo  filósofo  se  multiplican  los  docen- 
tes del  tomismo,  hasta  tal  punto  que,  desde  entonces,  podemos  decir  que  es 
el  Seminario  Conciliar  de  León  de  los  Aldomas,  el  centro  eclesiástico  de  ense- 
ñanza superior  donde  de  la  manera  más  pura  y sólida,  más  fiel  y más  pro- 
funda, se  cultiva  la  filosofía  de  Santo  Tomás.  Así  lo  reconoce,  entre  otros 
historiadores  de  la  Filcscfía,  el  R.  P.  doctor  Dionisio  Domínquez,  S.  J.,  pro- 
fesor de  la  Universidad  Pontificia  de  Comillas,  al  reseñar  la  restauración 
del  tomismo  en  México  en  la  páqina  444  de  su  Historia  de  la  Filosofía,  (2a. 
ed.,  1931;  y en  la  5a.  edición,  1946,  pág.  539).  En  este  ideal  tomista  de  Diez 
de  Sollano  el  que  fue  heredado  más  tarde  por  el  Doctor  Valverde,  y al  tra- 
bajo meramente  docente  del  Seminorio  Leonés  se  une  el  trabajo  de  investi- 
gación realizado  por  la  Academia  Filosófica  Teológica  de  Santo  Tomás  de 
Aquino,  también  planeada  e iniciada  por  Sollano;  pero  que  alcanza  su  es- 
plendor y su  valor  internacional  con  el  impulso  y la  orientación  del  Doctor 
Valverde  Téllez. 
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No  es  este  el  lugar  apropiado  para  exaltar  ni  las  virtudes  apostólicas, 
ni  el  celo  pastoral  de  que  ha  dado  siempre  ejemplo  el  insigne  Obispo  de 
León  de  los  Aldamas,  llamado  justamente  por  el  pueblo  cristiano  del  Bajío 
“el  Obispo  de  Cristo  Rey”,  pues  solamente  nos  incumbe  trazar  su  trayectoria 
académica,  la  que  con  todo  y ser  meritísima,  representa  apenas  una  pers- 
pectiva parcial  en  la  vida  y en  la  personalidad  de  este  gran  hombre  que 
la  Historia  de  la  Iglesia  Mexicana  recogerá  y consagrará  en  el  futuro  como 
une  de  los  más  ilustres  entre  los  prelados  contemporáneos. 

Su  tarea  docente  comienza  desde  el  año  de  1882  como  profesor  de  Hu- 
manidades y de  Filosofía  en  el  Colegio  Josefino,  asignaturas  que  enseña 
durante  nueve  años.  Al  restaurarse  en  1896  la  Pontificia  Universidad  Mexi- 


Elias  y Eiiseo,  Jesucris- 
to y Juan  Evangelista, 
parecen  estas  dos  al- 
mas gemelas  en  el  en- 
sueño, en  el  sacrificio, 
en  el  gozo  y en  el  triun- 
fo, y gemelas  aún  en 
la  muerte.  Era  esta  es- 
cena una  de  las  más 
solemnes  y la  de  los  des- 
ahogos de  Mons.  Valvcr- 
de  después  de  la  dedi- 
cación de  la  Ermita  Ex- 
piatoria. el  11  de  diciem- 
bre de  1944. 
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Bajo  esa  cruz  de  bra- 
zos abiertos,  simbolo  del 
Cristo  Monumental,  que 
ahora  se  alza  en  la 
Montaña  Santa,  está  ya 
la  primera  piedra  del 
actual  Monumento  que 
colocara  Mons.  Valver- 
de  el  11  de  diciembre 
de  1944,  y este  grupo 
simpático  de  Heraldos 
del  Rey,  gozan  en  po- 
sar junto  a ella  para 
sentir  el  latido  de  esa 
piedra  que  se  clavó  en 
la  Montaña  para  ser  el 
sostén  del  pedestal  más 
firme  de  la  Realeza  Di- 
vina en  el  mundo  entero. 


cana,  recibió  las  borlas  doctorales,  entrando  así  a formar  parte  de  su  Claus- 
tro de  Doctores.  Su  labor  come  publicista  ha  sido  digna  de  encomio,  habiendo 
colaborado  en  diversos  diarios  y revistas  nacionales  y extranjeras.  Al  fren- 
te de  su  diócesis  reorganizó  su  Seminario  y fundó  diversas  y valiosas  insti- 
tuciones educativas.  Dos  veces  desterrado  de  su  Iglesia  Catedral,  a causa 
de  la  persecución,  ha  vuelto  siempre  a ella  con  bríos  renovados.  Desterrado 
en  Europa  ha  representado  brillantemente  a México  en  el  seno  de  Congre- 
sos y Universidades.  En  1905  fue  designado  miembro  de  la  Sociedad  de  Geo 
grafía  y Estadística,  pronunciando  una  valiosa  disertación  acerca  de  la 
Bibliografía  Mexicana.  Miembro  de  la  Academia  Nacional  de  Ciencias  y de 
la  Academia  Mexicana  de  la  Historia,  nunca  se  ha  negado  a colaborar  en 
todo  aquello  que  siqnifique  progreso  para  la  cultura  mexicana.  De  esta  ac- 
titud se  desprende  el  respeto  y la  consideración  con  que  siempre  lo  han  visto 
sus  adversarios  ideológicos.  Así,  por  ejemplo,  cucndo  fue  exaltado  a la  Dió- 
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Mons.  Valverde  Téllez  convive,  a la  sombra  de  los  encinos,  como  en  sus 
mejores  días,  con  Mons.  Villanueva  y su  familia,  en  la  Santa  Montaña  uno  de 
tantos  días  de  visita  amorosa  al  Rey,  cuyo  Santuario  se  levantaría  monumental. 


■cesis  de  León,  el  Dr.  don  Porfirio  Parra,  campeón  del  cientismo  positivista,  le 
dirige  al  prelado  electo  esta  respetuosísima  misiva:  "La  noticia  me  llenó  de 
complacencia,  pues  concciendo  su  celo  apostólico,  sus  selectas  virtudes,  su 
sabiduría  y buenas  letras,  estoy  cierto  que  la  exaltación  de  usted  será  un 
acontecimiento  fastuosísimo  en  la  Iglesia  Mexicana,  motivo  de  complacen- 
cia para  todos  los  buenos  católicos  y para  cuantos  estiman  las  elevadas  pren- 
das de  usted”. 

Su  fervor  intelectual  por  el  Doctor  Angélico  es  el  fruto  de  sus  primeros 
estudios  y se  afirma  en  él  a lo  largo  de  su  carrera  de  docente  y publicista. 
Per  ello,  al  ser  exaltado  a la  Silla  Episcopal  de  León,  le  parece  deber  pri- 
mordial continuar  los  esfuerzos  de  su  predecesor,  Mons.  Sollono.  El  7 de 
marzo  de  1910  hace  realidad  el  proyecto  del  señor  Sollano  e inaugura  la 
Academia  Filosófico-Teológica  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  pronunciando 
un  célebre  discurso  acerca  de  la  importancia  y la  necesidad  de  volver  a 
Santo  Tomás,  de  estudiar  sus  obras  y particularmente  de  investigar  su 
doctrina. 

Emeterio  Valverde  Téllez  es  el  primero,  y se  puede  decir  que  hasta 
nuestros  días  el  único,  que  se  ha  echado  a cuestas  la  ímproba  tarea  de  his- 
toriar, yendo  a las  fuentes,  la  filosofía  en  México.  Sus  obras  constituyen, 
en  expresión  de  Patrick  Romanell,  ‘‘una  verdadera  mina  para  el  estudio  de 
las  ideas  filosóficas  en  México”.  Ya  don  Marcelino  Menéndez  y Pelayo,  el 
insiane  políqrafo  español,  había  expresado  lo  mismo  en  una  carta  diriqida 
-al  Obispo  de  León:  “ ...  En  ellas  he  adquirido  noticia  de  muchísimas  oro- 
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ducciones  desconocidas  para  mí,  y he  podido  formar  idea  exacta  del  movi- 
miento filosófico  de  México,  que  tantas  analogías  tiene  con  el  de  España”. 
En  las  obras  de  Valverde,  ciertamente,  están  ordenadas  todas  las  fuentes 
de  este  estudio ; ningún  investigador  serio  que  emprendiera  la  redacción 
de  una  historia  de  la  filosofía  en  México  podría  prescindir  de  ellas,  aun 
cuando  fuera  para  torcer  su  sentido  y para  aprovechar  sus  datos  valiosísi- 
mos en  forma  mutilada.  No  queremos,  empero,  significar  con  ésto,  que  la 
historia  del  pensamiento  filosófico  mexicano  esté  agotada  en  las  obras 
del  prelado  leonés,  simplemente  afirmamos  que  constituyen  una  base  im- 
prescindible para  toda  investigación  posterior. 

La  producción  del  señor  Valverde  es  muy  variada  y numerosa.  Hacien- 
do a un  lado  sus  artículos  periodísticos  de  juventud  representan  diez  volú- 
menes de  sus  Obras  Completas.  Solamente  mencionaremos  las  que  dicen 
relación  directa  con  la  filosofía. 

La  Verdad.  Estudio  filosófico  sobre  la  existencia,  naturaleza,  criterios 
y enseñanzas  de  la  Verdad.  Tres  ediciones:  1891,  1897  y 1912,  la  primera 
y la  segunda  en  México,  la  tercera  en  León. 

Apuntaciones  Históricas  sobre  la  Filosofía  en  México.  Méx.  1896. 

Crítica  Filosófica.  Méx.  1904. 


Si  a Moisés  le  detenían  los  brazos  Hur  y Aarón,  en  actitud  orante  sobre  la  Montaña 
de  Rafidín  para  lograr  una  batalla  sobre  Abimelec,  a Mons.  Valverde  se  !a  portaba 
en  hombros  para  ascender  a la  casa  de  Dios,  por  él  construida,  como  Moisés  construyó 
un  altar,  en  memoria  de  aquel  hecho".  J.  I.  O.  S. 


Bibliografía  Filosófica  Mexicana.— Primera  ed.  un  vol.  Méx.  1907.  Se- 
gunda ed.  en  2 vols.  León  1913. 

En  los  dos  volúmenes  de  sus  Discursos,  alocuciones  y algunos  escri- 
tos. León  1 9 i 3,  León,  1925,  enumeramos  solamente  las  principales  diser- 
taciones. 

Del  Perfeccionamiento  de  la  Bibliografía  Mexicana.  Recepción  en  la 
Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y Estadística.  1905. 

Disertación  inaugural  de  la  Academia  Filosófico  Teológica.  León  1910. 

Disertación  en  el  1er.  Centenario  del  natalicio  de  Balmes.  León  1910. 

Disertación  en  el  1er.  Centenario  del  natalicio  del  Dr.  Clemente  de  Jesús 
Munguía.  León  1910. 

Sobre  el  verdadero  concepto  de  la  Histeria.  Recepción  en  el  Centro  de 
Estudios  Históricos  "Francisco  del  Paso  y Troncoso”,  México  1922. 

De  algunos  grandes  ingenios  del  tiempo  cclcnial.  Conferencia  en  la  Aca- 
demia Filosófico-Teológica,  1913. 

Sobre  la  misión  del  Angel  de  las  Escuelas  en  la  Iglesia  y en  la  Huma- 
nidad. Disertación  pronunciada  con  motivo  del  VI  Centenario  de  la  Canoni- 
zación de  Santo  Tomás.  León  1923. 

Causa  asombro,  al  enterarse  con  detalle  de  la  vida  del  ilustre  obispo, 
entender  cómo  ha  podido  lograr  estos  tesoros  de  erudición,  teniendo  en  cuen- 
ta las  tareas  inherentes  a su  ministerio,  la  mobilidad  de  sus  encargos  antes 
de  ingresar  al  episcopado,  sus  destierros  y penalidades.  Quienes  hemos  dis- 
frutado su  hospitalidad  y visitado  su  biblioteca  hemos  medido  el  esfuerzo  y 
el  sacrificio  que  representan  los  volúmenes  pulcramente  ordenados  y dosi- 
ficados. Pero  el  asombro  sube  de  punto  cuando  nos  enteramos  de  que  la  per- 
secución los  arrojó  a la  calle  y los  malbarató  a las  gentes  que  pasaban.  El 
pueblo  de  León  los  compró  todos  y los  guardó  como  tesoro  en  lo  más  ocul- 
to de  sus  hoqcres.  ¡Eran  los  libros  de  su  obispo!  Cuando  el  Señor  Valverde 
regresa  del  destierro,  el  pueblo  de  León  le  regresa  su  biblioteca.  ¡No  faltó  un 
volumen!  (1)  Suerte  muy  distinta  corrieron,  durante  la  revolución  de  1914, 
les  libres  selectísimos  que  formaban  la  Biblioteca  del  Seminario  Conciliar  de 
León  y que  representaban  los  esfuerzos  y los  desvelos  del  señor  Sollcmo.  El 
señor  Valverde  se  duele  de  ella  en  el  discurso  conmovedor  que  pronuncia 
ante  sus  seminaristas  en  la  clausura  de  cursos  del  año  de  1919:  “Manos  sa- 
crilegas deiaren  desierta  la  rica  biblioteca.  ¡ Oh  libros ! más  valiosos  que  el 
oro  y que  las  esmeraldas,  destinados  a perpetuar  la  vida  del  pensamiento; 
a transmitir  los  nobles  anhelos  de  cada  generación ; a despertar  en  los 
corazones  la  vibración  de  los  sentimientos  y el  encanto  de  la  belleza ; a po- 


(1). — Algún  hecho  real  da  fundamento  a esta  afirmación  del  Dr.  D.  Oswaldo  Robles, 
aunque  parece  que  el  caso  no  sucedió  exactamente  como  queda  referido. — M R C 
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El  limo.  Mons.  D.  Amado  Villanueva  a la  derecha  del  gran  Prelado 
de  Cristo  Rey-  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez  y e!  Sr  Cura 
D.  Mauro  González,  en  San  Diego  de  la  Unión,  Gto.,  después  de  la  co- 
lecta para  el  Monumento.  Todos  los  Heles  llevaron  personalmente  su 

óbolo. 

ner,  en  fin  en  comunicación  a la  humanidad  consigo  misma  en  todos  los 
siglos  y en  todas  las  latitudes;  ¿qué  hicisteis?;  ¿por  qué  os  persiguen  y 
destruyen?” 

En  aquellos  días,  postrado  por  terrible  dolencia,  el  sabio  y santo  pre- 
lado leonés  sigue  atento  y entusiasta  el  progreso  de  la  filosofía  en  su  país, 
y el  autor  de  este  artículo  agradeciendo  en  su  corazón  las  bondadosas  expre- 
siones con  las  que  el  señor  Valverde  se  dignó  encomiar  sus  trabajos,  y las 
palabras  de  aliento  que  en  reciente  ocasión  le  dirigió  para  que  perseve- 
rara en  el  cultivo  y en  la  enseñanza  de  Santo  Tomás,  palabras  muy  seme- 
jantes a las  que  pronunciara  en  el  magno  elogio  que  hizo  del  Angel  de  las 
Escuelas  en  la  conmemoración  del  VI  Centenario  de  su  canonización:  “Es 
Maestro  (Santo  Tomás)  por  la  superioridad  de  su  ingenio,  de  su  ciencia, 
de  su  virtud,  y por  esto  a todas  las  cimas  rectas  que  amen  la  sabiduría, 
puede  recordárseles  aquella  hermosa  sentencia  del  Espíritu  Santo:  Accedite 
ad  eum  et  illuminamini,  et  facies  vestrae  non  confundentur.  Sí,  acercaos  a él 
para  bañaros  en  los  fulgores  de  su  ciencia,  y vuestros  rostros  jamás  se  ru- 
borizarán por  el  error  y per  el  vicio”. 

. .México,  D.  F.,  julio  septiembre  de  1946. 

Dr.  Oswaldo  ROBLES. 
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VALORACION  DEL  EXCMO.  SR 
VALVERDE  TELLEZ 


Monseñor  Valverde  es  doblemente  inmortal:  en  el  cielo,  como 
esperamos  está  su  alma ; en  la  tierra,  el  alma  de  su  alma:  el  Monu- 
mento de  Cristo  Rey. 


f Luis  María,  Arzobispo  de  México, 

enccrgcdc  de  les  Negocios  de  la 
Delegación  Apostólica. 


Lo  mejor  que  se  puede  decir  de  este  admirable  Varón,  es  repetir  una 
sentencia  de  las  Sagradas  Escrituras:  "Amado  de  Dios  y de  los  hombres, 
su  memoria  permanecerá  acompañada  de  bendiciones. 

f Luis  María,  Arzobispo  de  Morelia. 


Para  mí  íué  una  gracia  haber  acompañado  al  Excmo.  Sr.  Val- 
verde  en  sus  últimos  momentos.  Fue  una  muerte  de  santo,  hermosí- 
sima y gloriosa.  Es  la  coronación  de  una  vida  inflamada  del  fuego 
amoroso  de  Cristo  Rey. 


.t  Manuel,  Obispo  de  León. 


Quiso  Dios  sin  duda  que  fuera  al  cielo  a continuar  su  obra  del  Monu- 
mento Votivo  a Cristo  Rey,  con  sus  oraciones,  para  que  se  termine,  confor- 
me eran  sus  deseos,  en  el  año  de  1950. 

f Alberto,  Obispo  de  Campeche. 

La  muerte  del  Excmo.  Sr.  Valverde  de:a  un  vacío  muy  grande  en 
el  Episcopado  Mexicano  y las  muestras  de  duelo  que  han  dado  sus 
amados  feligreses  son  una  prueba  del  grande  amor  que  le  profesa- 
ban por  sus  grandes  virtudes. 


f Jesús,  Obispo  de  Tehuantepec. 
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Sólo  ncs  queda  el  recuerdo  de  un  santo  que  tanto  bien  nos  hizo  y nos. 
distinguió  por  su  paternal  alecto ; pero  ese  recuerdo,  dulce  y tristísimo  a la 
par,  estará  siempre  unido  a nuestras  pobres  oraciones  en  sufragio  de  su 
alma  benditísima. 


Mons.  Gregorio  Araiza. 

De  verdad  no  puede  menos  de  sentirse  la  separación  de  Prelada 
tan  ilustre,  aunque  al  mismo  tiempo,  es  un  consuelo  ver  su  misión, 
tan  cumplida  y pensar  que  sin  duda  Dios  le  ha  dado  ya  la  recom- 
pensa eterna. 


Luis  Mendoza  Guízar. 

Rector  del  Seminario  de  Montezuma 

Representa  el  Excmo.  Sr.  Dr.  Don  Emeterio  Valverde  Téllez,  con  su  gi- 
gantesca obra  histórico-filosófica,  la  más  destacada  personalidad  intelectual 
del  V.  Episcopado  Mexicano  en  lo  que  va  del  siglo. 

Paciencia  ejemplar,  unción  de  sabio,  asombrosa  erudicción,  juicio  histó- 
rico de  pasmosa  exactitud,  apreciación  filosófica  objetiva  y profunda,  todo 
esto  y más  encuentra  en  las  obras  de  este  gran  Obispo  el  que  se  propone  y 
se  empeña  historiar  el  pensamiento  y la  cultura  de  México. 

Queda  aquí  estampada  la  férvida  admiración  que  por  la  enorme  con- 
tribución intelectual  del  ilustre  Obispo  de  León,  el  Obispo  de  Cristo  Rey,  tie- 
ne un  humilde  universitario  mexicano. 


Inolvidable  y santo  amigo  Dcctor  Don  Emeterio  Valverde  Té- 
llez, verdadero  discípulo  de  Jesús  en  este  valle  de  lágrimas  que  él 
recorrió  sangrando  la  planta,  pletórico  de  bondades  para  toda  su 
amantís:ma  grey  y con  los  ojos  siempre  fijos  en  las  inmensidades  del 
cielo.  Allí  se  encontrará,  seguramente,  disfrutando  del  justo  premio 
a sus  desvelos  y heroicos  sacrificios. 


Prof.  Fulgencio  Vargas 


Ya  tenemos  un  intercesor  más  en  el  cielo,  pues  el  Santo  Obispo  de  León, 
el  Obispo  de  Cristo  Rey,  esperamos  que  goce  de  la  presencia  del  Señor. 

José  A.  Romero,  S.  J. 

Siempre  lo  tuve  como  uno  de  los  Prelados  más  beneméritos  en  la 
Historia  Eclesiástica  de  México  y como  uno  de  los  varones  más  santos 
y sabios  del  Episcopado  Nacional. 


Pbro.  Lauro  López  Beltrcm. 
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Todo  México  se  ha  perdido  de  un  varón  de  gran  talla  espiritual  e inte- 
lectual; pero  ya  era  tiempo  de  que  recibiera  en  el  cielo  su  muy  merecida  co- 
rona y Cristo  Rey  lo  llamó  para  Sí. 

Mariano  Cuevas,  S.  J. 

Aun  guardo  vivísimo  el  recuerdo  de  las  amables  y generosas  pa 
labras  que  el  Excmo.  Señor  me  dirigió  en  la  última  visita  que  le  hice ; 
aún  resuenan  en  mis  oídos  las  palabras  de  honda  comprensión  y 
aliento  que  tuvo  para  mis  obras  y mis  investigaciones ; aún  siento  en 
mis  labores  intelectuales  el  beneficio  de  su  pastoral  bendición ; aún 
al  contemplar  en  el  anaquel  central  de  mi  biblioteca  sus  obras , me- 
ritísimas  para  la  cultura  nacional . . . siento  muy  de  cerca  su  persona- 
lidad de  santo  Obispo  y de  sabio  ilustre. 

De  sobra  me  parece  comunicarle  que  en  la  obra  que  estoy  por 
terminar  con  el  título  de:  “LA  ESCOLASTICA  EN  MEXICO,  APUNTES 
PARA  SU  HISTORIA",  la  figura  procer  del  gran  Obispo  de  León  des 
tacará  luminosa  en  lugar  central. 


Dr.  Oswaldo  Robles, 

Prof.  de  la  Universidad  Nacional. 

Sé  muy  bien  que  la  Iglesia  de  México  pierde  con  él  a uno  de  sus  obis- 
pos más  gloriosos,  al  insigne  obispo  de  Cristo  Rey,  puesto  que  fue  él,  quien 
adelantándose  al  mismo  Santo  Padre,  proyectó  la  idea  del  Reinado  de  Cristo 
Rey  en  el  mundo  entero,  y especialmente,  en  la  Nación  Mexicana ; y tam- 
bién sé  lo  que  ha  perdido  la  diócesis  de  León,  para  la  que  fue  un  pastor  vi 
gilantísimo  y amorosísimo  con  la  dulzura  de  un  San  Francisco  de  Sales.  . . 
Los  que  le  conocimos  de  cerca  damos  fe  de  ello  y glorificamos  al  Señor  por 
habernos  dado  un  Prelado  tan  sabio,  tan  santo  y tan  edificante. 

Mons.  G.  Sepúlveda. 

Ilustre  Prelado,  esencia  de  caridad  cristiana,  modelo  de  pondera- 
ción y de  las  más  altas  virtudes,  que  a mi  efímero  paso  por  la  sede  de 
la  autoridad  civil  en  Guanajuaío,  me  honró  con  su  enaltecedora  consi- 
deración. 


Ernesto  Hidalgo, 

Ex  Gobernador  de  Guanajuato, 

El  desde  el  cielo  rogará  a Cristo  Rey,  su  Ideal  y su  Meta,  acumule  medios 
para  que  muy  en  breve  se  terminen  las  obras  de  ese  Monumento  hermoso, 
que  será  también  el  mejor  presente  de  gratitud  que  ofrezcan  los  fieles  de 
León  a la  memoria  de  su  digno  Prelado.  . . 


Canga.  Luis  F.  Guribay 
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Cuantos  tuvimos  el  señalado  privilegio  de  conocerlo,  y más  aún 
los  que  recibimos  de  él  grandes  favores  y el  dón  magnífico  de  su  afec- 
to, lo  recordaremos  siempre  conmovidos  y llenos  de  gratitud  y pedi- 
remos a Dios  Nuestro  Señor  por  él. 

Manuel  Gómez  Morín 

El  Episcopado  del  Excmo.  Sr.  Valverde  ha  sido  grandioso,  ha  sido  mag- 
nífico, ha  sido  de  grande  gloria  de  Dios  y de  enorme  beneficio  para  las  almas ; 
La  Iglesia  y León  jamás  lo  echarán  en  olvido.  La  labor  del  Sr.  Valverde  es  de 
aquellas  que  no  perecen  sino  que  vivirá  en  perpetuas  eternidades.  Su  vida  lle- 
na de  fe  y de  celo  por  la  gloria  de  Dic  i y por  el  bien  de  las  almas,  será  siem- 
pre un  ejemplo  viviente,  y un  estímulo  poderoso  para  los  que  hemos  quedado 
en  esta  tierra  de  tristeza  y llanto ...  El  Señor  nos  conceda  caminar  siempre  por 
la  gloriosa  senda  que  nos  ha  dejado  trazada  tan  sincero  y magnífico  amigo. 

Pbro.  Dr.  J.  Jesús  Ríos 

Con  su  muerte  la  Patria  Mexicana  ha  perdido  uno  de  sus  más 
egregios  Obispos,  la  Diócesis  un  verdadero  Pastor,  y nosotros  en  es- 
pecial, un  óptimo  Padre  siempre  celoso  del  bien  espiritual  de  sus  hi- 
jos. Esta  V.  Congregación  (del  Oratorio)  tiene  motivos  de  eterna  gra- 
titud para  con  el  Excmo.  Sr.  Valverde. 

Pbro.  Alfonso  S.  Rubio,  C.  O. 

Mi  afecto,  mi  respeto,  mi  veneración  para  el  hombre  de  letras,  para  el 
bibliógrafo,  para  el  bibliófilo ; pero  conozco  también  lo  que  significa  para 
mí  el  hombre  espiritual  y sencillo,  nobilísimo,  que  con  ardiente  devoción 
consagró  tantos  años  de  su  vida  para  entregarla  de  lleno  a su  intenso  amor 
a Cnsto  Rey,  a pesar  de  todas  las  incomprensiones.  . . 

Prof.  Alberto  María  Carreño 

La  muerte  de  los  santos  debe  causar  alegría  y no  tristeza.  . . 

Pbro.  Faustino  Rebolledo 

México  ha  perdido  a un  sabio ; la  Iglesia,  un  santo  Prelado  que  por  es- 
pacio de  casi  40  años  había  regenteado  sabiamente  la  Diócesis  de  León ; 
sus  hijos,  los  leoneses,  han  perdido  a un  padre.  . . 

EL  MENSAJERO  DEL  CORAZON  DE  MARIA. 

La  figura  procer  del  Obispo  de  León  se  destacará  dignamente  entre 
los  sabios  y entre  los  Prelados ; sus  libros  llenos  de  erudición,  sus  nu 
merosas  y bien  documentadas  Cartas  Pastorales  y sus  exquisitas  vir- 
tudes, nos  revelan  al  Pastor  y sabio  y santo,  que  estuvo  al  cuidado  de 
su  grey  hasta  el  último  momento  de  su  vida . . . 


NAZARETH 
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Ilustre  Prelado,  honra  y prez  de  nuestras  letras  y de  nuestra  Iglesia  y 
que  Cristo  Rey  le  pague  en  el  cielo  todo  lo  que  hizo  en  la  tierra,  hasta  el 
último  momento  de  su  vida,  por  engrandecerlo,  reverenciarlo  y glorificar- 
lo.. . . 


Cango.  J.  J.  García  Gutiérrez 

Su  largo  y laborioso  episcopado  fue  verdaderamente  fecundo  en 
bienes  espirituales  y materiales  y constituye  la  etapa  más  brillante  de 
la  historia  de  esa  diócesis . . . 


Lie.  J.  Ignacio  Dávila  Garibi. 

El  amor  a Cristo  Rey  es  la  mejor  herencia  que  el  Sr.  Valverde  ha  de- 
jado a la  Diócesis  de  León  y a la  Nación  Mexicana ; dón  de  mucho  más  pre- 
cio que  la  profundidad  de  su  ciencia  y el  recuerdo  de  sus  libros.  Si  fue  sabio 
en  grado  eximio,  fue  sin  lugar  a duda  más  santo  que  sabio . . . 

Samuel  Ruiz 

Obispo  electo  de  Chiapas 

No,  no  ha  muerto ; sino  que  vive  y vivirá  en  el  recuerdo  de  sus 
hijos ; vive  y vivirá  en  la  obra  de  la  Montaña  santa . . . ; vive  y vivirá  en 
el  monumento  de  pórfido  y granito  de  sus  obras.  . . mientras  sus  res- 
tos en  espera  de  la  resurrección . . . reposan  en  uno  de  los  muros  de  su 
Catedral,  en  la  Capilla  de  su  Cristo  Rey.  . . la  ciudad  no  ha  perdido 
a su  León:  solamente  descansa  en  el  seno  de  una  roca  ancestral.  Sus 
rugidos  no  se  han  extinguido ; comienzan  apenas  a escucharse  en  los 
confines  de  la  tierra.  . . 


Luis  Sánchez  Bravo 

Lo  tengo  presente:  su  cabeza  era  un  monte  augusto  nimbado  de  pure- 
za ; sus  pupilas  dos  ascuas  de  infinito,  su  alma  una  flor  abierta  al  cielo,  su 
corazón  una  atalaya  de  Cristo,  su  figura  un  perfume  de  bondad.  Viva  siem- 
pre donde  Dios  quiere  tenerlo,  que  siempre  nos  hará  bien.  Los  que  lo  co 
nocimos  y lo  amamos,  encendemos  para  siempre  la  llama  de  nuestra  qra- 
titud  a su  cayado.  “Mil  gracias  derramando  pasó  por  estos  sotos.  . .”  ¡Dios 
lo  bendiga !” 


Alberto  Ruiz  Gaytán 
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In  Nomine  Jesu  Christi  Regis 
Saeculorum  Immortalis 
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Summo  Sanctae  Ecclesiae  Catholicae,  Aposto 
licae.  Romanae,  Beatissimo  Pió  Papa  XII ; Apostoli- 
cae  Delegationis  Aloisio  M.  Martínez  Mexicano  Ar- 
chiepiscopo  Gestore ; Reipublicae  Duce  Emmanuele 
Avila  Camacho  Mcderatore : Guanaxuatensis  Pro- 
vinciae  Ernesto  Hidalgo  Praeíecto ; Hemetherius  Val- 
verde  Tellez  sexíus  Leonensis  Episcopus,  die  1 1 
decembris  anni  1944,  in  hujus  montis  fastigio,  no- 
mine Reverendissimorum  exicamorum  Praesulum, 
solemniter  benedixit  atqi  e locavit  primarium  lapi- 
dem  peiinclyti  Templi  ac  Monumenti  quod  ipsi  in 
honorem  Jesu  Christi  Pacis  Excelsi  Regis  iterato  voto 
erigendum  decrevere. 
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Nuestra  Portada: 

El  Exento . y Ri /mo.  Sr.  Dr. 

D.  Emeterio  Vaiverde  Téiiez 


Antiguo  Profesor  de  Filosofía  del  Seminario  Conciliar  de  México; 

Párroco  y Vicario  Foráneo  de  Santa  Fe  de  'os  Altos,  de  Tlalmanalco  y Zinan- 
catepec  y de  Sen  José  de  la  Capital  de  la  República. 

Examinador  sinodal  del  Arzobispado  de  México; 

Consultor  del  Quinto  Concilio  Provincial  Mexicano; 

Vicario  de  Religiosas,  Juez  de  Disciplina  del  Seminario; 

Prebendado  Canónigo  y Dignidad  de  Maestrescuelas  de  la  Metropolitana  de 

México;  

Gobernador  de  la  Sagrada  Mitra  y Secretario  de  Cámaro’  y Gobierno  de  la 
Arguidiócesis; 

VI  Obispo  de  León  y Asistente  al  Sacro  Solio  Pontificio; 

Conde  Romano;  Académico  de  Número  de  la  Academia  Mexicana  de  la  Hisr 
toria,  correspondiente  de  la1  Real  Española; 

Académico  Honorario  y Patrono  de  la  Real  Academia  Mexicana  de  Genealogía 
y Heráldica; 

Individuo  correspondiente  de  la  Real  Academia  Hispanoamericana  de  Ciencias 
y Artes  de  Cádiz; 

Socio  Honorario  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y Estadística; 
Miembro  Honorario  de  la  Academia!  Nacional  de  Ciencias  "Antonio  Alzate"; 
Miembro  de  la  Alianza  Científica  Universal; 

Miembro  de  la  Academia  Mexicana  de  Santa  María  de  Guadalupe; 

Caballero  de  Honor  de  ’ia  Virgen  de  la  Salud  de  Pátzcuaro; 

Caballero  de  la  Sacra  Orden  Capitular  de  Nuestra  Señora  de  San  luán; 
Heraldo,  Apóstol  y Patriarca  de  la  Divina  Realeza  de  Cristo; 

"Pordiosero  de  Cristo  Rey";  Gloria  de  México,  etc. 

Oleo  debido  al  ilustre  maestro  D.  Antonio  Segoviano  (guanajuatense),  que  re- 
presenta al  VI  Obispo  de  León,  el  día  de  su  consagración  en  plenitud  de 
sacerdocio  — !7  de  octubre  de  1909. 


NUESTRA  CONTRA-PORTADA 

El  Monumento  de  Cristo  Rey,  en  la  antigua  Montaña  de  "EL  CUBILETE",  a’ma  del 
alma  del  Excmo.  Sr.  Vaiverde  Téllez,  en  cuya  frente  sabia  y virtuosísima  floreció  el 
milagro  del  cántico  de  kn  fe,  de  la  esperanza  y del  amor  a la  Realeza  del  Hijo  de  Dios. 


José  A Betancourt 
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Fundada  el  11  de  Abril  de  1953  y autorizada  como  corree  pondencia  de  2?  clase  en  la 
Administración  de  Correos  en  León,  Gto.,  e’  20  de  enero  de  1954. 

Director:  Excmo.  Sr  Obispo  DR.  D.  MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO. 
Administrador  y Responsable:  PBRO.  JOSE  A BETANCOURT. 

Jefe  de  Redacción:  JOSE  DE  JESUS  OJEDA  SANCHEZ. 

Editor:  CENTRO  GENERAL  DE  PROPAGANDA. 

León,  Gto  México. 

Hnos.  Aidama  Núm.  215  Teléfono  29-97  Apartado  Postal  Núm.  360. 

CENSORES: 

M.  I.  Sr.  Cango.  Lie  D Nicolás  Muñoz, 
y Sr.  Pbro.  Lie.  D.  Isaias  González 
Suscripciones  y Agentes:  Srita.  Ma.  del  Refugio  González. 

• * » 

Las  suscripciones  empezarán  el  1 1 de  abri’,  o el  mes  en  que  se  pague 
Serán  efectivas  si  las  ampara  su  importe. 

PRECIOS  DE  "CRISTO  REY  EN  MEXICO" 

En  la  República:  $15.00,  doce  meses. — $7.50,  seis  meses. 

En  el  Extranjero:  1.50  Dls.,  doce  meses. — 0.75  Dls.,  6 meses. 

Número  suelto  en  la  Repúb'ica  $1.50.  Número  atrasado  $2.00. 

Número  suelto  en  el  Extranjero  0.15  Dls.  Número  atrasado  0.40  Dls. 

Correspondencia  y envíos  de  dinero  al  Administrador: 

Sr.  Pbro  José  A.  Betancourt. 

Apartado  360. 

León,  Gto..  Méx. 

Se  solicita  canje  de  otras  revistas. 


Impreso  en  los  Talleres  Linotipográíicos  "Lumen". — 5 de  Mayo  330.  León,  Gto.. 


SÁ  ño  )Cueuo,  ele  gracias  nuevas, 
de  bendiciones  opimas  g sanias,  para 
todos  los  fiienfiecfiores  del  'J/tonumenio 
al  I deij  de  la  . Paz,  desea  sinceramente, 


El  Centro  General  de  Propaganda 
León,  Gto. , México, 
lo.  de  Enero  de  1960 
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